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CUATRO  PALABRAS  Al  LECTOR. 

En  esta  leyenda  ó  novela,  según  íu  quieras  lla- 
marla, lector  benévolo,  ha  sido  mi  ánimo  únicamen- 
te,  trazar  algunos  cuadros  en  que  apareciesen  perso- 
najes de  tan  difícil  bosquejo  como  los  que  aqui  p/esento. 
Heme  guiado  para  ello  por  los  dalos  mas  acreditados. 

Los  novelistas  y  poetas  de  todos  tiempos  han  esplolado 
ó  su  antojo  esta  mina  riquisima  é  inagotable.  Todos  han 
presentado  al  Principe  D.  Carlos  y  ei  Doña  Isabel  de  Va- 
lois  como  victimas;  y  á  Felipe  II  como  verdugo:  todos 
han  calibeado  la  política  de  éste  de  tenebrosa,  y  sus  ac- 
tos de  sanguinarios]  y  hasta  ha  habido  alguno  que  lo 
presente  como  un  anciano  sin  energía  al  realizar  sus 
bodas  con  la  Princesa  Isabel.  Respetando^  como  respeto,  la 
opinión  de  quien  sabe  masque  yo,  me  dirijo  no  obstante 
por  mis  observaciones  propias,  por  lo  que  la  razón  me 
dicta.  Creo,  pues,  por  lo  tanto,  que  para  juzgar  la  poli li— 
ca  de  Felipe  II  era  necesario  haber  vivido  en  su  tiempo: 
haber  estudiado  las  circunstancias  que  le  obligaron  é  des- 
plegarla: y  para  calilícar  sus  actos,  fuerza  seria  también 
haber  conocido  todas  ias  causas  que  tos  produjeran;  pues 
cualquiera  calificación  que  no  tenga  por  base  ese  estudio 
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y  esc  conocimiento^  será  por  demás  aventurada.  Tan  'par- 
cial es  á  nuestro  juicio  la  opinión  de  los  que  en  su  época 
casi  divinizaron  á  aquel  Monarca,  como  la  de  los  que 
posteriormente  le  han  presentado  como  un  tirano^  desnu- 
do de   todo  sentimiento  de   humanidad. 

I  uo  de  los  actos  que  mas  se  han  censurado  en  Feli- 
pe II  y  que  con  inas  negros  colores  se  ha  presentado', 
el  acontecimiento  que  mas  oscuro  aparece,  es  sin  disputa 
el  que  sirve  de  asunto  á  este  pequeño  trabtij<^.  Pero  á  ries- 
go de  herir  algunos  ánimos  preocupados,  me  atreveré  á 
preguntar  ¿Estaba  i).  Carlos  tan  inocente  de  los  dos 
crímenes  que  se  le  imputaban"!  Pregunta  es  esta  á  que 
se  verían  embarazados  para  contestar  los  mas  ciegos  pa- 
nrj  iris  tas  de  aquel  infortunado  Principe.  Ni  D.  Carlos 
fué  tan  inocente,  ni  Felipe  II  tan  criminal  como  algu- 
nos suponen.  Para  juzgar  al  primero  basta  tener  un  co- 
razón joven  y  apasionado:  para  calij'icnr  los  actos  del 
segundo  es  necesario  algo  mas]  es  preciso  corneo  he  di- 
dio  antes  nn  conocimiento  exacto  de  los  motivos  que  aque- 
llos producían. 

Sin  erigirme  por  lo  tanto  en  ciego  panejirista  del  Mo- 
narca español,  lo  concedo  las  cualidades  de  gran  polUíco 
y  de  hombre  de  talento  y  de  energía.  En  D.  Carlos  he 
considerado  siempre  un  joven  imprudente,  voluntarioso  y 
arrebatado:  y  sin  disculpar  enteramente  su  muerte  (aun 
dado  caso  que  estuviera  fuera  de  duda   el  modo  con  que 
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se  le  dio)  por  que  es  (o  seria  un  rasgo  de  crueldad  si  quier 
se  allende  á  que  su  mismo  padre  era  su  juez,  creo  que 
seguida  su  causa  por  hombres  desnudos  de  toda  pasión, 
el  resultado  hubiera  sido  el  mismo.  Que  las  circuuslan- 
cias  que  á  aquel  hecho  acompañaron  fueron  terribles,  lo 
confieso:  pero  nunca  podré  darles  las  odiosas  calijicacio- 
nes  que  por  otros  se  prodigan:  las  miraré  siempre  como 
una  consecuencia  del  fanatismo  de  aquella  época,  6  como 
un  resultado  inevitable  de  la  desarreglada  conducta  de 
J).  Carlos.  Ni  el  siglo  diez  y  nueve  es  el  de  Felipe  II, 
ni  los  hombres  de  hoy  pueden  juzgar  desapasionadamente 
á  los  de  entonces;  lo  que  hoy  se  califica  de  asesi- 
nato, tal  vez  en  aquel  siglo  se  juzgarla  como  un  subli- 
me sacrificio. 

Antes  de  concluir  no  puedo  menos  de  rectificar  una 
aserción  que  corre  generalmente  muy  admitida.  Para 
disculpar  sin  duda  los  amores  de  D.  Carlos,  muchos  han 
presentado  á  Felipe  ¡I  como  un  anciano  poco  menos  que 
decrépito.  Cuando  Felipe  se  casó  la  Princesa  Isabel  con- 
taba solos  55  años:  edad  por  cierto  no  muy  avanzada, 
ó  la  del  vigor  y  la  de  la  razón,  quiere  considerarse  yá 
como  ia  edad  de  la  decrepitud.  ¡A  tanto  arrastran  la 
obcecación  y  el  espíritu    de  partido. 
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EL  PRINCIPE  D.  CARLOS. 

La  noche  oslo  ya  mediada: 
vace  ende   nubes  la  Luna, 
que   mil  íanláslicas  sombras 
en  el  espacio    dibujan. 
Brama  el  aquilón  soberbio, 
y  en  su  carrera  derrumba 
de  flores  débiles  lallos, 
de  encinas   ramas  veluslas. 
Remeda,   ai   lamer  del  suelo 
la  suporíicie  fecunda^ 
ora  el  quejido  del  hombre, 
ora  del   ligre  la  furia. 
Las  copas  de  erguidos  árboles, 
en    fiera  y  conlinua  lucha 
á  impulsos  del  vendaba! 
sus  ramas  pobladas  cruzan. 
Horrible  es  aquel  estrépito; 
horribles  los  \ienlos  zumban, 
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y  v\  crujir  de  troncos  rolos, 
y  el  caer  do  inmonsa  lluvia, 
que  de  cercano  lorrenlo 
el  agua   p>j)umosa  enlurLia, 
parece  que   ya   del    OrLe 
la  hora   poslriniera  anuncian. 
En  medio  esa  destrucción, 
que  niales  sin  cuento  augura, 
revueltos  en  sendas  capas, 
en  las  que  su  rostro  ocultan: 
alto  sombrero  en   las  sietios 
sin  mas  adorno  ni  plunuis: 
botas  y  espuelas  calzadas: 
pendiente  de  la  cintura 
el   ancho    y  brillante  estoque, 
ligeros  dos  hombres  cruzan. 
Ni  una  paUbra  sus  lalios 
en   la  soledad    pronuncian, 
que   está    mediada  la   noche, 
y   los   instantes   apuran. 
Llegan    de  gótica   reja 
cabe   la   S()inbra  confusa; 
óyensc  dar  tres   palmadas 
que  el   recio  huracán  sepulta; 
y  después,    de    una  ventana 
el   leve  crujir  se  escucha. 
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Envuelta  en  rico  brocado, 
brillante  como  ninguna: 
flotando  sobre  sus  hombros 
cabellos  mil,  que  perfuman 
el  viento  que   los  azota 
en  noch¿  tan    Gera  y  cruda, 
retrátase  en   el  cancel 
de  un   querubín   la  figura. 
Esta  es  de  Enrique  de  Fiancia 
la  regia  morada  augusta, 
y  la  Princesa  Isabel 
esa  brillante  hermosura. 
Quince  años  há  no  cabales, 
y    en  el   porvenir^   confusa 
su   vista,    penas  sin  cuento 
mira  al  través  de  la  púrpura. 
Loca  de  amores  se  halla, 
que  mal   de  su   grado  turba 
de  airoso  doncel  la  imagen 
sus  diversiones  mas  puras. 
Depuesta  la  regia  pompa, 
que  es  á  su  pecho  importuna, 
en  la  protectora  noche 
consuelo  á  sus  penas  busca. 
Al  pió  viene   de  sus  rejas 
el  paladín  de  fortuna, 
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que  osó  la  altiva  mirada 

llevar  á  tamaña  altura. 

Áqui  la   dice  sus  pena^, 

y  ella  complacida  escucha, 

que  el  rigor  de  su  doslino 

es  fuerza  al  fin  que  se  cumpla. 

Ignora  si  de  su    amante 

es  generosa  la  cuna, 

pues  solo  de  su  pasión 

oyó  la  \o¿  que   la  impulsa. 

El  plazo  esta  noche  espira, 

que  á  su  continuada   lucha 

ha  de  dar  fin,  y   lu»  vientos 

aquel  corazón  asustan. 

Al  divisar  los  que  aguardan 

sufriendo  la  fuerte  lluvia, 

Doña  Isabel  de  Vaiois 

tales  palabras  pronuncia. 


'K 


«Caballero,  el   que  los  aires 
«con  cantigas  de  amor  turba, 
«terminen  ya  los  misterios, 
«que    ofenden  esta  clausura. 
«¿Sabéis  que  el   Rey  D.  Enrique 

«me  honra  por  hija  suya? 

«Si  para  tan   alta  empresa 
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«los  méritos  os  ayudan, 
«presentaos  en  la  Corte, 
«haced  vuestra  pasión   pública; 
«pero  si  no,   retiraos, 
«y  no  turbéis  mi  ventura.» 

Calló  la  Dama:   el  doncel, 
con  voz  varonil  que  ofusca 
el    rebramar  de   los  vientos 
y  de  los  truenos  la  furia, 
asi  la  dice:  «Scñoia, 
«la   reina    de  estos  vergeles, 
«mas  bella  que  los  joyeb  s, 
«que  vuestra   frente  atesora: 
«Grande   soy,  grande  noci; 
«y  en  mi  soberbia   ambición, 
«juzgué  vuestro  corazón 
«noble  enjpresa   para  mi. 
«Desde   que  os  vi  o»  aiioré; 
«fui  donde  quiera  que  fuisteis, 
«y  cuando  mi  fé  admitisteis, 
«mi  ventura  celebré. 
«Paia   tan  osada  empresa 
«valor  tengo  que  me  abona, 
«y   el  brillo  de  una  corona 
«no  me  acobarda,   Princesa. 
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«Amadme,  Señora,  asi 

«como  vo  os  adoro  á  vos; 

«dejad  al  üempo   por  Dios, 

«que  éi os  hablará   porral. 
-—  «No  03  euliendo. 

—Ni  os  importe, 
«pues  que  tan  firme    me  veis; 

«mas  que  diga,  no   esperéis, 
«mi    puro  amor  en  la  corle» 
-«^ «Misterio  grande  se    encierra 
«en  lo  que  diciendo  estáis. 
^ — «Señora,  en  vano  os  cansáis. 

—  «¿Mas  quien  sois:  cual  vuestra  tierra?.. 
-—«Mi  cuna,   brillante  sol 

«iluminó  con  su    brillo^ 
«y    un  poderoso  caudillo 
«me  dio  el  ser. 

— ¿Sois  español?..., 
• — «Mi  Patria  es  hoy   un  secreto. 
-*— «Mirad  que  tal  vez  lo  erráis 
«si   tal   misterio  guardáis. 
-^  «Descubrírosle  prometo. 

—  «Mirad   que  ofrecida  estoy 
«al  Principe  de   Castilla) 

«y  una  ilusión^    que  rae  humilla^ 
«tras   de  vos  siguiendo  voy. 


0=z 


«Yucslras  palabras  oí, 

«de  vuestro  amor  me    pagué 

— «¿Y  os   posa?  docid. 

—No  á  fe; 
«mas  lomo  por   vos,  por  mi. 
«Desdo  que  en  la  Curie  os  veis, 
«lodo  es  misterios,  Don  Juan; 
«este  es  el  nombre  que   os  dan, 
«y  temo  que  me  engañéis. 

—  «Señora,   en  vano  insislis. 

—  «Tan  poco  os  merezco  vo? 

«¿tan  poco  mi  amor? 

—  «¡Ah,  no! . 

«¿mas  si  imposibles   pedis? 

«Miro  yo  como   un  deber 
«tranquilizar  vuestra  pena, 
«pero  mi  lionor  me  condena 
«¡X   amaros  y  á  enmudecer. 
«A  uestro  amor  es   mi  ecsislencia. 

—  «Muy  mal,  Don  Juan,  le  pagáis, 
«cuando  asi  me  aloi  menlais 

«con  >ueslia  cruel   resisl(>neia. 

—  «Solo  á   este  precio,  Scriora, 
«mi   patria   y  deudos  dejé, 

«y    quebrantara   mi  fé 

«si  quien  soy  dijese  ahora» 
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Aqui  llegaba  la  plálica, 
cuando  una  antorcha  dibuja 
con  su  luz,   al  otro  cslremo 
del  jardín,  sorabras  confusas. 
Un  hombre  con  Icnlo  paso, 
á   Giros   dos   hombres  alumbra; 
y  al   divisarlos,    la  dama 
cierra  do   golpe,    y  so   oculla. 

(fFalál  estoy  esta  noche, 
«Marqués,   en  mis  aventuras. 

—  «Leve  contratiempo  es  este. 

—  «No  sé  que  al   alma  le  asusta, 
ttMarqués,   que  lemo  perder 
«tanta  gloria. 

— Es  importuna 
«esa  prevención.  ¿No  ha  tiempo 
«que  el  Rey  mi    Señor   ajusta 
«vuestras  bodas?.... 

—Es  verdad; 
«mas  el  corazón  aun  duda, 
«y    es  profeta  el  corazón 
«cuando  desgracias  anuncia. 

—  «Huyamos  de  aqui.  Señor, 
«por  que  sa   marcha  apresuran 
«los  que  vienen» — Y  alejándose 
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del  jardín  por  la  espesura, 

con  sus  bramidos  el  vienlo 

los  ecos  sordos  ofusca. 

La   ronda  que  los  jardines 

en   mudo  silencio  cruza, 

llega  al  silio  en   que  há  un  instante 

de  amor  resonaban  súplicas. 

Por  grados  van  ya  perdiéndose 

sus  pasos  entre  las  murtas. 

Un  rayo  las  nubes   rasga: 

un  trueno  horrible  retumba: 

después  en   lelal  silencio 

lodo  el  jardín  se  sepulta. 
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El  ailo  marcha  á  su   lórmino; 

cubre   el   campo   de  despojos^ 

con    su    fuerza  incNilable, 

la  mano  del   Irisle  Otoño, 

Los  árboles  ya  desnudos 

de  su  ramage  pomposo, 

presentan  al   que  los  mira 

su  duro  y  áspero  Ironco. 

Yermos  los  campos  se  encuetUra»; 

seco  y  agostado  el  solo; 

sin  su  verdor  los  jardines, 
y  abundantes  los  arroyos. 
El  tiempo  marcha   invariable, 
y  Iras  el  ardiente  Agosto, 
su  desnudez  el   invierno 
descubre   ya   á  niiest.ríJS  ojos. 
Tal  es  la  vida:   ira  gante 
conio  el  Abril  oloroso, 
nuestra  juventud  se  pierde 
entre   ilusiones  de  oro. 
Risueño  es  el   porvenir, 
y  en  nuestro  delirio  loco, 
gozamos  la  edad   presente, 
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gozamos  su  brillo  loJo. 

Liega  empero  la  vejez, 

y  al  despojar  nuestro  Ironco, 

miramos  con   estupor 

el  fiíi  inmutable  y  próximo: 

que  van  cayendo  á  compás 

tantos  mentidos  adornos, 

como  de  esta  triste  vida 

cubrieron  (d  falso  rostro. 

Y  cuando  lleü-a  el  invierno; 

cuando   menguíido  despojo 

fueron    nuestras   ilusiones 

de   ese  tirano  imperioso, 

miramos  de  la  verdad 

desnudo  el  semblante   torvo-, 

AíUe   la  nada  temblamos: 

ese  mas  allá  dudoso, 

el  alma  toda  conmueve 

con  indefinible  asombro.  _ 

{Ay  mns  allá  de  la  vida!.. 

¡Quien   fuera  tan  poderoso, 

que  de  esa  nada  insondable 

surcara  el  profundo  golfo, 

y  sorprendiendo  el  vacio, 

que  guarda  el   semblante  lóbrego 

de  la  muerte,    el  mas  allá 
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Viera  con  sereno  roslro! 

¡Ab!   ¿Qué   es  el  hombre?.  Sus  cálculos 

anle  insuperable  escollo 

van  á  estrellarse,  y  la  nada 

sepulta  al  íin  sus  tesoros. 

Orgullo,  ambición,   riquezas, 

nada  sois;  un   leve  soplo 

con   la  vil  tierra  os  iguala, 

y  os  torna  en  menudo   polvo. 


Pero  dejemos  al  lieaipo 
correr  su  camino  pronto, 
y  de  ese  Alcázar  soberbio^ 
salvando  los  muros  toscos, 
penetremos  de  una  estancia 
en  el  recinto  espacioso. 
Ricos  brocados  la  adornan, 
y  en  sus  artesones  góticos. 
Se  ven   brillar  en  relieve 
dibujos  de  plata  y  oro. 
Oscura  la  estancia  se   halla, 
pues  de   una  lámpara,    solo 
la  débil  luz  se  desprende, 
vibrando  del   aire  al  soplo. 
51  i  I  caprichosas  figuras, 
de  peregrinos  contornos, 
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en  la  pared  se  dibujan, 
con  sus  rayos  vagarosos. 
Vense   tapices  de  Per¿ia, 
présenlos  de  reyes  oioros, 
meíclados  con   los  sitiales 
de  respaldar  ancho  y  cómodo, 
Sobre  una  mesa,  que  ostenta 
de  España  el  blasón  heroico^ 
dos  luces  mas  sus  rrOejos 
esparcen   leves  en  torno. 
Sentados  se  bailan  alli, 
guardando   silencio   torvo, 
tres  hombres,    cu  vas  figuras 
forman  contraste  curioso. 
De  negro  vestido  el  uno; 
de  pálido  y  seco  rostro; 
de    barba  escasa  y  rizada; 
cabello   cnticcano  y  corto, 
aunque  se  halla  de   la   edad 
en  el  brillante   periodo; 
sobre  su   pecho  oslcnlando 
del  Toisón   el  rico  adorno; 
en  la  cintura  el  rosario; 
su  mirar  ardiente   y   pronto; 
en  su  apostura  contrito, 
y  en  la   apariencia  devoto, 
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que  el  Rey  Felipe  segundo 
es  aquel,  cohocen  lodos. 

Brillanle  y   rica  armadura 
desde  los  pies  á  los  houibros; 
larga  lizona  en  el  cinlo 
luce  venceilor  el  otro. 
Müs  edad  que  el  Rey  de  España 
descubre  al  punto  su  rostro, 
que   en  él  se  marcan  las  huellas 
del  tiempo  cruel,  imperioso. 
Este  es  el  gran  Duque  de  Alba, 
de  Flandes  terror  y  asombro. 

Costosas  galas  vistiendo, 
cubierto  de  mil   adornos, 
^s  Don   Ruy  Giimez  de  Silva, 
Principe  de  Eboli,  el  otro. 
Hay  quien  dice,   que  olvidando 
la  escelsiltid  de  su  Truno, 
por  la  Princesa,  Felipe 
se  encuentra  de  amores   lüco; 
y  añaden  que  la  privanza 
que  el  Rey  concede  á  su  esposo 
Ruy  Gómez,  en  este  amur 
tiene  el  principal  apoyo. 
Pero  son  dichos  que  esparcen 
de  su  privanza  envidiosos. 
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Con  estos  hombres  el  Rey 
consulta  graves  negocios, 
y  tal  vez  de  esto  rnonienla 
resulten  fieros  trastornos. 
Gravo  él  asunto  parece: 
triste  el    Rey  y  sileiiciosov 
sobre  la  siniestra  mano 
deseansa  el  enjuto  roslra. 
El  de  Alba  observa  á  su  duefio^ 
y  en  su  ademaiv  melancólieo, 
pretende  leer  el  secreto 
que  encierra  do   su   alma  el    fondo*^ 
Ruy   Gome^z   do  Silva  humilde 
espera  el  acento  solo, 
que  ha  de  dar  á  su   razón 
rumbo  en   tan  inci^erto  golfo. 
En  vano  son   sus  deseos; 
lodos  sus  cák'ulos,    locos, 
que  de   aqutdla  alma  de  m<\rmol, 
no  hay  un  destello  en  los  ojos. 
Lanzando  vaga  mirada 
de  aquel  aposento    eu  torno-, 
el  Rey   á  sus  consejeros 
dice  con  acento  bronco: 
Rey. 
«¿Pensáis  que  asi  de  la  España 
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«se  asegurará  el  reposo? 

Alba. 
«Tal  es,  Señor,  mi  opinión; 
«con  mi  cabeza  respondo. 
«Ardiendo  en  Flandes  la  guerra 
oque  atiza  el  Ingles,  apoyo 
«debemos  buscar  en  Francia, 
«que  corle  mal  lan  dañoso. 
«Los  Principes  de  Alemania 
«siguen  al  de  Orange,  y  pronto 
«si  no  se  acude,  á  sus  armas 
«sucumbirá  el  reyno    lodo. 
«Metido  aqui    nuestro  egército, 
«sin  amigos,  sin  socorros, 
'«si  queda  Francia  á  la  espalda 
«con  un  carácter   dudoso, 
«Flandes  se  hallará  á   merced 
«de   esos  principes  indómitos. 

Ret. 
«¿Y  mi  palabra  empeñada? 

Duque, 
«El  reyno    es  antes  que  lodo. 

Rey. 
«¿Y  vos   qué  decis,  Ruy  Gómez?.. 
«Quiero  escuchar  vuestro   voto, 
«que   es  delicado  el   asunto, 
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«para  resolver  de  pronto. 
«¿Sabéis  que  mi  hijo  Don  Carlos 
«es  el  promelido  esposo 
«de  Doña  Isabel? 

Eboli. 

Lo  sé. 

Het. 

«¿Y  no  eslrañarán  si  rompo 
«la  palabra  que  les  di? 

Y  con   mirar  imperioso 
clavó  sus   ojos  el  Rey 
en  Ruy  Gómez:  pero  doclo 
en  este  juego  el  de  Silva, 
le  conlesló: 

Eboli. 

«¿Y  si  respondo^ 
«Señor,  con  la  libertad 
«que  cumple  á  vuestro  decoro, 
«podré  esperar?.. 

Rey. 

Eso  quiero; 
«franqueza  y  lealtad  lan  solo. 

Éboli. 
«PueS)  Señor;  hay  una  ley 
«que  deben  guardar  los  Tronos, 
«si  han  de  llamarse  del  pueblo 
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«fundadaraonle  el   apoyo. 

<'La  salud  del  rovno;  anle  ella 

«no  hay  sacriíicio  cosloso. 

Rey. 
«Solo  el  bien  de  mi»  vasallos^ 
«el   evitarles   Irasloriios, 
«puede  lanzarme  olra  vez 
«del   mundo  al  revuelto  golfo, 
«¿Mas  cual   será  de  mi   hijo 
«el   pesar,  si  ha¿^o   iluí-oiios 
«su  porvenir,  su  esperanza, 
«el  bien   que  miró   tan   prócsimo?. 

Eboli. 
«Señor,    es  joven,   y  el  tiempo 
«otros  pesares  mas  hondos 
«con  su  poderosa  mano  ^ 

«destruye  al  fln. 

Rey. 

¿Y  si  loco 
«por  su  despecho  impelido 
«le  presta  al  rebelde  apoyo? 

«Decis  bien,  que  su   presencia 
«reclaman,    y  puede  el  foco 
«de  la  rebelión  hacerse 
«mas   temible   y  poderoso. 
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Eboli. 
«¡Vano  lemor!.. 

Dlqie. 

¡Plogue  al  Cielo! 
«Mas  si  es  oí  tomor  oprobio, 
«confiar  cuando  se  juega 
«quizás  dtíl    reyno  el   reposo, 
«es  crimen  que    no   hay  castigo 
«bástanle  para  él.  Yo  invoco, 
«S<'ñor,   antiguos  sucesos, 
«pasados  ante  nosotros. 
«El  carácter  de  Don  Carlos, 
«su   genio  díscolo  y  pronto, 
«sus  esludios,  sus  amigos^ 
«en  todo,  Señor,    recojo 
«dalos  para  el  porvenir, 
«que  ven  sangriento  mis  ojos. 
«Don  Juan  de  Austria,   en  su  delirio, 
«quiere  levantarse  un  Trono, 
«y  el  poder  que  hoy    le  otorgáis 
«es  á  su  ambición  ya  corto. 
«En  su  impaciencia,  Farnesio, 
«con  un   corazón   visoño, 
«anhela  de  las  batallas 
«pisar  el  sangriento    polvo^ 
«Todos  son  males,  Señor: 
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«obstáculos  son  va  lodos; 
«y  si   D»  Carlos  casara 
«con  Doña  Isabel,  su  arrojo 
«cobrara  nuevos  impulsos^ 
«de  Francia  con  el  apoyo. 
«De  lardo  acusara  al  liem[)o: 
«viera   en  su    Padre  un  estorbo. 
«Entonces  rasgada  el  velo 
«que  encubre  su  plan   diabólico^ 
ola  sangre  vertida  en  Flandes 
«diera  fruto   vergonzoso: 
«la  Religión  se  hollaria, 
«y  con  general  asambro, 
«las  máxínaas  de  Lulero... 

Bey. 
«Callad^  callad  y  roe  sonrojo. 

Duque. 
«Esta  es  la  verdad,  Soñor. 

Rky. 
«¡Kion,  por  mi  mal,  lo  conozco! 
«Mas   no  han  de   decir  de    mi, 
«que  de  mi  nombre  en  desdoro, 
«fomenté  la    irreligión 
«en   mis  dominios    remotos. 
«Mi  brazo  alcanza  hasta  allí; 
«y  de  mis  tercios  heroicos 
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«de  Caslilla^  los  Flamencos 

«han  de  senlir  el    enojo. 

«Duque  de  Alba,   está  resuello; 

«seré  de  Isabel  esposo. 

«La  paz  de  Chaleau  Cambressis 

«desde  esle  momenlo  acojo. 

«Partid  vos  á  coneeilarlo: 

«haced  que  el  plazo  sea  corlo, 

«que    es  mi    impacLoncia    muy   grande, 

«y  el  peligro  eslá  muy  próximo.» 

Eslo  dijo^  y  levaalándose 
con  gravedad  y  aplomo,, 
dejó  á  sus  dos  Con  seje  ros 
mudos  de    placer  y   gozo. 
—  «Ya  es  nui^slro,  dijo  el  de  Silva. 
— '«Mirad  que  el  tiempo  es  precioso: 
«marcht^mos:»  dijo  el  de  Alba, 
y  apoyándose  eu  el  hombro 
de  Ruy  Gomoz,  de  la  estancia 
salieron  en  gran  coloquio. 
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Belacion  iiidis|»eiisable  parala  iiitcli^eiicla 
de     esta     liistoria. 

¡Cuan  ciegos  los    hombres  raanhan!.» 
¡Cuan  breve  es  y  transitoria 
la  felicidad  que  el  mundo 
les  brinda  en  su    aleve  copa! 
En  alas  corren  los  unos 
de  su  fantástica  gloria, 
y  juzgan  que  á  su  capricho 
no  hay  altivez  que   se  oponga» 
Virtudes,   honorj  palabras, 
son  para  ellos  vana  fórmulaj 
si  dándolas  al   olvido 
sus  planes  inicuos    logran* 
Otros,  siguiendo  el  impulso 
de  sus  pasiones  indómitas^ 
incautos  se  precipitan, 
con  sus  ilusiones  gozan^ 
sin  oir  de  la    verdad 
la  voz  grave   y  protectora* 


Grandes  cálculos  se  hacian; 
treguas,  veinte    veces  rotas^ 
por  ver  quien  engaña  á  quien^ 
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de  nuevo  á  la  luz  se  evocan. 

Condiciones   ya  admitidas, 

por  una  parle  y  por  olía, 

se  cruzan  por    asen  lar 

la    paz  general   de  Europa. 

llalia  y  Flandes   por  lodos 

la  prrsa  os  que  se   amLiciona. 

Francia,  España  y  Alemania 

lanzan  sus  huesles    briosas 

á  aquellos  campos  íloridos, 

que  en   mudo  yermo  se  loman. 

El  Piípa   también   su   gcnle 

siibilo  á  la    lid  arroja, 

y  mas   que  ella,  en  la  balanza 

el   nombre   de  aquel  importa. 

Venecia,  Inglatona  y  Genova, 

Parma,   Mihuí  y  Saboya, 

en   la  emp'ñiula   coiilíenda 

íijan    su    mirada   ansiosa. 

E>poran   unos    que  el  liempa 

despfje   un  lanío  la  almóslera, 

para  d¡>pular  entonces 

al  vencedor  la   vicloria. 

Dudan  oíros  el   partido 

que  habrán  de  seguir,  y  en  bandas 

cabilaciones   se  pierden, 
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porque  es   la  elección  dudosa. 
De  tiempo  anliguo  se  dijo 
que  eran  resuellas  las  bodas 
del    Principe  de    Castilla 
coi!    Doña  Isabel;  mas  rotas 
están  hoy  estas  palabras", 

hov   diverso  rumbo  loman 

•I 

los  negocios,  y  á  la  lucha 
todas  las  armas  se  aprontan. 
Velado  con    el  incógnito 
al  Principe  se  le  otorga 
licencia  y   marcha  á  París, 
dicha  que  su  alma  ambiciona, 
Llega,  y  al  momento  herido 
de  una  mirada,  se  postra, 
y    su   corazón  sucumbe, 
y  alhaga  él  su    pasión  loca. 
¡Cuan  bella  es  Doña  Isabel: 
su  Yoz  cuan  dulce  y  sonora!.» 
Juró  no  ser    conocido, 
y  entre  la  nocturna  sombra 
bebe  en    sentidas  palabras 
el   fupgo  que  le  trastorna. 
Nadie  sospecha  su  alcurnia, 
que  solo  D.  Juan  le  nombran, 
y  siempre  en   su  compañía 
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\á  el   noble  Marqués  de  Poza. 

Joven  también  como  el    Principe, 

do  alma  ardiente  y  generosa, 

es  un  amigo  querido, 

es  una  brillante  joya. 

Pero  ¡ay!  que  son  vanos  cálculos.., 

¡Cuantas  amargas  congojas 

se  ahorraran,  si  la  Princesa 

fuera  á  ese  cariño  sorda!... 

Yiudo  Felipe  segundo, 

faz  nueva  ol  asunto  loma, 

y  surgon  otros  obstáculos, 

y  nuevos  proyectos   brotan. 

Oyese  empero  el  clarin 

en  las  riberas  del   Soma, 

que  allí   sus  reales  asienta 

de   España  la  hueste  heroica. 

Acude  al   punto  el  Francés, 

pronunciase  su   derrota, 

y   al  nombre  de  Filiberlo, 

que  la  castellana  tropa 

guia  al  combate,  San  Quintín 

sus  puertas  abre   y  se  postra. 

La  fama  de  esta  batalla 

se  estiende  jigante  y   pronta, 

y  una  octava  maravilla, 
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para  perpetua  momoria, 

se    levanta   en  San  Lorenzo 

del  Guadarrama  á  la    soniLra. 

Fíjase   ei)loijccá  en    Fiancia 

la  atención,   y  voces    sordas 

coQjienzan  á   circular 

de  una  avenencia   muy  próxinna. 

Susúrranse   los  artículos: 

cada  cual    los  acomoda 

á  su    capiicho,   ó  al  lucro 

que  á  su  ambición   le  reportan. 

Al  fin  en   Chateau  Cambressis 

la   paz    arreglar  se  logra, 

y  llanto  y  placer  á   un    tiempo 

do  tal  convenio  rebosan. 

Conciertanse   de  Isabel    (1) 

y  Margarita    las   bodas, 

con  el  Monarca  de  España 

y  el   Gran  Duque  de  Saboya. 

Han   de  dar  á   Fil iberio 

lo  que   con   ventura  corta 

pnrdió  en    l'iamonte;    y  á   Genova 

devolver  la    Isla  de  Cói'Cí^ga. 

Lo  dem;;s  que  se  con n  i  no 

en   una   paz   tan    famosa 

se  calla,  por  que  sus  cláusulas 
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ag(-nas  son  á  esla  historia. 

Este    tratado  asegura 

la  tranquilidad  de  Europa, 

si  l¡i(^n  su  primer   artículo 

dos  corazones    destroza... 

¿Qué  fué  de  las  ilusiones 

que  en  su    delirio  se  forjan? 

Llanto   el  destinóles  guarda; 

y   en  continuada  congoja, 

sobre  el  corazón  llagado 

irá   á  caer  gola  á  gota. 

Recibe  i^na  orden  el  Principe: 

<iQue  en  camino    dentro   una  hora. 

le  dice  el   Rey,    sin  escusa 

ij  sin    réplica  se  ponga.^) 

Mil  sospechas'  le  combaten, 

y   su  angustiosa  zozobra 

no  le    es  dado  disipar 

con  su  cariño    al  de  Poza» 

Emprenden  su  marcha  al  fln, 

y  al  pasar  el  Bidasoa, 

«¡Adiós!»    esclama  D.  Carlos; 

y   llanto  sus  ojos   brotan.... 

jAy,   que  son  aquellas  lágrimas 

de  males  mil  precursoras! 
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Cuatro    meses  «lespiies* 

La  noche  se  desliza  misloriosa: 
su  densa  oscuridad,  á  la  malicia 
del  criminal  perdido 
de  capa  sirve,  y  de  ella  guarecido, 
esquiva  audaz  la  ley  y  la  justicia. 

Marcha  á  pasos  jiganles  á   perderse 
del  ¡nmulable  tiempo  en  el  espacio, 
sin  dejar  en  pos  de  ella 
rastro  ninguno,  y  con  su  planta  huella 
la  rústica  cabana  del    mendigo, 
y  del  magnate  espléndido  el  palacio. 
Es  como  leve  arena  arrebatada 
del  huracán   por  la  re\uelta  furia; 
es  una  gola  de  agua  mas,  lanzada 
en  el  Occeano  oscuro 
de   la  cruel,  de  la   insondable  nada. 

jNo    volverá!.,  de  imperceptibles  horas 
los  siglos  van  formándose,  y  los  hombres 
con  impasible  calma 
las   ven  en  lo  pasado  confundiéndose, 
sin  reparar  que  en  tilas  van   perdiéndose 
horas  ala  virlud,  goces  al  alma. 

Brilla  la  luna:  del  adusto  Enero 
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qup  al  mísero  mortal  hielos  prodiga, 
el    sol  que    lucirá  será  el  postrero. 
Los  vientos  por  doquier  soberbios  rugen, 
y  á  su   impulso   violento, 
rolo    el   desnudo  lioiico  se  desploma, 
y  en  cerrado   aposento 
puertas  macizas  de  continuo  crujen. 
Mudo  silencio  reina   en  el  espacio: 
siniestra  oscuridad    las  calles  cubre: 
como  remedio  al   cuerpo   fatigado, 
al  benéfico  sueño  el  hombre  apela, 
sin    que  por    otro    ruido  sea  turbado, 
que  por  la  ronca  voz  del  centinela. 

((¡Alerta!» grita  el  uno:  olio  responde 
((alerta!»  y  cada   vez  menos  distinto, 
este  grito   en   los  aires  se  confunde: 
el   eco  en  lontananza  al  ^^w  se  esconde, 
y    al  despedir   su  vibración  postrera, 
lodo  otra  vez  en   el   silencio  se  hunde. 

Como  j  i  gante  roca, 
una  mole  orgullnsa   se  destaca 
de  entre    la   soüibra;    al  aquilón    resiste; 
desprecia  su   furor,  su   ira  provoca, 
que  á  la  fábrica  audaz  de  que  se   viste, 
es  de  los    vientos  la  ariogancia    poca. 
Gótica  torre  sus    estremos  guarda, 


como  fiel  y  avanzado   centinela, 

y  en  la  puerta  sencilla, 

con  pie  seguro,  aunque  con  marcha  tarda» 

vigilan    ioipasibles  doá guerreros 

de  losheróicoá   tercios  de   Castilla. 

Esa  mole  j  i  gante, 
que  esconde  onli-e  las  nubes  su   cabeza; 
ese  ediücio    iDmeoso    v  arro2;anle, 
que  ostenta   de  su  dueño  la  grandeza, 
guarda  el  sueño  agitado 
del  Monarca  español  enamorado. 
Solo  una   luz  opica    reverbera 
a  través  de  la  gótica  ventana; 
escasa,  vacilante, 

como  el  faro  que  marca  la  carrera 
á  incierto  navegante, 
repuesto  apenas  de  borrasca  fiera. 

Tristísima  es  la  luz,  débil    el    rayo 
rompiendo  del  cristal  el  hielo  duro: 
su  pálido  desmayo, 
fluctuando   en  el  misterio 
de  aquella  soledad,  semeja  opaca 
la  vacilante  luz   de  un  cementerio. 
Todo  á  meditación  alli  convida; 
'lodo  á  pensar  que  en  soledad  que  espanta, 
y  en   la  nada,  se  pierden 
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las  breves  horas  de  la  Iriste  vida. 

Como  sarcasmo  horrible, 
una  voz  compasada  se  levanta 
d(d  soldado  impasible, 
que  por  adormecer  quizá  sus  penas, 
Iroba  picante  en   el   siK-ncio  cania. 

La  dicha  y  la  desgracia  dentro  habitan 
el  pasado  y  presente   se   confunden: 
al  presente  le  agitan 
del  por\enir  las  ei^pcranzas  gratas, 
y  al   pasado    le   hunden 
en    desesperación  de  un  bien  perdido 
memorias  á  la  vez  dulces  é  ingratas. 

Dos  hombres  cobijaiius  bajo  un  lecliu: 
el   placer   y  el  dolor,  he  aquí  su  estrella. 
En  el  verano    de   la  \ida  el  uno 
abre  su  oscuro  pecho 
de   próxinia   ventura   á   la   luz  bella. 

El  olio  en  el  Abril  padece  y  gime; 
pasó  la  edad  para  él  de  bienandanza; 
y  e>le    recueido  el  corazón  le  oprime, 
y   le  cierra   [)or  siempre  á  la  esperanza. 
¡Ohqueeshorribk'I.  con  el  alma  ardiente 
sentir  la   sida  en   nuestra  edad  primera, 
inmensa  el    porvenir,    su  ñw    distante, 
y   haber  humildes  de  doblar  la  frente, 
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porqae  sale  á  estorbar  nuestra  carrera 
obstáculo  jigante. 

Y  no  lograr  con  brazo  poderoso, 
libre   y  franco  dejar  nuestro  camino, 
y  en  vivir  afanoso 
sin  ilusión,  sin  í\\    sin  esperanza, 
sucumbir  alas  leyes  áe\    deslino.... 
¡Fuera  mejor  morir    aun  en  la   cuna, 
que   asi  juguete  ser  de  la  fortuna!. 

La  noche  corre  á  su  postrer  momento, 
y  al  lucir    por  Oriente  el  nuevo  dia, 
del  sol  que  ha  de  alumbrarle 
maldecirá  un   doncel    la  luz  impia. 

Ahí  duerme,  en  esa  estancia: 
con   pesadas  y   grandes  colgaduras 
las  paredes    cubiertas: 
de  afamados  artistas  las  molduras 
en   los  techos  y  puertas: 
los  anchos  y  magníficos     sillones: 
blandas  alfombras,    lámparas  de   plata 
luciendo   los  blasones 
de  lá  pótenle  España,  los  sentidos 
dejan   por  tanto  lujo    adormecidos. 

También  allí  el  silencio  de  la  tumba: 
leve  rayo   una  lámpara  despide: 
la  débil  luz  que  las  tinieblas  rompe 
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la  visla  en  breve  circulo  la  mide. 

La  oscilación  continua, 

el  escaso  lucir  de  sus    reflejos, 

de  que  la  noche  avanza 

es  señal  infalible,   y  que  del  dia 

el  astro  bienhechor  no  eslá  muy  lejos* 

Junto  á  una  mesa  inmóvil,  silencioso, 
la  mejilla  en  su  mano  descansando, 
un  apuesto  doncel,  de  rostro  hermoso, 
con  un  libro  el  insomnio  está  engañando. 

Al  otro  esirerao  sobre  blando  lecho, 
que  acaricia  bordado  cortinaje, 
otro  joven  brioso  en    vano  intenta 
con  el  sueño  en  su  pecho 
desvanecer  de  amor  recia  tormenta. 
Cinco  meses  no  mas  ha  que  de    España 
pisó  otra  vez  el  floreciente  suelo> 
y  al  divisar  su  cielo, 
como  en  región  estraña^ 
cubrió  su  corazón  un  den¿o  velo* 

Era  entonces  feliz:  joven  y  amanto 
dichoso  porvenir  le  sonreiaj 
y  con  poder  bastante 
á  ninguno  envidiaba, 
íú  de  la  suerte  el  vendaba!  lemia» 

Mas  una  hora^  un  momento, 
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le  arróbalo  su  apetecida  calma, 
dejándole  al  huir,   para  lorniento, 
llanto  á  los  ojos,  iiiqui'^lud  al  alma. 

Era   entonces amault*:  hoy   learrebalan 
la  dulce  prenda  de  su  amor  querida: 
todos  al  robador  por  Roy  acatan, 
V   él  en  lanío  su  herida 
obligado  á  esconder,  á  Dios  lo  ruega 
que  ponga  fin  á  su  angustiosa  vida. 

Yace  sumido  en   hórrido  letargo; 
inquieto  sueño  por  su  mente  craza, 
pues  con  reir  amargo 
ora  sus  labios  el  placer  separa^ 
ó  en  combulsion  terrible 
ora  también  en  su  sonrisa  para. 

Súbito  el  otro  su  leer  suspende, 
lemira:  «¡infeliz!»  dice,  y  de  sus  párpados 
lágrima  de  cariño  se  desprende. 
En  medio  aquel  silencio  un  hombre  canta: 
un  soldado  es,  que  el  sueño 
con  sus  groseras  trobas  asi  espanta. 

Canta  fuera  el  centinela. 

((31añana  so  junta  el  Rey 
«en  suave  y  grato  solaz, 
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<(Con  ufii;  niña  bocliicera. 
«¿Tendremos  por  esto  paz?.. 
«;D¡os  lo  quiera! 
<íEs  el  Rey  muy  poíleroso: 
«ella  es  la  misma  hermosura, 
«según  la  fama  parlera. 
«¿Durará  lanía  ventura?... 
¡Dios  lo  quiera!.» 
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Apena  escucha    el  joven  silencioso 
la  atrevida  canción   del  centinela, 
en  su  ademan  ansioso 
de  honda  inquietud  la  desazón  revela. 

El  Marqies. 
[Maldito  amen  tu  labio  descompuesto; 
Dialdita  lu  canción!..» 

—  «Marqués,»    esclama, 
de  su  letargo  el   Príncipe  repuesto: 
«escuché  una  canción...» 
El  Marqlés. 

Gomo  la  noche 
forma  á  la  luz  de  vacilante  llama 
sombras   vagas,  también  asi  los    vientos 
finjen   en  el  silencio  hondos    lamentos. 
El  Principe. 
No,  Marqués, escuché  la  voz  de  un  hombre, 
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y  aun  pienso  que  mis  males  insultaba: 
no  porque  yo  me  asombre, 
pues  de  ludibrio  servirá  algún  dia 
á  la  futura  edad  la  pasión  mía.... 
¿No  escuchas?. ¡otra  vez!,  no  me  engañaba; 
canta,  soldado,  y  tu  ventura  veas: 
canta,  soldado,  si. 

El  Marqués. 

([MaUlilo  seas!) 

Canta  el  centinela, 

«De  los  treinta  pasa  él  ya, 
«y  tiene  el  cabello  cano: 
«ella  está  en  su  primavera 
«y  él  entra  ya  en  el  verano!.. 
¡Ay,  Dios  quiera!.. 

Cada  palabra  que  el  cantor  lanzaba, 
fra  un  puñal  agudo 
que  el  corazón  del  Principe  rompia. 
Fijo,  inmóvil  eslaba 
sobre  el  mullido  lecho  ya  sentado, 
la  vista  no  aiovia, 
y  con  el  rostro  de  sudor    bañado 
la  imagen  de  la  angustia  parecia. 
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Cinco  meses  no  mas  han  transcurrido^ 
desque  en  Paris,   galán  enamorado, 
Don  Juan  el  Caballero 
miró  su  amor  pagado, 
y  era  aquella  pasión  su  amor    primero- 
¡Cinco  meses  no  mas,  y  hoy  su  mejilla 
pálida  eslál.....    Su  visla  vacilante, 
su  incierta  voz,  revelan 
que  sufre  y  llora  el  corazón  amante. 

¿Qué  se  hicieron  los  sueños  de  ventura, 
que  alhagaron    su  ardiente  Eantasia, 
y  que  la  noche  ascura 
tornaban  en   Paris   en  claro  dia?..... 

¡Ay,ya  no  son!. De  la  verdad  severa 

se  alzó  la  voz,  y  su    poder  deshace 
tanta  dulce  quimera: 
la   realidad    <le  sus  cenizas   nace, 
y  adusta  soberana  al  Gn  impera 

Largo  ralo  ya  hacia 
que  el   eco  caprichoso 
las  voces  del  cantor  no   repetía, 
y  con  mirar  ansioso 
fijo  siempre  en  la  gótica  ventana, 
el   Principe   D.  Carlos  aun  seguia. 
Et  Principe. 

Mientes,  gritó:  tu  lengua  audaz,  liviana, 
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yo  corlare  si  á  descubrirlo  llego; 

y  tu  voz  inhumana 

apagaré  con  lágrimas  de  furgo. 

Ella  me  amaba,  si:  razón  de  oslado 

la  hizo  olvidar  su  antiguo  juramonlo: 

pero  su  pocho  aliivo   es  un  sagrado^ 

y  ¡ay!   del  qaeonlorpo  acoíilo 

quiera  empañar  su  honor    inmaculado. 

Padozca  v  sufra   el  loco, 
qu(i  no  alcanzó  á  leer  su   dosventura 
del  porvenir  en  las  confusas  ojas; 
mas  si  eslimase  en  poco 
de  su    nombre  brillanlo  la    honra    pura^ 
el  corazón  rompiéndome, 
yo  mismo  labraré  miscpullura» 
El    Marques. 

Señor,    tranquilizaos; 
mirad  que   la  pasión  que  asi  os  ajila^ 
con  su  mano  terrible, 
de  vueslra  juventud  la  flor  marchita. 
El  PíiirsciPE. 
No,  no  es  posible;  indestructible^  inmensa, 
como  la  luz  que  alumbra  el  Armamento, 
mi  corazón  devorat 

aun  r(\^uena  en  mi  oido  aquel  acento; 
su  voz  encantadora 
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oigo  amorosa  para  raaslormenlo.... 

¿Y  habré  de  verla  en  los  amantes  brazos 

de  Giro  morlai?....  ah  no:  que  esas  caricias; 

esas  voces  dulcísimas;  los  lazos 

que   en  breve  la  unirán;   esas  delicias 

que  un  momento  soñé  con  ansia  loca, 

son   una  horrible  injuria, 

un  rudo  torcedor  que  me  desboca, 

y  que  me  hace  temblar  mi  amante  furia. 

Seque  es  mi  Padre,  sí:  sé  que  en  España 
no  hay  voluntad  que  ante  la  de  él   resista: 
sé  que   aun  amago  de  su  justa  saña 
confundido  caeré,  como    los  vientos 
al  correr  arrebatan  leve  arista. 
Pero  esta  llama  audaz  quemo  tortura; 
este   inmenso  volcan  que  el  alma  abrasa, 
no  para  mientes  en  tan  grande  altura, 
y  esa  temible  y  real  omnipotencia, 
comparada  con   él  la  juzga  escasa. 

Hoy  llega,  hoy,  Marqués;  y  yo  doblando 
mí   trémula  rodilla, 
mis  violentos  suspiros  aquí  ahogando, 
cual  subdito    primero 

saludaré  á  la    Reina  de  Castilla! 

¿Comprendes  tu,   Marqués,  este  combale? 
¿Comprendes  que  este  rudo  sacrificio 
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mis  esperanzas  (odas  hoy  abale, 
y  que  á  esla  sola  idea, 
de  desesperación  el  pecho  late?... 
EsaReinaque  viene,  esplendorosa 
dejuvenlud>  de   vida^  de  hermosura, 
fné  mi   ofrecida  esposa: 
fué  la  ilusión  que  en  noches  de  amargura 
sofió  mi   menle  ansiosa, 
cual   ángel  de  placer  y  de  ventura» 

El  Marqués. 
Señor,  ya  luce  el   dia: 
ya  los  primeros  rayos  de  la  aurora 
las  puertas  abren  del  pintado  Oriente» 

El    Principe. 
jOh   luz  hoy  destructora 
de  mi  ilusión,   de  mi  cariño  ardiente, 
¡ay!..    alus  rayos  muere  mi  esperanza!.» 

El  MarqiÉ:*. 
Serenad  vuestra  frente» 

El  Puincipe. 
Si;  pasó  vade  amor  la  bienandanza^ 
quiero  esconder  mi  sufriraienlo  locoi 
quiero  secar  mis  lágrimas, 
y  con    voz  impasible  y  faz  serena, 
trocar  en  sonreir  mi  amarga   pena» 
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Dijo,  y  sallando  del  mullido  lecho, 
á  un  agudo  sonido 
que   súbito  lanzó  pilo   de  piala, 
\ióse  el   cuarto  invadido 
de  pagos   y  escuderos, 
rápídt)s  á  acudir  á  aquel   silvido. 
Rumor  confuso,  fuera  de  la  estancia, 
de  pasos  presurosos 
reproducen   los  regios  artesones: 
solícitos,  ansiosos, 
ostentando  su  lujo  y  sus  blasones^ 
los  grandes  y  poqmiuos  se  dispulan 
en  lan   alf'gre  día 
de  la  puntualidad  la    primacía. 

Cual  si  inmenso  placer  también  sintiera, 
el   Principe  D.   Carlos  se  engalana; 
y  en  su  forzada  risa, 
y  en  su  mirada  por  demás  austera 
para  edad  lan   temprana, 
se  advierte  que  un  pesar  hondo  lacera 
aquella  alma  lozana. 

Juntanse  en  el  espacio 
de  aquellas  alias  y  anchurosas  salas, 
Grandes,   nobles,  sirvientes  de  palacio, 
mientras  de  ricas  galas 
cubriéndose,  la  victima  parece 
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el  Principe  D.  Carlos, 

que  en  holocausto  general  se  ofrece. 

En  lanío  allá  en   los  patios, 
lascando  ol  duro  freno  mil   corceles 
arrojan    blanca    espuma, 
que  cubriendo  prelalos,   y  caireles, 
brulos  parecen  de   rizada  pluma. 
Suena  un  clarin; 

.  — «Señor,  llególa  hora  ,» 
dice  el  Marqués  al  Principe  Don  Carlos, 

Eí.  Principi:. 
Tengo  \alor;  de  mi  pasión   traidora 
si   se  asoman   destellos  á   los  ojos, 
con  mano  poderosa  sabré  ahogarlos, 
y   volverán  al  alma  por  despojos.». 

Y  con  altiva    indómita  arrogancia; 
con    reposado  y    grave  conlinfMite, 
al   alejarse  de  la  rica  estancia 
seca  el  sudor  de  su  ardorosa  frente. 
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Luce  lirillanle  en  el  cielo 
el  astro  consolador, 
y  caen    deshecbos   al  suelo 
por  su  templado    calor 
grandes  témpanos    de  hielo. 

Tranquilo  se  muestra  el  dia: 
sereno  el  ambiente   eslá> 
y  aunque  ¡a  atmósfera  es  fria, 
rápida  perdiendo  \á 
del  hielo  la    fuerza    umbria. 

Gran  suceso  se  prepara^ 
según  la   fama  parlera, 
y   de  concurrencia   rara 
se  llena  la    carretera 
que   marcha  á    Guadalajara. 

Caballos,    carros,    peones^ 
cruzan  con  ansia  y  afán, 
y   en  confusos  pelotones 
revueltos  vienen  y  van 
ricos,  pobres  é  infanzones» 
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Aqui  un  grupo  de  pecheros 
con    estruendosa  alegría, 
en  guisa  de  romería 
llevan  al  honobro,   ligeros, 
viveres   para  aquel  dia. 

Mirar  por  allí  aiued renta 
rápidos  ir  dos  corceles: 
la  envidia  á  los  dos    alienta 
por  conseguir  los  laureles 
en  su  carrera  violenta. 

Mas  aliase  oye  la  grita 
que  en   tumulto  despiadado 
dan  á  un  carruage    volcado, 
y  la  compasión  no  escita 
el  lance   aquel  desgraciado. 

Por  allí  viene  allanera 
en  su  carroza  ligera, 
mas  que  las  flores  galana, 
una  gentil  cortesana 
de  espléndida  cabellera. 

La  cercan  pages  vestidos 
de  galas  ricas,  brillantes, 
y  sobi'e   el  pecho  flotantes 
llevan  blasones  unidos 
de  dos  familias  jigantes. 

Tropa  dea  pie  y  tie  á  cal)allo 


cuslodia  el  carruage  aquel, 
de  insultos  para  librallo, 
quo  no  ha  de   ir  con  el  Iropel 
quien  liene  lanío  vasallo. 

Mas  allá  con    paso  lardo 
varios  frailes  se  adelantan 
molidos  en  losco  fardo, 
y  enmudecen   los  que  cantan 
viendo    aquol  hábilo  pardo: 

Todo  es  luego  confusión; 
lodo  desorden  y   bulla, 
y  lanzan  sin  compasión 
á  cada  dama  ó  varón 
una  grita  ó  una  pulla. 

Y  nadie  de  ello  se  ofende: 
nadie  por  ello  se  pica: 
pues  si  alguno  lo  pretende, 
la  burla  mas  se  complica, 
y  á  insultos  quizás  se  estiende. 

Es  un  cuadro  peregrino 
mirar  aqu(d  torbellino; 
pues  por  inüuencia  estraña 
parece  que  toda  España 
se  junta  en  aquel  camino. 

Es  un  occéano  viuenle 
la  tierra  en  aquel  parage, 
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y  hasla  el  rebramar  so   ¿ienle 
del  continuado  oleage, 
por  tanta  agrupada  grntp. 

Parece  al  fnirar  fl  suelo 
cubierto  de  ni¡l  colores 
bajo  el  azulado  cielo, 
inmenso  y  tendido  velo 
sembrado  de  gayas  flores: 

O  en  ámbitos  apartados^ 
sobre  las  revueltas  olas 
cual  lucen  engalanados 
esquifes  mil  adornados 
con  cintas  y  banderolas. 

Todo  allí  muestra  contento; 
lodoajilacion,  locura: 
uno  es  solo  el  pensamiento 
que  reina  en  aquel  momento: 
la  eterna  paz,  la  venluia^ 

A  eslo  se  reducen  todas 
las  pretensiones  del  dia; 
pues  tras  de  larga  agonia, 
ven  con  las  próximas  bodas 
nacer  la  antigua  armenia. 

¿Quien  detendrá  la  arrogancia 
del  León  español  sanudOj 
si  en  su  audaz  preponderanciaj 


puede  junlar  en  su  escudo 
las  fiüíesdclis  de  Francia?.... 
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Un  grupo  á  lodos  dolione 
en  medio  aqu^d  alboiozo; 
de  Guada  la]  ara   xicno, 
Y  al  veile  venir,   el  i^ozo 
de  la  luiba  se  conlif-ne. 

Subido  sobre   un  bridón^ 
que  al  sentir  la  sujeción^ 
émulo  digno  del  viento, 
desde  la  cfncha  al  arzxm 
cubre   de  espuma  violento; 

Unjov(>n  bello  y  all¡\o 
dirije  el  bruto  animoso, 
que   con  sus  cascas,  esquivo,, 
hiriendo  el  suelo  arenoso 
bale  soberbio  el  estrivo. 

Rs  la  lucha  entre  el  poder 
del  hombre  y  del  animal: 
combate  este  por  romper 
el  freno,  que  por  su  mal 
le  hace  á  despecho  mover. 

Joven  es;  apenas  loca 
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d  cabalIcM'o  en  su  Abril, 
y  en  sus  ojos  y  en  su  Loca 
se  leen  siifrimienlos  niii, 
y  casi  á  dolor  provoca. 

Pálida  cslá  su  mejilla; 
pálida  tambion  su  fronte^ 
y  en  sa  íija  mirar  brilla 
de  alguna  pasión  ardiente 
la  envenenada  semilla. 

Al   verlo  asi  caminar 
con  tantas  galas  brillante, 
parece  que  acia  el    altar, 
cual  victima  vacilante, 
luarrha  íainaerle  á  buscar. 

Rico  vestido  le  cubre 
de  terciopelo   bordado, 
y  sobre  el  pecho  ajustado 
la  noble  insignia  descubre 
del  cordero  inmaculado. 

N'^gro  es  el  fue  ríe  corcel, 
nacido  en   Andalucia; 
y  las  galas  del  doncel 
blancas,   y  de  pedrería 
con  uno  y  otro  joyel 

Profusas,  plumas  azotan 
el  vieiilo,  desde  el  sombrero 
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(le  aquel  gentil  caballero: 
parecen  aves  que  flotan 
en  medio  del  crudo  Enero. 

Recio  esloque  su  cintura 
suspeiidt»,  y  la  aguda  espuela 
de  eslraña  cinceladura, 
sobre  la  bola  segura, 
hundirse  en  el  bruto  anhela. 

Señores  mil  le  acompañan 
luciendo  en  los  escusones 
sus  conquistados  blasones, 
y  las  espuelas  ensañan 
en  los  soberbios  bridones. 

Unidos  van  á  compás 
cien   aguerridos  jinetes 
de  aquellos  grandes  delrás, 
y  el  sol  resplandece  mas 
hirit>ndo   en  sus  coseletes. 

Las  lanzas  pendientes  llevaa 
en  la  cuja  descansando, 
y  sueltos,  libres  flotando, 
los  banderines  se  elevan 
á  impulsos  del  aire  blando* 

El  tropel  los  brutos  hienden 
con  breve  y  altivo  trote, 
mientras  librarse  pretenden 
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con  uno  y  con  olro  bote, 
que  mas  su  cókia  encienden. 

Al  pasar:   «Fir»  /Vo/i   Carlos^ 
griló  la  turba  á   una  voz'. 
y  escasa  e&  ya  á  s^ijelarl^s 
Ja  mano  diestra,   veloz, 
de  los  que  quieren  mandarlos.. 

Sobre  las  piernas  derecííO 
el  del  Principe  se  tiene; 
y  un  noar  de  sudor  ya  h<^cboy 
lanza  un   bufido  del  pecbo,. 
y  sus  alientos  retiene. 

Después  los  brazos  íil)ate, 
y  echando    espuma  su  Loca 
salla,  que  á  nuevo  Gombalj9 
por  esgrimido  acicate 
hondo   dolor  le  provoca. 

Pero  es  nulo  su   furor, 
lodo   m  ardiuiií'nto  es   vano,, 
pues  viene  á  morir  su  ardor^. 
obedeciendo  á   la  mano 
de   su  adiestrado  Señor. 

Una  comisa  fui^az, 
cual   rayo  en  nublado  dia, 
cruzó  ligera,  fiombria, 
á  revelar  en   la  faz 
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dei  Principe   su  agonía. 

Y  haciendo  un  saludo  breve 
á  los  que   (i^wm   grilarou, 
tapido  el  caballo  mueve^ 
que  ardiente  el  espacio  bebe 
^1  punto  que  le  escitaron. 

En  pos  de  él  lodos  se  lanzan: 
las  aromas  al  sol  reílejan: 
mibe  espesísima  dejan: 
e«  breve  espacio  le  alcanzan, 
y  de  la  Ciudad  se  alejan^ 

En  tanto  la  turba  marcha 
siempre  «ilegre^  bulliciosa^ 
por  ver  la   íiesta   famosa^ 
i^ompiendo  la  blanca  escarcha 
con  su  planta  presurosa. 
* 

IlL 

En  medio  sil  carrera 
se  ostenta  ei  sol  brillantey 
sin  que  una  sola  nube 
su  resplandor  empañe. 
Para  gozar  tranquilos 
de  aquel  calor  suave> 
los  miseros  reptiles 
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de  susguaridas  salen. 
Los  pájaros  gozosos 
sacuden  susplumages, 
y  dando  alegres  Irinos, 
se  pierden  en  los  aires. 
Todo  es  contenió  y  júbilo: 
los  hombres  y  las  aves 
parece  que  celebran 
con  Irinos  y  cantares 
del  próximo   himeneo 
las  fiestas  admirables. 

Cual  mísera  barquilla, 
que  en  medio  de  los  mares 
presa  es  del  rudo  impulso 
de  recios  vendábales, 
asi  de  ingrata  suerte 
la  fuerza  inevitable 
siguiendo  á  su  despecho, 
D.  Caí  los  de  allí  parte. 
Dos   leguas  ha  corrido 
sin  quo  á  sacarle  basten 
del  hondo  parasismo, 
en  que    abismado  yace, 
ni  el  tiempo  que  transcurre, 
ni  el   sol   que  ardiente  cae. 
Un   solo  pen>amiento 
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su  espíritu  combate: 

ni   el  cansancio   le  aqueja, 

ni  el   ruido  lo  (iislrae, 

que  allá  dentro  del  ahna, 

donde    nació  jigante, 

de  una  ilusión  perdida, 

preséntale  la  imagen. 

Terrible  algunas  veces 

sus  animes  abate, 

y   ia  verdad,   los  sueños 

de  su  ilusión  deshace. 

A  veces  la  acaricia, 

huyendo  reali<lade5, 

y  en  pos  de  ella  se  pierde 

su   enlendimienlü  frágil. 

No  hay  dicha  ni  ventura 

de  esa  ilusión  aparte; 

es  su  único  delirio, 

es  su  ensueño  constante: 

y  asi  cuando  á   la  vida 

su  espíritu  se  abre, 

de  eterno  sufrimiento 

preséntale  los  males. 

No  hay  medio:  su  camino 

sembrado  de  pesares, 

(ís  fuerza  que  le  cruce 
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con  ánimo  iiulomable: 
en  medio  tle  él,  lerrible 
la  muorle  irá  á  encontrarle^ 
o  de  impensada  gloria 
quizás  la  sombra  abrace. 
Vano  es  que  de  luchar 
con  el  destino  trate; 
para  esta  lid,  úA   hombre 
la  fuerza  no  e¿  bastante. 
Ya  lo    intentó;  á   la  idea 
del  desigual  combale 
se  avivan  sus  deseos^ 
sus  ánimos  decaen. 
Asi  ya  no  lo  intenta, 
pues  á  poder  tan  grande, 
que  logre  resistir 
su  voluntad  no  es  dable. 
Cubiertos  van  de  poJNO 
el  Principe  y    los  Grandes: 
sudosos  los  corceles; 
sangrientos  sus  hijares; 
apenas  á  la  espuela 
sus    ímpetus  renaceo. 
De  pronto  se  detienen; 
la  nube  que  há  un  instarte 
á  lodos  cnvolvia, 
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por  grados  se   deshace» 
Allá  cii  p1  borizente 
so  mira  IcNanlaise 
confuso  loibclliíio 
qno   sube  ei\  ospirairs^ 
El  sol   lamltion  rcíb  ja 
de  pptus  y   ospahlares 
solare  el  LMifiido  ar(  ro^ 
sus  ráfagas  Lrülaiilos. 
«Señop,  llegó  el  niomenlo:» 
le  dice  en  voz  suave 
al  Principe  el  Marqués 
de  su  abslraroion  sacándole. 
Cual  si-  de   horrible  sueño 
enlonces  dospeilase 
Don  Carlos  se  f-slremece:; 
su  \'islá  i  linios  i  J  a  ules,, 
en  lorno  inciorla  gira,, 
en  nada  sin  fijarle. 
AI  ñn  de  aquella  nube 
que  viene  adclanlándose,. 
con  la   movible  forma 
va  rápida  á  enconlrarse. 
Un   ¡ay!    ahogado  se  oye,, 
profundo,   iiiimilable: 
¡fueiza  es  que  mucho  sufra 
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quien  lanza  talos  aves!... 
El  de  Poza  le   mira 
con  ojos  penelranles. 
El  Principe  se  vuelve, 
é  hincando  en  los  hija  res 
la  espuela,  con    voz  firme 
grila  al  punto:  «Adelante.» 
Y  marchan  en  silencio, 
previendo  mil  pesares 
de  aquel  ¡ayl  que  en  el  alma 
de  lodos  fué  á   clavarse* 
Cercada  de  guerreros, 
de  nobles  y  de  pages, 
avanta  una  carroza, 
tirada  de  alazanes» 
Espléndida  hermosura 
de  rasgos   virginales, 
de  luenga  cabellera^ 
en  ella  inquieta   yace* 
Apenas  quince  veces 
miió   nacer  fragante 
la  rosa  matizada 
de  púrpura   y  de  male^ 
y  ya  su  almaá  memorias 
tristísimas  se  abre. 
Es  bella  como  el   solj 
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es  pura  cual  los  ángeles, 
que  en  torno  del  Allísimo 
celebran  sus  bondades. 
Inquiela  viene  y  triste, 
que  próximo  el  instante 
eslá,  en  que  sus  recuerdos 
en  llanto  han  de  trocarse, 
sin  que  uno  solo,  uno, 
su  desventura  alhague. 
Mirando  aquella   nube, 
que  se  disipa  y   nace, 
su  corazón  con  fuerza 
dentro   del    pecho  iale. 
Al  fin  llegan:  un  «Fíí;a» 
por  una  y  otra  parte 
confuso  el  aire  puebla 
con  algazara  grande. 
El  Principe  las  riendas 
pone  en   manos  de  un  page, 
y  con  paso  seguro, 
con  erguido  talante, 
se  acerca  á  la  carroza 
seguido  de  los  grandes. 
De  pié,  inmóvil  y  muda 
ya  fuera  del  carruage 
la  dama,  con  la  vista 
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fija  en  el  suelo  yace. 
í(Señora:^y úke  el  Principo; 
sus  labios  se  contraen, 
y  ahogado,  ioiperccplible, 
su  acento  apenas  sale. 
Hincando  una  rodilla 
ante  ella,   el  que  arrogante 
no  hay  poder  que  respete^ 
humilde  aqui  se  abale. 
Tiéndele  ella  la  mano 
su  deber  indicándole, 
y  al  besarla  sumiso, 
cual  si  de  oculto  áspid 
sintieran  el  veneno, 
su  sangre  toda  se  arde. 
Tórnase  ella  mas  pálida 
que  la  azucena  frágil, 
y  se  levanta  el  Príncipe 
sin  fuerzas,  delirante: 
sube  ella  en   la  carroza: 
recibe  él  de  su  paje 
las  riendas,    y  otra  vez 
con  el  ruda  acicale, 
del  generoso  bruto 
desgarra  los  hija  res. 

Ni  una  voz,  ni  un  acento 


-   rompe  el  silencio  grave, 
pues  fijas  en  su  mente 
terribles  realidades, 
vano  es  que   del   deslino 
prelendan   libertarse. 
Marchan  pues  en  silencio, 
sin   que  á  turbarle  basten 
los  grupos  de  curiosos 
que  miran  acercarse. 

IV. 

Truena  el  rudo  canon:  el  aire  aturden 
con  sus  vibianlrs  voces   las  campanas, 
cuyos  sonoros   ecos  al   formarse 
rápido  en  su  carrera  el  viento  arrastra. 
Ilicas  lelas,  vislosas  colgaduras 
cubren  dó  quier  las  góticas  ventanas, 
y  los  balcones  y   las  calles  pueblan 
galanes  caballeros,  nobles  damas. 
De   bellas  flores  lapizado  el  suelo, 
que  suave  aroma  en  el  ambiente  exbalan 
profusa  alfombra  de  coloros  forma, 
que  huella  del  tropel  la  ruda   planta. 
Cofifúndenso  cruzando  en  remolinos 
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la  eslrecha  calle,  la  anchurosa  plaza, 

con  sus  ricos  adornos    los  Señores, 

y  los  pecheros  con  su?    pobres  galas. 

Todo  respira  gozo  y  alegriti: 

es  un  pueblo   feliz  Guadalajara, 

pues  en  sus  muros  á  enlazarse  llegan 

las  blancas  Lises  al  León  de  España. 

Fija  en  el   porvenir  la   vista  tienen 

los  que  anhelan  vivir  en  dulce  calma, 

que  de  esa   unión  que  esiingue   los  rencores 

nace  de  eterna  paz  grata  esporanza. 

i(Vivas)y  sin  cuento  por  dó  quier  resuenan 

á  los  labios   saliendo   desde  el  alma, 

y  en  ronco  son,  alegre,  bullicioso, 

del  bronce  herido  el  revibrar  apagan. 

Suenan  clarines,   presurosas  jiran 

en  varias  direcciones  grandes  masas, 

que  el  momento  se  acerca  de  la  íiosla, 

y   verla  cada  cual   quiere  á  sus  anchas. 

Unos  reacios  su  camino  siguen; 

otros  sobre  las  rojas  se  encaraman, 

otros  de  los  formados  escuadrones 

se  colocan   veloces  á  la  espalda. 

Sobre    la  fuerte  silla  descansando, 

sujetas  con   la  diestra  rudas  lanzas, 

cien  jinetes  en  potros  cordobeses 
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ele  aquella  procesión   abren  la  marcha. 
Flotan   libres   los  cortos  banderines, 
como  (le  esquifes  pintorescas  flámula?, 
y  el  pendón   que  del  uno  al  otro  estremo 
cruzó  triunfante  la   risueña  ílalia. 
Va  en  pos  de  ellos  el  Clero  silencioso; 
y  en   marcha  imperceptible  y  compasada, 
como  sombras   inmobles  se  deslizan 
una  á  otra  siguiendo  órdenes  varias. 
Van  allí  los  varones  robustísimos, 
de  rostro  obeso,   de  anchurosa  espalda» 
que  del  Beato  Gerónimo  la  regla 
en  su  retiro  escrupulosos  guardan. 
En   pos   de  ellos   ios   candidos  Jesmlas^ 
hijos  de  San    Ignacio  (que  Dios   haya,) 
de  las  restantes  órdenes    malquistos, 
por  su    antigua  y  audaz  prepond^-rancia. 
Del   Seráüeo  Padre  San  Francisco 
van  alli  las  Obejas  agrupadas, 
después  de  los  Jesuítas,  los   primeros 
en  riqueza,  en  saber,  en  importancia. 
Siguense   los  enjuios  capuchinos, 
de  humilde  aspecto,  de  abundante  barba, 
en  el  suelo  la  vista  siempre  fija, 
y  en    los  goces  eternos  fija  el  alma. 
Firmes  el  voto  de  pobreza  cumplen, 
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de  obediencia  larabieii  dan  pruebas  claras, 
que  de  este  mundo  vil   en    las  miserias, 
sus  virtudes  seráficas  esmaltan. 
Siguen  después  los  nobles  caballeros 
de  Santiago,  MoDlesa    y  Calalrava, 
ostenlaado   en    los   mantos  las   insij^nias 
quiMiesu  alcurnia  el  esplendor  ensalzan. 
Los  de  Alcánlara,  insignes  como  ellos, 
marchan    alli,   que  en  ocasiones  varias, 
las  cuatro  órdenes    fueron   las  columnas 
que  el    Castellano  Trono  sustentaran. 
Siguen  después  altivos  infanzones, 
nobles  doncellas,   peregrinas    damas, 
brillantes  con  sus  joyas  y  hermosura, 
que  al   mismo   Sol  sus  luces  arrebatan. 
Detrás  de  ellos  camina  silenciosa 
de  rico   Palio  bajo  sombra  escasa, 
Isabfd  de  Valois,  que  al  Rey  Felipe 
amor   le  vá  á  jurar  ante  las  aras. 
Terrible  palidez  su  rosiro  cubre; 
y  el  velo  celestial  de  sus  pestañas 
rompiendo,  de  su   lánguida  pupila, 
honda  mirada  de  dolor  se  escapa. 
El   Rey  marcha  á  su  lado;   el  negro  traje 
que  le  cuJ>re  del   pie   bástala  garganta, 
de  su  enjuta  mejilla  la  blancura, 
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sobre  gola  finísima  destaca. 

Del   Toisón  el   collar  lleva  pendiente 

por  solo  adorno  en  ceremonia  (anla, 

y  nadie  de  aquel  honibre   presiinnrra 

que    es  el  señor  de    la   pélenle   España. 

Su  mirada  sagaz  cual  la  del  tigre, 

en    torno  suspicaz,  inquieta  vaga, 

dudando  aun  si  es  sueño  la   ventura 

que  el  benéfico  cielo  le  depara. 

El  Principe  va   allí,   como   la  victima 

que  el  sacrificador  sañudo  arrastra, 

y   en  su  pálida  frente,   en  su    mejilla, 

de  hondo  dolor  la  huella   se  retrata. 

Vá  el  de  Poza  detrás,   sin   que  un  momento 

del  Principe  su  vista  se  distraiga, 

pronto  á  prestarle  apoyo,   y  aun   mas  pronto 

con   él   á  sucumbir  en  la  demanda. 

De  Burgos  vá   también  el  Arzobispo, 

y  el  cruel  y  terrible  Duque  de  Alba, 

y  la  Princesa  de  Eboli,  y  su  esposo, 

á  quien  el  vulgo  el  favorito  llama. 

Vá  AUJandro  Farnesio,  al  que  algún  día 

proclamarán   por   Duque  losdeParma; 

y  el   que  ha  de  estremecer  el  Orbe  lodo 

con  sus  gloriosos  hechos,  Don  Juan  de  Austria. 

Medinaccli  vá  con  otros  ciento 
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cuyos  nombres  repile  ya  la  fama, 

cerrando  mil  jinetes  aguerridos 

de  aquel  cortejo  la  lucida  marcha. 

Llegan  asi  del   Sacrosanto  Templo 

á  la  tendida  y  anclunoí^a  plaza, 

y  en  medio  de  ios  ia'ivas»  y  el  tumulto, 

penetran  del  altar  hasta  las  aras. 

Úñense  para  siempre  aquellas  mano?; 

la   una  Arme,  nerviosa,  descarnada, 

la  otra  como  el  jazmin  que  en  los  verjeles 

con   su    blancura  y  suaviilad  encanta. 

Un   ¡ay!  se  oye  otra  vez:  imperceptible, 

como  la  voz  que  el  moribundo  exhala; 

pero  aquel  ¡aij!  como  puñal  agudo 

de  la  ya  lleina  el   corazón  desgarra: 

Su  mano  tiembla,  de  sudor  se  cubre: 

miradas  de  inquietud  Felipe  lanza, 

V    concluida  ya  la  ceremonia, 

del  Templo  salen  acia  el  regio  Alcázar: 

Los    avivas»  se  repiten;   que  ya  el  pueblo 

vé  en    realidad  trocada  su  esperanza. 

jAy!  estas  bodas  que  bendicen  todos, 

jcuan  fecundas  serán  en  lulo   y  lágrimas!... 
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Rápido  de  aquellas  bodas 
perdióse  en  la  nada  el  dia, 
y   en  pos  de  ól  lui  año  y   olrb 
y  hasta  cinco  se  deslizan. 
Vano  fuera  á  nuestra  historia 
por  los  hechos  que   en  política 
en  aqiici  tiempo  pasaron, 
tender   despacio  la  vista. 
Italia  y  Flandes,   cual  siempre 
fueron  la  joya  de  envidia 
por  que  chocaron   briosas 
mil  ambiciones  distintas» 
Al  fin  rasgado  ya  el  velo 
que  los  planes  encubría 
del  de  Orange  y  otros  Principes, 
se   trabó  sangrienta  liza. 
Brujas,  A  m  be  res,  Bruselas, 
sufriendo  lucha  continua, 
ora  al  Bey  abren    sus  puertas, 
ora  al   protestante  abrigan. 
Mandaba  entonces  en  Flandes 
con  discreción  peregrina 
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en   nombre  del  Rey  do  España 

]a  Princesa  Margarila. 

Merced  á  su   Gno  laclo, 

y   á  su  condición   benigna, 

en    muy  conveuienlcs  limiles 

á  unos  y  oíros  manlcnia. 

Pero  fuera  que  cediendo 

á  insligaciones  malignas,, 

ó  bien  que    la  sujeción 

de  Flandcs,   no  lan  acliva 

marchase  cual  el  deseaba^ 

el    Rey   jlorpeza  inaudita! 

para  gobernar  la  Flandes, 

al  Duque  de  Alba  designa. 

Reveslido  en  sus  poderes 

con    facuUadesoraniniodas; 

con  el  corazón    de  hierro; 

y  el  fanalisma  por  guia; 

cual   de    un  huracán,  los  pueblos 

temblaron  de  su  venida. 

Apenas  tomó  las   riendas 

del  Gobierno,  en  sangre  tintas 

so  \ieron  calles  y  plazas, 

fortalezas  y  campiñas. 

La  mas  ligera  sospecha 

de  tibio  en  la  fé  divina, 


con  aquel   hombre  sin  alma 

pagábase  con  la  vida. 

Descansando  en  su  conciencia, 

(defensa  por  cierto  exigua) 

los  Condes  de   Egmonl  y   de  Horus, 

fueron   de  su  enojo  victimas. 

El  de  Orange,  la  lormenla 

sintiendo  rugir  \ecina, 

puso  su  vida  á  cubierto 

de   la  sangrienta  cuchilla. 

Busco    su  apoyo  en   los  pueblos^ 

y  como  ven   la  injusticia 

de  aquellas  muertes,   al  punto 

socorros   le  facilitan.. 

El  germen  de  rebelión 

que  en   sus  entrañas  abrigan^ 

con  lanía  vertida  sangre, 

vigorosa  fructifica. 

Levantase  el  estandarte, 

y   en  la  encarnizada  liza, 

si  el  Duque  vence,    los  pueblos 

k  los  vencidos  cobijan.. 

No  tienen    los  vencedores 

sino  el  terreno  que  pisan, 

que  no  es  el   terror  la   táctica 

para  convencer  mas  digna. 
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En    an  encutMUro  y   en  olro, 

ya  contraria,   ya  propicia, 

la  suerte  sigue    lus  pasos 

de  las    Laníl(M-as  (li^liillas. 

Bascan  en  la  Francia   apoyo, 

y  los  francosí^s    envian 

on    el  Duque  de   Alenzon 

de  un  Rey  la  sombra   ridicula. 

En    vez  del  de  Alba,    llamado 

por  su   Señor    á  Caslillaj 

quedó  I).  Luis  Requesens 

mandando  aquellas  provincias. 

Muerto  D.  Luis,  D.Juan  de  Austria, 

cuyo  nombre  ya  corría 

por  el  Orbe,   tantos  males 

á  remediar  se  dedica. 

Vanos    fueron  sus  esfuerzos: 

sin  fruto   allí  su  pericia, 

que  es  muy  profunda  la  llaga 

para  curar  repentina^ 

Las  desazones  del  ánimo, 

de  la  guerra  las  fatigas, 

fueron  labrando  en   su  cuerpo 

una  dolencia  mortífera. 

El  astro  de  aquel  guerrero, 

cuyo  renombre  eterniza 
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la  jornada  de  Lopaolo, 

rápido   en  Flandes  se  fclipsa. 

Bluiió  D.  Juan,  y  sumuerle 

los  ílamcncos  solemnizan, 

sin  reparar  que  en  pos  de  él 

se   alza  una  sombra  fatídica. 

Es  Alejandro  Farnesio, 

que  en    el   dintel  de  la  vida 

mas  daños  há  de  causarles, 

que  el  Duque  de  Alba  en  sus  iras. 

En  uno  y  en  otro  encuentro 

siempre  ventajas  publica; 

mas  de  un   pueblo  que  no  quiere 

sufrir  cobarde  mancilla, 

no  hay  ejércitos,  no  hay  fuerzas 

que  la  obediencia  consigan. 

Asi  las  tropas  flamencas 

en  sus  desgracias  se  animan, 

y  viven  con  la   esperanza 

que  sus  Gefes  les  inspiran. 

Estos  los   sucesos  son     - 

á  que  en  Fiandes  se  dio  cima, 

en  todo  el  tiempo  que  dura 

nuestra  relación  verídica. 

En  Inglaterra  y  Escocia 

también  disturbios  se  agitan, 
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y   una  Reina  en  el  cadaláo, 
por  su   Lekiail  perogrina^ 
de  otra  Reina  vá  á  pagar 
"los  celos  y  las  envidias. 
En  África,  vencetltíra 
también  la  bandera  brilla 
de  España,  y  D.  Juan   de   Aüslria 
nuevos  laureles  conquista. 
En  Madrid  el  lulo  reina, 
que  la  Inquisición   domina. 
D.  Carlos  denlro  del  alma 
pasión  volcánica  abriga, 
sin  reparar  que   sus  pasos, 
y  sus  acciones  espian. 
En   conjeturas  se   pierden 
los  que  en  delatar  trafican, 
pues  aun   mas  que  su  pasión 
es  su  prudencia    infinita. 
Ni   una  acción,  ni  una  voz  sola 
con  leve  palabra  equívoca 
dio  á   conocer  el   objeto 
que  su  corazón  cautiva» 
Las  llamas  de  aquel  incendio^ 
mayor  cuanto  menos   brilla, 
del  Principe  la  existencia 
pausadauíente  aniquilan. 
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Pero  bay  mil  ojos  que  velan, 
y  con  intención  maligna, 
presumen   de  aquel  secreto 
saber  la  causa  precisa. 
La  Reina  á  sus  solas  llora 
las  ilusiones  perdidas, 
único    bien  que  su  alma 
con  efusión  acaricia. 
Mas  de  aquella  corte  lúgubre 
que  el   pensamiento  castiga, 
á    mentiras  y  á  verdades 
despierta  está  la    malicia. 
jAy  del  que  con   menosprecio 
las  penas  agenas  mira, 
ó  el  amor  de  una  mujer 
con  su  frialdad  asesina! 
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El  I7Í4>ii««@tcri«  de     Ik^aostc*  (31 

Cercado  do   alias  colinas, 

que  entre  las  uuhcs  se  [)ierdei), 

por    mil  arroyos  cruzado 

de  caprichosa  corrienle, 

en   la  rica   lislremadura 

un  aiiclio  valle  se  osliende. 

Lleno  de  selvas  ombrias 

está   su  terreno  féilil, 

y  en  las   aguas  del  Guadiana, 

que  en  la   Lusilania   muere^ 

mil  arlóles  seculares 

la  \ida  afanosos  beben: 

los  arroyos    qae  en   las  peñas 

empiezan  su  curso   leve, 

en  las   aguas  de  aquel  rio 

van  á   terminar  ab'gres. 

Bella  es  su  sida  auíique  corta^ 

pues  conserxundo    perenes 
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solaz  y  sombra  lo  ofrecen. 
Aspirase  en  aquel  silio 
un   embalsamado  ambiente, 
que   (le  flores  y  de  frutos 
con  profusión  se  desprende. 
Es  de  la  naturaleza 
el  bello  oslado  silvestre, 
sin  que  el   arle  ni  los  hombres 
parle  en  su   hermosura  lleven. 
Jamás   el  talento  humano, 
por  grande  que  se   presente, 
podrá  igualar  los  caprichos 
con  que  en  espacio  lan  breve, 
de  la  mano  del  Señor 
se  admira  el   genio  potente. 
Sombra  anhelan  los  viagpros, 
y  sombra   constante   tienen; 
agua  ambicionan    los  pájaros, 
V  en  cristalinas  corrientes 
que  jiran   por  entre  flores, 
pura  y  fragante   la  beben. 
Pasto  buscan  los  ganados, 
de  aquel   retiro  en  el  césped, 
y  en  la  alfombra  de  su   suelo 
lionen  mas  (l(d  que   apetecen. 
De  un  mofilecillo  la  altura 
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parece  que  de   las  gpiiles 

á  aquellos   sillos   Jesieilos 

audaz  la  enlrada  defiende. 

De  aquel   collado  á  la  falda, 

ievanla  erguida  su  fíenle 

de  un  MonaslíMÍola  cúpula 

basta  en  las  nubes    perderse.. 

Del  glorioso  San  Geiónimo- 

la   regla   en  él  se  nianliene, 

y  por  raras    circunslanrias 

se  hizo  el  Monasleiio  célebre 

Su  vida  en  él  acabó^ 

dado  á  religiosas  preces, 

el  que  por  triste  relira 

trocó  mundanos  laureles. 

Cáilos  Quinto  allí  murió; 

allí  depuestos  los  bienes 

con  que  el   siglo  le  brindaba 

sobre  su  Trono  esplendente, 

como  cenobita  humilde 

miró  acercarse  la   muerte» 

No  era  aquel    ya  el  que  dos  mundos 

dominó  audaz,   prepotente; 

no  era  el  paladin    temido 

poi-    la  Francia   y  los   hereges. 

Era  el   humilde  cristiano, 
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que  en  Dios  benigno  yclenaenle, 
conoce  que  de  venlura 
se  abriga  el   único  germen. 
Ante  él  se  poslra  sumido, 
y  con   su   llanto  pretende 
que  al  llrgar   su  úl linio  Cn 
recelos  no  le  amedrenten. 
No  hay  penitencia  que  escuse, 
D¡  imposibles  que  lo  arredren, 
pues  grande  cual   su  poder 
fué  su  fé  después   ardiente. 
Sus  palabras,  no  es  eslraño 
que  fuera  de  alli  resuenen, 
pues  los  raoiijos  las  ropiten, 
cual  si  de  algún  angrl  fuesen.. 
De  aquel  santo  Monasteiio 
de  aqui   la  fama  prouene, 
y  será  mientra    haya  hombres 
el  nombre  de  Yuste  célebre. 

El  Rey  Felipe  Segundo, 
que  en   Flan(b>s se  hallaba  ausente 
cuando  murió  Carlos  Quinto, 
hoy  al  Monasterio  viene.. 
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Esta  es    la   primera  voz 

que  ver  los  liigarrs  quiere 

en  que  el  ínclito  I)  .  Carlos 

halló  tranquilo  la   muirle. 

Cercado  por  los  ilesvolos 

al  gobernar  consiguienl'^s, 

no   le    fué  posible  al  Roy, 

lie  ellos  hasta  hoy  dospronderse. 

Quiere  recorrerlo  lodo, 

hasta  el  jard incito  breve, 

que   el    invicto  Emperador 

cuidó  con   mano  ya   débil. 

De  esta  visita  asustados 

los  monjes   medrosos  temen, 

que  el  nombre  del  Rey    Felipe 

á  todo    el  mundo  estremece. 

Cuentanse  de  él   mil  mentiras, 

y  con  intención   aleve, 

propalan    los   descontentos 

voces  que  su  honor  ofenden. 

Asi  en  grande  confusión 

los  monjes  hoy  se  revuelven, 

y   van,  vienen,    y  se   aturden, 

pensando  siempre  en    el  huésped* 

La  servidumbre  alli  está, 

que  al  Rey  de  España  precedo, 
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y  la  adusla  compostura 

que  en  lodos  ellos  se  advierle, 

fuerza  es  que  los   temores 

con  su  gravedad    aumente. 

Medí  osos  están  los  Monjes, 

y  sosegarlos  no   puede 

la  fama   de  religioso 

que  el  Rey  en  el  mundo  tiene. 

Reina  el  bullicio  en  el  claustro, 

y   al  campo  también  se  estiende; 

y  el  belicoso  relincho 

de  los  ardientes  Cürceles; 

y  el  sonar  de  los   clarines 

que  el  aire  tranquilo  hiende, 

de  la  llegada  del  Rey 

son   señales  evidentes. 

Por   entre  los  verdes  árboles, 

que  aquel  camino  embellecen, 

de    polvo  revuelta  nube, 

subir  al  cielo  se  advierte. 

Es  la  regia  comitiva, 

que  espera  gozar  en  breve 

descanso,  que  del  camino 

los  malos  ralos  remedie. 

Solos  y  en  silencio  van 

en  su  carroza   los  Reyes; 
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y  sobre  inertes  bridones, 
con  empolvados  anieses, 
al  lado   suyo,    escollándolos, 

ricos   hombres  v  donceles. 

•j 

Van   lambien  algunas  damas^ 
que  en  Palacio   no  consiente 
la  etiqciela   que  á  la  Jl^-ina 
sola  y  sin  damas  se  deje. 
Entre  los  hombres  caminan 
taciturnos,    como  siempre, 
el  Principe;    y  observándole 
como  su  sombra  perene^ 
el  noble  Marques    de  Poxa, 
el  ami^o  que  mas  quiere. 
Llegan  asi  al  Monasterio 
entre  el  estruendo  que  ofrecen 
las  campanas  volleadas 
cuyo  son  los  aires  hiende. 
La  comunidad  formada 
con  el  Prior  á  su  frente» 
de  aquellas  puertas  macizas 
avanza  hasta  los  dinteles. 
Debajo   de  rico  Pálio^ 
que  varios  Monjes   sostienen, 
invitan  al  lley  Felipe 
á  que  en  la  Iglesia  penetre* 
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La  Reina  marcha  á  su  lado; 

¡cuan  bella  y  cuan    diferenlo 

de  la  doncella  infantil 

que  hemos  mirado  otras  veces! 

Hermosa  como  ninguna 

su    fina  lez  resplandece, 

pero  sus  lánguidos  ojos 

en  vano  animar  pretende. 

D.  Carlos  marcha  detrás; 

y  el  Rey  que  inquieto  no  duerme, 

lemblaiiílo  hasta  de  su  sombra, 

mira  dó  quier  impaciente. 

Recela  que  todo  el   mundo 

empaño  en  burlarle  tiene, 

y  que  ti e   Doña  Isabel 

no  es  el  amor  muy  ardiente. 

Asi  sin  descanso  vive, 

que  no   es  posible  que  reine 

la  conGanza  entre  ílos  almas, 

si  una  de  ellas  duda    y  teme. 

Pero  dejemos  que  lodos 

en  el  santuario  penetren, 

y  que   el  descanso  de  un  dia 

la  fuerza  á  sus  miembros  lleve. 
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Eí  sol  áoia  el  Ocaso  ya  declina: 

(le  enlre  cüiifusas  nubes 

su  escasa  resplandor  leve  ilumina 

de  la  abrasada  tierra 

la  almósfera  ya   opaca,   purpurina. 

Las   aves    que  eu  su  canto  p-lacenlero 

dicen  adiós  al  moribundo  día, 

melancólica  y   triste  ol  alma  dejan^ 

eon  su  riCnle  y  plácida  armonía. 

La  sombra,  que  del  sol  el  rayo  ardiente 

en  su  cénit,  apenas 

de  aquella  selva  encantadora  rorape^ 

mas  confusa  al  morir  por  Occidente 

su  opacidad  difunde; 

y  el  murm-uiio  frecuente 

díd  arroyuelo  manso, 

tiel    vienta  en  el  silvido  soconftinde. 

Al  pie  de  verdes  alamos  sentados,. 

de  hondas  meditaciones 

al  influjo  fatídico  entregados^ 

úúi  nobles  caballeros 

so  miran  en  silencio  sepultados. 

Aun  de  la  \ida  se  hallan 
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en  la  alf'gre  y  fecunda   primavera, 

y  liá  líempo  quo  batallan, 

el   uno  por  vencer  su  pasión  fiera, 

y  el  olro  por  trazar  con  mano  amiga 

á  aquel  ardiente  amor  otra   carrera. 

Vanos  hasta  hoy  han  sido  los  consejos; 

vano  mirar  del  porvenir  sombrio 

la  inmensa  lontananza: 

sin  fé,   sin  fuerzas,  agolado  el  brio, 

aun  en  el  corazón  para  su   ruina, 

se  adormece  quimérica  esperanza. 

Es    su    pasión  el  sueño  de  su  vida; 

«s  el   preciso  aliento 

que  ser   le  presta  al  pechoenamorado; 

y  al  aca:^o  una  lágrima  perdida, 

de  couípasion  no  mas  un    leveacenlo, 

bálsamo  es  al  corazón   llagado. 

¡Cinco  años  de  tormento  y  de  agonía: 

cinco  años  de  sufrir,  de  sed  ardiente, 

y  cual  Tántalo  verde  noche  ydia 

el  arroyo   ricnle, 

y  no  poder  el  laí)io  calurí)so 

humedecer  en  su  fugaz  corriente!.* 

M<ido  silencio  reina 

de  aquel   espacio  en  el  recinto  breve, 

y  aunque  sufre  D.  Carlos  y  seagila, 
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el    Marqués  á  romperle  no  se  atreve. 

De  pronlü   entre   las  ramas  sacuJitlas 

suenan  pasus  ligeros: 

i(\3Jal  haya   el  insensato, 

que  aun  este  bien  le  niega  á  mis  heridas! 

Dice  el  Principe,  y  mira  y  se  estremece; 

por  entre  escasas  lamas, 

que  suave  el  viento  al  deslizarse  mece^ 

una  altiva  hermosura 

ante  sus  ojos  súbito  aparece. 

Un  [ayl  se  escapa  del  nevado  seno; 

y  al  repetirle  el  viento  que  cruzaba^ 

en  otro  corazón   de  angustia  lleno, 

comoagudo  puñal  eljay!  se  clava. 

Levántase  D.  Carlos  sorprendido 

de  aquella  aparición  «¿sois  vos?»  profiere^ 

y  de  gozo  y  temor  sobrecogido, 

la  escasa  voz  entre  sus  labios  muere. 

<(jD.  Carlos;  vos!.,»  la  dama  le  replica; 

y  su  acento  agitado, 

del  corazón  el  sufrimiento  indica. 
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Era  la  vez  primera 

que  el   Principe  se   hallaba  sin 

testigos 

con  la  dama  hechicera 

que  fué  su  amor  y  que  perdida 

llora. 

El  fuego  que  combate, 
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y   un  mundo  de  ilusiones  atesora, 

su  esfuerzo  último  abale, 

y  lavé,  y  enniudece   y  siente  y  llora. 

La  Reina  al  fin  de  su  estupor  tornando, 

al  Príncipe  le  dice 

con  triste  voz   y  con  acento  blando; 

La  Reina. 
¡Don  Carlos;  vos  aquil 

El  Príncipe. 

Lejos  del  mundo, 
aquien  la  oscuridad  corre  mi  llanto, 
y  mis  ayes  confundo; 
y  al  compás  de  pintados  ruiseñores, 
como  el  cautivo  mis  pesares  canto. 

La  Reina. 
¿Vos  pesares,  D.    Carlos?  Yo  creía, 
que  el  hijo  y  sucesor  del  gran   Felipe; 
el  que  á  su  frente  un  dia 
ceñirá  la  corona  de    Isabela, 
su   corazón    y  su  alma  belicosa 
de  gloria  á  la  ambición  solo  abriría. 

El  Principe. 
¿Os  burláis? 

La   Reina. 

¿Yo  burlarme?  Pero  os  hallo 
metido  en  una  selva,  aquí  gimiendo 
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como   pudiera  criminal  vasalio-. 

El  PniPsciPE. 
¿Y  quien  mas  criminal? 
La  1U:ina. 
Ijasla;   €s  entiendov 
El  Principe. 
¡Oh!..,  no  Stulora:  mi  valor  se  airóla: 
cinco  años  de  sufrir:  tan  laiga  lucha 
el  senlimienlo  embota; 
mas,   ay  si  al  corazón  solo  se  escucha 
del  respeto  la  valla   una  vez  rota^ 

La  Reina^ 
Basta,    Principe^   ya. 

El  Principe. 

Reina,  no  basta* 
Hoy  por  la  vez  primera 
puedo  decir  el  mal  que  me  aniquila: 
también  será,  lo  juro,  la  postrera, 
pues  con  alma  tranquila 
iró  á  buscar  el  fin  de  mi  carrera-. 

La  Reina. 
¿Estáis  en  vos.  Don  Garlos? 
El  Principe. 

Reina,  oidme, 
como  se  oye  en  su  lecho  al  moribundo, 
y  después  despedidme: 
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¿Qué  me  imporladel  hombre,  ni  del  miuidu? 

Hubo  unos  horas  que  mentido  suefio 

en  mi  mente  ardorosa  despertaron,,  / 

y  en  celestial  beleño 

mis  ávidos  sentidos  alhagaron. 

Con  religión,  con  ánimo  sincero, 

de  la  ilusión  que  á  mis  sentidos  \ÍBO,. 

burlado  Caballero, 

paso  á  paso  seguí  todo  el  camino. 

Era  grande  á   mis  ojos  cuanto  \ia; 

el  aire  que  mi   pecho  respiraba, 

embalsamado  ambiente  parecía; 

en  lodo  entonces  sin  mirar  gozaba: 

¿Sabéis,  Keina,  porqué?  porque  creta. 

iloy  yá  la   venda  se  rasgó  á  mis  ojos; 

hoy  del  amor  el  santo    juramento, 

de  la  amistad  los  lazos, 

eomo  caña  que  agita  el  ruda  viento^ 

caen  al   choque  menor  hechos  pedazos. 

íleína,   yo  yá  no  creo:  el   pocho   mio^ 

cual:  de  la  tumba  la  insensible  losa, 

de  amor  y   de  amistad   al   sentimiento 

h  (lijó  el  desengaño  inerte  y  frió. 

jAy  d(l  alma  que  pierde  en  un  momento, 

su  [é  ea  los    hombres,  su  esperanza  y   briol 
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La  Reina. 

Principe,  ¿y  qué  queréis? 

El  Princii»e. 

Nada,  SíMlora; 
nada  ambiciona  el  coraron  llagado; 
llorar  es  ya   mi  suerte;   mi  di'stino 
en  vil  oscuridad   morir  jiaiiendo, 
y  por  él  arrastrado, 
llorOj  pues  con  mi  llanto  á  nadie  ofendo. 

La  ReinAv 
¿Y  no  hay  nadie  que  sufra 
tanto  cual  vos  y  pideciendo   calla^ 
y  por  ahogar  sus  lágrimas 
con  su  deber  y  su  dolor  batalla? 

El  PiUNciPE» 
¡Cielos!...  ¿Será  verdad?..  ¡Oh!  repetidlo, 
ved  que  vuestras    palabras,  Isabela, 
ó   la  vida  ó  la   Qiuerte  van  á  darme. 
¿Es  cierto,  Reina,  que  cual  yo  padecen? 
¿es  cierto  que   hay   algunos 
que  mi  llanto  y  mis  penas  compadecen? 

La  ReíNa. 
Yo  no  os  hablo  de  vos:    cual   noble  Piincipe 
debéis  vuestros   pesares  en  el  alma 
esconder  para  siempre, 
y  coa   tranquila,   con   serena   calma, 
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de  vasallos  leales 

que  vueslro  apoyo  buscan, 

desvanecer  ó  remediar  los  males. 

El   Principe. 
¡Ya  os  enliendo,  Señora:  me  engañaba! 
¡era,  entregado  á  mi  capricho,  un  loco! 
¡Imbécil,  no  miraba 
que  á  mover  vueslro    pecho, 

eran  mi  llanto  y  sufrimiento  poco! 

LaIIeíNa. 
Principe,  en  Fian  Jes  á  raudales  corre 
la   sangre  de  los  nobles  y  pecheros. 

El  Principe. 
¿Y  qué  me  importa  que  su  sangre  borre 
de   aquel  pais  los  ásperos  senderos? 
Sufran  cual  sufro  yo;    cual  yo  padezcan; 
y    como  yo  sumisos, 
del  destino   las  leyes  obedezcan. 

La  Reina. 
No  lo  consentiréis;  vos  el  encono 
iréis  á  detener  del  Duque  de  Alba; 
y  cuando  estéis  sentado  sobre  el  trono, 
veréis  á aquellos  pueblos  adoraros^ 
y  su  padre  benéfico  llamaros. 
Su  liante  enjugareis. 
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liL  Principe. 

¿Y  el  llanto  mh 
quien  enjugó  hasta  aqui?  ¿quien  adelante 
querrá  tender  su  mano  calinosa, 
y  arrancar  este  dardo  penetrante? 

Lv  Reina. 
Iréis,  Principe,  si,  yo  lo  deseo; 
quiero  que  conquistéis  gloria  y  laureles* 

El    PRINCIPK. 

Obedezco!  tal  vez   menos  ciueles 
las  orillas  serán  que  el  lun  íecuada^ 

LaÍIe;?ía. 
¡Siempre  morir!.... 

El  Principe. 

Es  mi  única  esperanza^ 
y  en  la  verdad   para  mi   mal  se  funda.... 
¿Y  no  podré  decir  antes  que  parla 
el  dolor  que   aqui  llevo? 
¿No  podré  al  despedirme   de  estos  lares, 
á  una  ingrata  decir  por  la  vez   última, 
qué  fin  busco  en  la  muerte  á  mis  pesares? 

La  Reina. 
¿Ab:  si:  so  lo  diréis!... 

El  Principe. 

Gracias,.  Señora:: 
cumplid  vuestra  palabra;  yo   la  mia 
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antes  que  luzca  la  tercera  aurora 
cumplida  dejaré,  pues  vuestro  labio, 
lejos  de  España  á  combatir  me  euvia. 

Dijo,  y  la  Reina,  de  la  selva  espesa 
se  pierde  en  el  confuso   laberinto; 

V  al  verla  retirarse. 

y  al  Marqués  acercarse: 

—  «Marqués,   será  el  postrero, 
el  último  quejido 

que  saldrá  de   mi  pecho  lastimero.» 
Dice  el  Principe  — «Ahora 
¿me  seguiréis?»  — 

—  «Hasta  la  ardiente  zona.» 

—  «jCuantos  creerán  que  en  la  flamenca  tierra 
voy  tal  vez  á  robar  una   corona!... 
¡Imbéciles,   no  ven  que  solo   busco 
muerte  segura  en  azarosa  guerra!..» 

Y  en  eí  Marqués  el   Principe  apoyándose, 
de  la  selva  saliendo, 

al  convento  de  Yusle  fué  acercándose. 
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lia  carta  y  la  llave. 

Empieza  en  débiles  ráfagas 
el  albor  de  un  nue\o  ciia, 
y  á  su  luz  su  lozanía 
las  flores  cobrando  van^ 
Con  trinos  y  alegres  cá tilicos, 
desde  la  verde  enramada, 
los  pájaros  la  alborada 
celebran  allí  á  compás. 

De  !a  embalsamada  atmósfera 
es  el  ambiente  oloroso, 
y  dentro  del  bosque  umbroso 
la  Inz  apenas  se  vé; 
y   cayendo  de  los  árboles 
el  fresco  y  blando  rocío, 
le  dá  con  su  aliento  frío 
á  las  plantas  nuevo  ser. 

De  su  guarida  recóndita 
sobre  la  tierra  asomando, 
van  por  el  suelo  cruzando 
el  uno  y  otro  reptil; 
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y  del  poder  del  Allísimo 
gozando  e>lán  los  favores 
insectos,  plantas  y  flores, 
do  diferente  matiz. 

Ora  al  Sol,  la  tierra  pródiga 
rey  de  los  a.-ílros  aclama^ 
que  bienes   sin  fin  derrama 
debajo  del  cielo  azul; 
y  con  sus  trinos  los  pájaros^ 
y  el  bosque  con  su  espesura, 
y  el  campo  con  su  verdura, 
bendicen  su  ardiente  luz, 

Al  pie  de  unos  mirlos  débiles^ 
que  cercan  marmórea  fuente,, 
y  en   su  estancada  corriente 
recobran    nueva  verdor, 
sentado  en  banco  de  céspedes 
está  un  joven,  distraido, 
según  las  señas,  sumido 
en  honda  meditación. 

Sus  labios  se  agitan  trémulos 
por  un  audaz  pensamiento; 
su  pecho  lale  violento 
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por  el  temor  ó  el  pesar: 
y  en  su  mirada  simpática, 
por  la  ansiedad   comprimida, 
se  \é  que  alguna  medida 
terrible  halagando  eslá. 

Luce  en  su  pecho,  magDÍfica, 
la  Cruz  de  la  Orden  de  Malla> 
que  mas  su  blancura  esmalta 
sobre  el  bordado  jubón; 
y  aunque  muere  apenas  lóbrega 
la  sombra  de  noche  oscura, 
pende   ya  de  su  cintura 
el  acero  matador. 

—  «No,  no  será:   esclaraa  súbito; 
«porque  yo  con  mano  fuerte 
«sabré  desviar  la   muerte 
«que  amenaza  su  ecsistir: 
«y  si  de  mi  plan  soy  victima^ 
«sintiendo  su  beneOcio 
«la  Flandes,   mi  sacriGcio 
«bendecirá  ya  feliz. 


Gm. 


a6 


i 


«Don  Carlos  es  hoy  el  único 
«que  en  tan  desecha  tormenta» 
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x>para  Flandos  se  presenta 
«cual  puerto  de  salvación: 
«ecsaltaté  aqai   sus  ánimos, 
»y  aunque  del  Noto  que  zumba 

»yo  á  los  furores  sucunaba 

» quede  él  libre  y  triunfador. 

»Mas  muclio  laida,  y   ya  rápido 

«el  Sol  remonta  su  vuelo, 

«y  muy  pronto  en  medio  el  cielo 

«nos  abrasará  su  luz. 

«jÜuqne   de  Alba!....  breve  término 

«le  queda   ya  á  tus  venganzas; 

»y,  ó  fallan  mis  esperanzas, 

«ó   be  de  ganar  este  albur.»! 

Dice,  y  sonrisa  sarcástica 

cruza  sus  labios,  ligera, 

y  aparta  su  cabellera 

de  la  pensadora  sien: 

y  al  seniir  que  aprocsimándose 

viene  alguno  acia  aquel  lado, 

con  impulsa  acelerado 

se  pone  al  punto  de  pié. 

El  que  se  acerca  es  el  Príncipe: 
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el  que  le  aguarda  el   de  Poza, 

que  i}fí  su  proyecto  se  goza, 

de  á  Flaíiíles  libre  mirar: 

y  allá  en  su  mente  volcánica, 

piensa  su  genio  suUime, 

que  el   yugo  que  ora   la  oprime 

Flande«al  fin  romperá. 

D.  Carlos  llega,  y  mirándole, 
nadie  en  el  mundo  diria 
que  añíanle  melancolia 
su  juventud  agostó; 
pues  de  la  esperanza  al  bálsamo 
que  se  ha  vertido  en  su  pecho, 
es  hoy  lugar  muy  estrecho 
la  cárcel  del  corazón. 


Radiantes  están  de  júbilo 
su  frente  y  rasgados  ojos: 
de  sus  amantes  enojos 
ni  aun   la  huella  queda  ya: 
sus  miradas  antes  lánguidas, 
revelan  hoy  su   ventura, 
y  su  juvenil  figura 
respira  contento  y  paz. 
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La  mano  al  Marqués  tendiéndole, 
I).   Carlos  al   banco  llega: 
levemenle  se  doblega 
para  oslrecharla  el  Marqués. 
Y  sobre  el  mármol  senlándoso, 
cual  dos  í  lili  ¡nos  amigos, 
sin  importunos  testigos, 
van  su  diálogo  á  emprender. 

El  PR1^C1PE. 
Mucho  he  lardado:  mis  párpados 
abiertos  tuvo  el  desvelo^ 
pues  un    rayo  de  consuelo 
miré,  Rodrigo,   lucir. 

El  Mahqies. 
No  os   imparle;  aquí  mis  cálculos 
dentro  mi  mente  bullían, 
y  entre  aromas  se  mecían 
de  este  fragante  jardín. 

El  Principe. 
Perdóname,  si  aun  incrédulo^ 
pues  la  desgracia  me  apura, 
de  mi  prócsima  ventura 
temiendo  y  dudando  esloy: 
responde  que  no  es  quimérica 
de  mis  amores  la  gloría, 
y  que  siempre  en  su  memoria 
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reiné  yo    como  Señor. 
El  Maiíqié?. 
¡Ah!....  no  esiluíiion,  oh  Principe: 
pero   esaardionle  \¡olencía, 
si  no  usáis  (Je  gran  prudíMicia, 
males  sin  cuento  os  dar¿: 
que  en  torno  de  vos  hay  pórfidos 
que  con   las  vidas  liaíican, 
y  nuestros   pasos  esplicaii 
ante  feroz  tribunal. 

Cuanto  mayor  y  mas  prócsima 
es  la  ventura  en  el  mundo, 
mucho  mayor  y  profunda 
debe  el  disimulo  ser: 
y  si  imprudentes  ó  imíjeciles 
hoy,  Principe,  la  perdemos^ 
inútilmente  querremos 
volver  á  asirla  otra  vez. 

Asi,  escuchadme,  y  >i  órdones 
hoy  os  dictase  mi  aceiílo, 
es  porque  menos  NÍoÍpnio 
late  el   corazón  en  mi: 
y  en  la  lucha  probh»málica 
que  comienza  en  este  instante. 
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gozad   vos  dichas  de  amante, 
dejadme  á  mi  discurrir. 

La  FLindcs,  con  llanto  lúgubre 
os  liendc,  Señor,   los  brazos^ 
puos  con  sanguinarios  lazos 
abogan  su  religión: 
la   Reina  también,   benéfica 
tal  gloria  á  vos  encomienda, 
y  espero  que  en  la  contienda 
quedéis  al  fin  vencedor. 

Del  Duque  de  Alba  la  cólera 
mas  cada  voz  se   acrecienta, 
y  como    recia  tormenta, 
los  pueblos  diezmando  vá. 
Y  vos  que  muy  pronto,  Principe, 
habréis  de  ocupar  el  Irono, 
¿no  pondréis  dique  al  encono 
de  esc  feroz  capitán? 

¡Ab!....  sí:  lo  advierto  en  la  rápida 
mirada  que  se  desprende 
de  vuestros  ojos,  y  enciende 
también   mi  pecho  en  furor: 
lo  miro  en  el  fuego  bélico 
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que  allá  en  vuestra  primavera, 
fué  la  delicia  primera 
de  vuestro  gran  corazón. 

El  Tuincipe. 
Sí,  Marqués:  los  volas  ¿iiiceroa 
de  los  fia  meneos  acojo, 
y  con  efusión  me  a r rujo 
sus  niales  á  remediar: 
pero  antes  el  adiós  úllimo 
q u i e ro  dará  mi s  a m ov (^ s , 
pues  le  juzgo  á  mis  dolores 
el  solo  alivio  capaz.. 

El  Marques. 
No  quiero  las  goces  plácidos 
turbar  de  vuestra  alegría, 
que  fuera  en  mí  alevosía 
recuerdos  aqu i  traer: 
pero   no  olvidéis  que  tétrica 
la  muerte  reina  en  España, 
y  que  esgrime  su  guadaña 
sobre  ruin  y  altiva  sien. 

No  olvidéis  que  aqui  hay  fanáticos 
por  su  oscuridad  guardados, 
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en  espías  Irasformados 
de  la  Sania  Inquisición: 
y  qye  la  ignorancia  estúpida 
que  dirije   su   venganza 
al  pobre  pechero  alcanza 
como  al  alÜNO  Señor: 

No  despreciéis  las  sacrilegas 
palabras  de  allaneria, 
que  en  un  aulo  de  fé,  un  dia 
se  oyó  pronunciar  al  Rey: 
))  Yo  mismo  cual  buen  católico,, 
«si  delinquiera,  el  Rey  dijo, 
upara  quemar  á  mi  hijo 
ida  leña  conduciré. )y  (4) 

Aqoi  llegaba  la  plática, 
cuando  del  verde  ramaje 
un  joven  y  lindo  paje 
se  adelantó  hacia  los  dos: 
y  á  D.  Carlos  acercándose,, 
con  {>icarescü  talante, 
masa  la  luz  su  semblante 
lleno  de  vida  mostró. 

«¿Quien  sois?,»  le  pregunta  el  Principe 
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de  aquella  acción  admirado. 

El   Paje. 
Soy  mensagero  encargado 
de  un  mislerioso  pnpol. 
Vuestra  habitación  espléndida 
corrí  en  alas  del  deseo, 
pues  quiero  que  el  nuevo  empleo 
crédito  y  honra  me  dé. 

El  Principe. 
Dadme  acá,page  agudísimo, 
que  de  esa  frente  serena, 
consuelos  para  mi  pena 
presagia  yá  el  corazón. 
El  Paje. 
Tomad,  Señor;  y  á  la  súplica 
dadme  respuesta  cumplida; 
porque  se  encuentra  una  vida 
pendiente  del  sí  ó  del  nó. 

«¿Qué  estoy  mirando:  es  un  vértigo?» 

diceel  Príncipe  leyendo: 

«¿Es  ilusión  lo  que  viendo 

mis  ojos,  Marqués,  están? 

¡una  cita!.,  di:    respóndeme, 

¿quien  eres?  vienes  acaso 

en  pos  de  mi  incierto  paso 
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como  delator  falaz?..» 

El  Paje. 

Sonor,   en  la  regia  cámara 
de  su  Magostad   aj^islo, 

V  sus  blasones  me  visto, 

V  sus  colores  lambirn. 

El  PiuNcii'E. 
¿De  la  Reina? 

El  Paje. 

De  ella,   Príncipe. 
El  Principe. 
¿Y  quién  basta  mi  le  envía? 

El  Paje. 
Quien  espera  su  alegría 
mirar  colmada  esta  vez. 
De  una  bermosiira  las  lágrimas 
ba  de  enjugar  vuestra  Alteza, 
sí  con  sigilo  y  presteza 
lleva  la  cita  á  su  6n. 

El  Principe. 
¿Y  quién  te  mandó?  repíteme. 

El  Paje. 
La  que  en  eterna  clausura 
llora  su  mala  ventura 
y  su  destino  infeliz. 
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ElPr!NC1!PE. 

¿Y   no  lias  pensado  en  ol  cüniulo 
de  males  que  le  rodean? 

El  Pajsí. 
Señor,  por  grandes  que  sean^ 
es  mas   grande  mi  valor. 
Tomad  también  de   la  Cámara 
de  su  Mageslad   la  llave. 
El  Principe, 
Niño,  lu  riesgo  es  muy  grave* 

El  Paje. 
No  temáis;  no  tomo  yo. 
El  Principe. 
Ahora  bien:   atención  préstame: 
Ir  á  la  cita  prometo; 
pero  llevas  un  secreto 
dentro  del  pecho  esta  vez, 
semejante  á  aquel  narcólico 
de  veneno  y  fuerza  lanta^ 
que   el   débil   vaso  quebranta^ 
donde  encerraba  su  hiél. 

El  Paje* 
Bendigo  el  hado  benéfico 
que  hoy  entre  los  dos  coloca 
un  secreto,  que  á   mi  boca 
lio  so  ha  de  atrever  jamási 
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El    Principe. 
De  (lar  á  entenderle  guárdale: 
olvida  que  le  has  oidor 
piensa  que  nunca  ha  existido... 
basta  ya:   puedes  marchar. 

Y  con  ademan  enérgico 
tendióle  al  Page  la  mano, 
que  aprendiz  de  cortesano, 
el  niño  al  punto  besó; 

y  deslizándose  rápido, 
como  asustada  gacela, 
el  page  á  dar  cuenta  vuela 
de  su  arriesgada  misión. 

Suspenso  se  queda  el  Príncipe^ 

y  mira  al  Marqués,  y  calla, 

y  su  corazón  batalla 

entre  dudas  y  placer, 

que  es  la    partida  harto  lóbrega, 

pues  d  un  azar  sospechoso 

van  á  jugar  el  reposo, 

V  la  cabeza  tal  vez. 

El    Principe. 
¿Qué  dices?....  Llegó  ya  el  término 
de  arriesgar  nuestro  deslino» 
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El  Marqués. 
No  equivoquéis  el  camino, 
si  hemos  de  lograr  íl  fin. 

El    Principe. 
¿Temes  que  algún  lazo  pórfido 
mo  ha  van   en  eslolendido?.... 
Pues  bien,  eslá   decidido.... 
no  iré,  Marqués. 

El  Mauqiés. 
Señor id. 

Y  al  verla  mirada  rápida 
que  entrambos  se  diri^ií>ron> 
ambos  á  dos  la  entendieron 
como  el  discurso  mejor: 
Después  al  Palacio  gótico, 
que  se   destaca  jiganle, 
del  enamorado  Infante 
camina  el  Marqués  en  pos. 
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Un  cfleseng^aíío   en  anaori 

Por  pnlre  vidrios  pintados 
de  mil  diversos  colores, 
la  luz  del  sol  de  dibuja, 
que  huyendo   del  Orizonle 
por  el  espacio  vacio, 
su  ardiente  fuego  traspone. 
Do  una  reducida  estancia 
riquisimos  almohadones 
el   pavimento   lapizan 
con  sus  bordados  enormes. 
Arden   perfumes  doquiera, 
y  al   aspirar  sus  olores, 
los  miembros   se  debilitan 
y  se  entorpecen   las  voces. 
Solo  al  amor  se  despiertan 
los  sentidos^   al  acorde 
vibrar  de  amorosas  cantigas 
que  el  mudo  silencio  rompían* 
De    un  laúd,  se  lleva  el  viento 
los  melancólicos  sones, 
que   están  placer  demandaiido 
al  incauto  que  los  oye. 
Sobre  un  cogin  redi  nada , 


1)' 


% 


'■¡jO 


=[llf,]= 


gozando  en  sus  ihisionos» 
se  vé  á  DoDa  Ana  Mendoza^ 
L luíanle   soi    de  la  Cort^\ 
Leve  ropage  la  ciñe, 
que   oigulloso  de  su  escole, 
sobre  las  formas d hiñas 
con  avidez  se  recoge. 
Dibuja  el  mezquino  talle, 
el  pecho  nevado    y  doble, 
desnudo  el  brazo,    la  espalda 
de  ardientes  antojos  norte. 
Dibuja  también    del  seno 
las  hondas  palpitaciones, 
que  siendo  estrecha  la  cárcel 
no  hay  fuerza  que  allí   las  dome. 
jCuanlo  dieran  de  Castilla 
los  apuestos  Infanzones, 
por  sorprender  les  encantos 
que  el  leve  crespón  esconde!... 
¡Cuantos  habrá,  que  ens idiosos 
maldecirán   á  Ruv  Gómez, 
que  bebe  en  aquella  boca, 
sin   que  el  respeto  le  estorbe. 
No  es  mas  fragante  el  clavel 
cuando  su   cáliz  al   choque 
se  abre  del  blando  rocío, 
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que  aquellos  labios  de  ílorcs. 

Mudo  placer  los  agila 

al  resonar  las  canciones, 

que  el  eco  vago  arrebala, 

y  en  alas  del  viento  corren. 

Los  ojos  al  cielo  alzados; 

la  vista  en  el   lecho  inmósil; 

el  párpado  humedecido 

por  lágrima  audaz,  que  rompe 

los  diques  del  corazón, 

revelan  ocultos  goces. 

Alegre,  impaciente  se  halla, 

que  espera  al  gallardo  joven, 

que  hade  jurar  en  sus  brazos 

ser  obediente  á  sus  órdenes. 

¡Deslumbradora  hermosura! . . . . 

No  habrá  galán  que  no  arrostre 

la  muerte,   por  conseguir 

que  escaso  favor  le  otorgue. 

Un  humhre  empero   tan  solo 

la  hace  olvidar  sus  blasones, 

y  despechada  lanzarse 

sin  freno  que   la    reporte. 

Y   si   ella  es  la  mus  hermosa, 

y  de  Hnage  mas  noble, 

también  su  amante    en   las  gradas 
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(lol  trono  su  planta  pono, 
que  á  menos  altiva  empresa 
no  es  bien  que  su  orgullo  doble. 
Primera  cita  es   de  amor, 
de   amor  ardiente  que  roe^ 
con  su  volcánico  fuego, 
el  corazón  que  le  acoge. 
Ni   un  acento,  ni  una  queja 
dióá  conocer  sus   dolores, 
que  cuando  es  tan  grande  el  fuego, 
son  imposibles  las  voces. 
Los  ojos  fueron  intérpretes; 
y  los  del  galán,  traidores 
la  llama  ardiente  descubren^ 
aunque  es  su  lenguaje  informe* 
¿Guien  sino  ella  ha  de  inspirarla? 
¿Quién   será  la  que   se  arroje 
á  disputarla  aquel   triunfo 
sin  que   su  rabia    provoque? 
Amar  hasta  enloquecer, 
y  sin  poder  que  lo  estorbe^ 
á  impulsos  de  su  pasión^ 
aventurará  su  nombre. 
Aborrecer  si  la  engañan- 
pero  con  tales  furores^ 
que  no  hallará  en  su  despecho 
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barrera  para  sus  golpes. 

A  esta  idea  que  en   su  mente 

cruza  un  instante,  veloces 

sus  labios  se  tornan  trémulos. 

y  el  vivo  carmín  deponen. 

jílorrible  es  su  pensamiento; 

y  jay!  del  que  incauto  trastorno 

los  amorosos  ensueños, 

que  alhagan  su    pecho  indócill 

«Pero  no:   me  ama»  sus  labios 

dicen   apenas,   y  rompen 

la  nube  que  oscurecía 

sus  peregrinas   facciones. 

Lucen  otra  vez  sus  ojos, 

y  cual  tras  callada  noche 

la  aurora  mas  resplandece 

con  sus  pintados  colores, 

asi  es  mas  brillante  el   fuego 

de  aquella  pupila  inmóvil. 

Leve   sonrisa  sus  labios 

fugaz  otra  vez  recorre, 

y   al  escuchar  que  cercanas 

suenan  pisadas  veloces, 

su  sangre   se  agita,  y  rápida 

un  temblor  su  cuerpo  corre. 

Fiera  ansiedad  la  consume, 
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y   en  los  dinlelos  de  roble 
fijando  la  \isla,  espora 
darlérmino  á  sus  dolores. 
Los   pasos  van   acercándose, 
y  cuanto  mas  claros  se  oyen, 
se  aumenta  su  agitación, 
se  acrecen  mas  sus  temores. 
¡Quién   pudiera  del    destino 
romper  las  puertas  de  bronce, 
que  ocultan  del   porvenir 
las  hondas  combinaciones!. . 
No  combatiera  ese   pecho 
tanta  incerlidumbre  entonces. 
Pero  el  momento  se  acere  a  ^ 
y  al  girar  sobre  sus  goznes 
la  puerta  maciza,  un   ¡ay! 
del  corazón  escápesele; 
Escasa  es  ía  luz  que  alumbra 
de  aquel  salón  las  labores, 
y  á  su  crepúsculo  incierto, 
que  apenas  el  humo  rompe 
de  los  ricos  pebeteros, 
penetra  en  la  estancia  ün  hombre. 
Es  el  Príncipe  D.  Carlos, 
que  el   regio  orgullo  depone, 
V  en  alas   de  su  delirio 
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cnal  un  insensato  corre. 

Ciogt)  viene,  y  de  un  papel 

creyendo  oscuras  razones, 

vuela  en  pos  de  una  ventura, 

como  los  ecos,  sin  nombre. 

Ciego  viene,   y  preseulándose 

á  la  que  en  sus  ilusiones 

juzga  la  mujer  que  adora, 

cae  á  sus  plañías  inmóvil. 

Su  mano  amoroso  estrecha, 

y  en  sus   corladas  razones 

descubre  la  llama  ardienle 

que  sus  cadenas  le  impone. 

Levanta  empero  la  vista, 

fija  en  la  mano  hasta  entonces, 

y  cual  si  de  áspid  mortífero 

sintiera  el  oculto  golpe, 

«;no  es  ella!.. » esclama,  yalzándosOj 

recobra  su  altivo  porte. 

Esta  palabra  es  su  muerte; 

es  el  homicida  estoque 

que  vá  á  clavarse  eo  el  alma 

de  aquella  mujer  indócil. 

Cruza  su  vista  una  nube; 

laten  sus  sienes  veloces: 

no  llora^  no,  que  sus  lágrimas 
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al  corazón  se  recojen, 
sin  que  á  la  ardienle  pupila 
una  tan  solóse  asome. 
Parece  que  airado  el  Cielo^ 
á  viólenlas  sensaciones 
deslina  aquella  borniosurs, 
para  que  su  orgullo  domen, 

—  f(No  es.  ella,,  decís,  Sfíior?.... 
«¿Asi  en  mi  estancia  ^  enlrais^ 
«y  el  sagrado  profanáis 

«de  mi  purísimo  honor?.., 

—  'Perdonadme  si  arraslrado 
«por  el  acorde  senlido 

«de  ese  laúd,  he  venido 

«y  vuestro  enoja  he  causado* 

—  «Que  estaba  sola  sabiais, 

—  «¿Por  donde  ó  como,  Señora?^..,. 
«Xa  casualidad...,. 

—[Traidora 
«casualidíid!..,. 

— ¿Pensaríais? 

—  «Nada  que  á  vos  os  ofenda. 
«Casualidad  fué  el  entrar;, 
«casualidad  fué  el  gritar 

«¡no  es  ella!  ¿cual  es  la  prenda^ 
«Señar,   que  buscando  vais? 
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«Será  (Je  fncurabrada  altura, 
aporque  á  una  humilde  hermosura 
«no  está  bien  que  descendáis. 
—  «Princesa,  fatal   estrella 
adó  quiera  mis   pasos  guia^ 
ay  en  vano  yá  en   mi  agonía 
«pretendo  luchar  con  ella. 
«Vengo  á  turbar   insensato 
«vuestro  solaz,  la  ventura 
«qne  en    esta  dulce  clausura 
«buscaba   víiestro  retato. 
«Conozco  el  daño,  Señora, 
«que  os  hizo  aqui  mi   presencia^ 
«y  asi,  con  vuestra  licencia, 
«voy  á  remediarle  ahora.» 

Esto  dijeron  los  dos; 
ella  con  sentido  doble^ 
temiendo  que  su  despecho 
del   corazón  la  rebose, 
y  él  comt)  leal,  juzgando 
que  fué  en  acudir  muy  torpe. 
Al  reliríirse  D.  Garlos, 
la  voz  revibranle  se  oye 
de  la  Princesa,  que  lriste> 
dice  en  corladas  razones. 
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—  «iTan  cobarde  v  tao  euiiosol.., 
«No  creyera  por  mi  fé^ 

oque  quien  tan  alio  se  vé 
«pecara  de  respelQoso^. 
«¡Tanla  audacia  y  laolo  miodo!; 
«No  os  vayáis,  Principe,,  no:, 
«pues  según  reparo^  yo 
«con  vos  sin  peligro  quedo. 
«Muchas  virtudes  leñéis: 
«mucho  en  ellas  confiáis; 
«y  asi,  Señor,  no  miráis 
«el  riesgo  á  que  os  esponeis., 
«^Cuantos  en  vuestro  lugar 
«no  fueran  lan  generosos, 
«y  de  su  dicha  gozosos^ 
«los  viera  aquí  delirar!:... 
«Venid,,  venid  á  mi  lado,. 
«y  pues  curioso  habéis  sida,, 
«haced  gala  de  suírido-, 
«y  espiad  vuestro   pecado. 

—  «Dulce  castigo  á  fé  mía,, 
«si  en  o  i  ros  le  cifráis... 
«un  premio  mas  bien  me  dais 
cpor  mi  escasa  cortesía. 
«Cantad  lo  que  antes  cantabais., 
— «Eran  cantigas  de  amor,. 
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«y  bacc  muy  poco^  Señor, 
«que  de  libre  blasoRábais. 
«Una  pasión  reprimida 
«motivo  á  mi  canlo  dio, 
«y  con  razón  temo  yo 
«no  ser  por  vos  entendida. 

—  «¿La  de  Eboli  amar  en  vano?.» 
«permitid   que  no  lo  crea, 
Gmienlra  en  vuestros  ojos  vea 
«ese  fulgor  soberano. 

«El  que  ama  y  su  amor  no  alcanza 
«sufra  de  amor  los  rigores, 
«no  vos  que  en  sueños  de  flores 
«adormís  vuestra  esperanza. 

—  «¿Y  vos,  Príncipe,  os  quejáis?..* 
«¿vos,  para  quien  los  placeres 
«son  vanos,    y  en  las  muge  res 

«ni  una  mirada  fijáis? 
«¿Vos  del  resplandor  cercada 
«que  arroja  el  trono  español, 
«pasáis  uno  y  otro  sol 
«coa  el  corazón  helado? 
«¿N  a  d  a  e  n  Bl  a  d  r  i d  os  a  p  u  r a? 
«¿no  puede  vuestra  líbieza 
«encender  la  gentileza 
«du  tanta  hidalga  hermosura? 
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«Las  fiestas,  ¡pretensión  vana! 
«doi^lízanse  á  vuestros  ojos, 
^'sin  despertar   los  anlojos 
«fie  esa  juventud  lozana. 
«¡Triste  condición^   D.  Carlos^ 
«para  hermosuras   de  Corle, 
«que  con  sus  gracias  y  porte» 
«no  alcanzan  á   despertarlos!.... 

—  «Seguid,  seguid    la   canción, 
«muy  dulce  al  oido  suena, 

«está  de  delicias  llcna^ 

wy  alivian  el  corazón. 

• — «¿Estáis  en  vos,  ó  pensáis?.. 

—  «¡Ay!....  loco,    Señora,  estoy!... 
—-«Mirad  que  Doña  Ana  soy. 

—  «Dejadme. 

-^¿Y  á  donde  vais? 
*— «Vos  lo  sabéis;  yá  me  aguarda, 
«quiero  respirar...   mis  sienes 
«se  arden...  ¡para  los  bienes, 
«cuánto la  ocasión  se  larda!. i 

—  «Señor;  mirad  loque  hacéis; 
«reparad  lo  que  decis: 

«con  esas  frases  me  heris 
«el  corazón. 

—Ya  lo  veis: 


«burlando  estáis  de  mis  penas. 

—  ^¿BurlarQie  de  vos,    Seaoiv 
«caando  de  insensato  amor 
«arrastro  yo  las  cadeiias? 

—  «¿Vos  amáis? 

—  ;Ah!...  con  delirio. 

—  «Pero  os  adoran   también. 

—  «Esa  palabra... 

— ¿Es  un  bien 
«que  endulza  vuestro  martirio?... 
«Pero  yo....  ¡triste  de  mil.... 
«Princesa,  padezco  mucho, 
«y  en  vano  por  vencer  lucha 
«el  fuego  que  abrigo  aqui. 

—  «¿Y  áqué?...  cuanto  mas  altiva 
«la  pasión    pone  su  anhelo^ 

«es  mas  seguro  í>u  vuela. 

—  «Callad... 

— ¿Y  porqué!...  si  esquiva 
«vuestra  pasión  rechazara, 
«el  callar  fuera  razón. 

—  «Si  al  menos  por  compasiott 
«mis  súplicas  escuchara.. 

—  «¿Por  compasión?. ..Pues  qué  ya 

«no  hav  entre  los  dos  secreta.. 

tí 

—  «Seguid,  seguid.. 
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— El  rcspclo 
«sellando  mi  labio  esíá. 
-—«¡Por  piedad!... .os  complacéis 
«con  esa  esliidiada  calma 
«en   ir  rasgándome  el  alma. 
• — «¿Pues  qué  mas  de  mi  queréis? 
«¿No  os  basla  que  de  un  papel 
«á  esle   camarín  llamado?... 
— «¿Luego  ella  os  ha  encomendado?.. 
«¿Luego  confidenla  fiel 
«de  su  desgraciada  suerte, 
«queréis  aliviar  sus  penas?..,.. 
«Romped,    romped  sus  cadenas... 
'—«Se romperán....  {con  la  muerle!) 

Dice,  y  prócsima  á  salir, 
al  corazón  se   recoge 
desde  sus  labios,  la  dulce 
confesión  de  sus  amores. 
Hubo  un  punto  en  que  engañada 
por  falaces  ilusiones, 
juzgó  ser  Doña  Ana  el  ídolo 
de  aquel  insensato  joven. 
Pero  al  oir  sus  palabras, 
conviértese  en  duro  bronce 
su  corazón;  y  su  pecho 
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queda  de  dolor  sin  voces. 
Mira  al  Príncipe  irritada; 
y  con  Lien  claras  acciones 
y  goslo  glacial,  le  indica 
que  sobre  sus  pasos  torne. 
Pensando  él  que  de  su  dama 
proceden  aquellas  órdenes, 
humilde  se  inclina  y  parlo 
cercado  de  mil  temores. 
Quédase  ella  sepultada 
en  hondas  cabilaciones. 
«¡No  era  yol..,,  ¿quien  la  atrevida 
«será  que  á   mi  bien  se  opone?. »^ 
«No  hay  mas  que  una...  Solo  una, 
«que  humillada  no  se  postre, 
«y  delirante  no  admita 
«su  declaración  por  orden... 
«¡Sisera!.....  Doña  Isabel!.... 
«muy  orgulloso  es  lu  porte... 
«mucho en  tu  virtud  confias, 
«pero  es  prenso  que  llores!... 
«¡Ella  es!»   Un  pensamiento 
rápiJo  su  mente  acoje. 
«Rey  D.  Felipe,»  murmurá- 
is} o,  haré  que  tu  enojo  brote.» 
iíAborrecer,  si  me  engañan^ 
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upero  con  tales  furores, 
nqueno  hallaré  en   ini  despecho 
iéarrera  para  mis  golpes.» 
Eslo  dice,  y  sus  cabt'llüs 
y   su  ropage  con) pono, 
que  asi  como   en  sus  palabras^ 
en  ellos    reina  el    dosórden. 
(íLe  veré,  añado,  y   ;ay  do  olios! 
«ti    son  ciertos  mis  lomoi-es» 
y  con  vacilante  paso 
del  camaiin  alejóse. 


Fin  (le  la  2/'  ¡nirtc 
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EL  AUTOR  AL  LECTOR. 

En  esta  historia  que  ahora 

le  voy,  lector,  relatando, 

haremos  aqui  un  parént'^^is, 

corlo  en  verdad,  de  tres  años. 

Deja  á  tu  m(pr  criterio 

el  discurrir^  sin  ernbargo^ 

qué  de  conflictos  babria, 

qué  sustos  y  sobresaltos, 

al  mirar  el  quid  pro  quo, 

que  tuvo  amante  D.  Carlos. 

Píntenlos  otros,  si  quiere'n, 

que  yo  estas  cosas  dejando, 

\oy  sobre  dalos  seguros 

á   continuar  mi  relato.. 

Después  que  con  tal  torpeza 

dio  el  Principe   un  golpe  en  vago, 

y    de  Doña  Ana  el  Gariño 

hirió  eon  un  desengaño, 

fué  su  persona  el  objeto 

de  proyectos  reservados.. 

Cada    paje  era  un  espia, 

que  con  mas  ojos  que  un  Argos, 

daba  cuenta  por  minutos 


Mí, 
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de  acciooos,   voces   y  pasos. 
En  esbirros  convellidos 
los  lélricoscorlosanos, 
lenian  á  vanagloria 
contar  lo  cierto  y   lo  falso. 
Era  la  corte  un   inOerno; 
y  el   Príncipe  recelando, 
tornóse  mas  taciturno 
con  propios  y  con  eslraños. 
Si  en  la  Cámara  asistia^ 
no  despegaba  sus  labios, 
temiendo  que  el   viento  mismo 
fuera  á  descubrir  sus  cálculos» 
Delante  del  lley  Felipe^ 
como  su  primer  vasallo, 
jamas  faltaba  á  rendir 
sus  respetos  cuotidianos: 
pero   después  que  sumiso 
este  cumplimiento  diario 
llenaba,  por  lodo  el  dia 
se  encastillaba  en  su  cuarto* 
Alli  del  Marqués  de  Poza 
solamente  acompañado, 
se  entregaba á  las  quimeras 
de  su    porvenir  precario^ 
Tal  vigilancia,  los  planes 
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do  drjar  el  suelo  patrio 
deslaraló,    y  su  evasión 
quedóse  solo  en  conato. 
Desde  entonces  se  corrieron, 
como   liemos  dicho,  tres  años, 
y  en  vez  de  rendirse  al  tiempo, 
cobraron  con  él  mas  ánimo. 
lioy  con  mas  funza  se  afilan 
sus   proyectos  temerarios, 
que  no  es  posible  vivir 
continuamente  espiado; 
porque  una  palabra,  un  gesto, 
para  seres  mercenarios, 
es  suficiente  motivo 
de  delación  y  de  escándalo. 
Hay  quien  dice  que  la  deEboli 
se  entregó   al  fin   en  los  brazos 
del  Roy,  la  muerte  del  Príncipe 
pidiéndole  en  holocausto. 
Euy  Gómez  boy  mas  que  nunca 
es  del  Monarca  privado, 
y  asi  en  España,   en  Madrid, 
y  en  el  pueblo  y  en  Palacio, 
Doña  Ana  es  la  que  dirige 
aun  los  asuntos  mas  arduos. 
Ante  ella  se  postran  lodos, 
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pues  con  no  visto  descaro, 
gala  hace  de  una  victoria 
que  hubo  de  contarle  (auto. 
Pero   a  través  de  sus  goces; 
en   medio  del  lujo  asiático 
que  su  persona  rodoa^ 
está  el  corazón   penando. 
Una  vez  sintió  en  su  pecho 
de  la  pasión  el   encaiito^ 
y  á  él  su  nombre  y  su  virtud 
hubiera  sacrificado. 
Pero  con  mano  lerj-ible 
del  corazón  la  arrancaron 
^li  ilusión,   y  otras  ideas    • 
la  sujirió  el  desengaño. 
Es  alma   aquella  mujer, 
y  asi  como  no  hay  espacio 
ni  respetos  que  la  arredren, 
si  dice  una  vez:  «/<?  ama',» 
asi  Una  vez  de  su    pecho 
el  sentimiento  arrancado^ 
solo   hay   vida  en  ariuella  alma 
para  Vengar  los  agravios. 
Y   no  le  importa  la  altura 
d(d    ofensor  insensato, 
que  hará  do    su  honra  escabel. 
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para  poder  alcanzarlo. 
El  l¡í>rapo,  qu3  los  dolores 
miliga  con  yerta  mano, 
mas  en  ella  los  irrita 
sin  poder  nunca  curarlos. 
Juró  vengarse,  y  lo  hará; 
y  aunque   es  espan'o  muy  largo 
tres  años  que  han   transcurrido 
desque  su  amor  despreciaron, 
en  Doña  Ana  es  un  momento, 
es   imperceplible  un  átomo. 
Asi  de  entonces  con  fé, 
con  infesanle  trabajo, 
siembra   en  Felipe   los  celos; 
pueson  Rey   tan  poco  blando, 
Jo  que  á  la  pasión  no  dé, 
al  orgullo   ha  de  otorgarlo* 
Pero  esto  no  impide  al  vulgo 
que  con    imprudente  labio 
diga  (ló  quier,   que  la  ileyna 
los  pesares  de  D.  Carlos 
remedia,   y  que  íle  su  esposo 
le  ilá  muy  poco  cuidado. 
Pero  lector,  en  juzgar 
tales  hechos,    sé  muy  cauto, 
que  el  vulgo  murmura  siempre. 
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V  es  en  acerlar  eseaeo. 
En  Flanclt>s  caila  voz  peor 
andaban   los  Luteranos, 
sin   disfrular   un  mom<-nlo 
de  libertad   ni  descanso. 
En  el  Principe  sí?   Gan^ 
y  prudentes  emisarios 
\an  y  vienen^    naanlrniend* 
vivo   aquel  fuego  sagrado. 
Al  corriente  se  halla  el  Rey 
de  nuicbos  iJe  aquellas  pasos.. 
Espera  que  su  bijo  inleulo 
llevar  sus  planes  á   cabo, 
pues  sin  evidentes  pruebas 
es  el  juzgar  arriesgado. 
El  Principe  y  el  Marqués^ 
Greyendosí;  muy  á  salvo,, 
esperan-  solo  el   momento- 
de  dar  término  ásü-s  cálculos. 
Ese  mermen  lo  se  acerca; 
y  entrambos  solos,  cerrados 
en  la  babitacio-n  del  Principe^ 
disponen  lo  necesario 
para  sin  llamar  sospechas 
salir  del   végio  palacio. 
Ua  buque  en  Cádiz  espera;: 
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y  en  buenas  letras  de  cambio 
úene  el  Marqués  converlido 
su  palrimonio   no  escaso. 
Sus  joyas   y  sus  preseas 
lieue  ya  pronlas  í).  Carlos» 
pues  nada  son   eslos  bienes 
cuando  la  vida  jugamos. 
Dpjémoslos   puesaqui; 
ques'i  proyecto  insensato 
puede  muy  bien  estrellarse 
ante  otro  poder  mas  alto; 
y  como  para  nosotros 
no  hay  paredes,  ni  tejados, 
de  esa  puerta   robustísima 
las  hojas,   lector,  abramos. 
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FcSifie  !!•  y  la  Pi*ÍBkc<*sa  cíe  EbolK 

El  Sol  á  su  lamino 
veloz  vá  (loscieiidp, 
SU  (iiáco  (Jrs prendo 
mezquino  fulgor: 
y   en  mósiles  ráfaga* 
de  nieve  y  de  grana^ 
su  lumbre  lejana 
de  pronto  escondió.. 

Del  suelo,   con  rápido 
veloz,  mov'ifüienlo^ 
lamiendo  \á  el  vienta 
la  capa  feraz: 
y  el  víno  relámpaga 
que  incierto  fulgura^ 
muy  prócsima  augura 
íeroz  tempestad.. 

Debajo  los  árboles 
se  esconde  el  viagero, 
lemieiuloel  sendero 
seguro  perder: 
medrosos  los  pájaros 
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SU   vuelo  recogen, 
y  al  punto  se  acogcQ 
al  árbol  también. 

Con  lúgubre  estrepita 
el  trueno  retumba, 

V  horrísono  zumba 
feroz  vendaba! : 

y  ya  adelantándose 
la  recia  lorm'Mita, 
el  pecho  amedrenta 
del  rudo  jayán. 

De  sala  riquísima 
salvando  las  puertas, 
echcm. os  inciertas 
miradas  alli; 
y  lujo  magníOca 
veremos  v  flores, 
costosas  labores, 
bordado  tapiz, 

Y  góticas  lámparas 
de  rara  estructura, 
y  gran  colgadura 
de  rico  tisú: 
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y  mesa  tersísima 
de  marmol  y  plata, 
que  formas  relrala 
del  sol  á  ia  luz. 

Allí  en  dulce  plática, 
en  grandes  sillones, 
con  dos  almohadoneá 
debajo  los  pies, 
con  faz  melancólica 
de  amor  ó  de  queja, 
de  estraña  pareja 
!as  sombraa  se  ven. 

Vestido  él  osténtase 
de  raso  sencillo, 
sus  ojos  un  brillo 
despiden  sagaz: 
y  en  torno  girándolos, 
su  leve  sonrisa 
es  norte  que  avisa 
cercano  huracán. 

El  tiempo  tiránico, 
del  hombre  verdugo, 
le  impuso  su  yugo 


II 


con  mano  cruel, 
de  nieve  blanquísima 
poblándole  airado, 
8U  pelo  corlado, 
su  barba  lambien. 


Ella   es  una  angélica 
divina  hermosura; 
su  esbelta  figura 
respira  pasión; 
y  Irisle  su  parpada/ 
ardiente,  lloroso, 
revela  que  ansioso 
se  eucuonlra  de  amor* 

[Asi  fuera  candida 
su  aUiva  belleza: 
asi  su   fiereza 
puíliera  esconder! 
Pero¡ay!que  sarcáslico 
su  labio  se  agita, 
venganzas   medita 
con  íalso  doblez. 

Callemos  y  oigámoste,, 
quizá  de  su  acento 
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sepamos  violento 
morlífero  el  plan: 
escáchala   él,  lívido 
de  enojo  y  de  ira, 
mienira  ella  respira 
gozosa  de  más. 

La  Princesa. 
¿Tampoco  mi  súplica, 
Señor,  con  vos  puede, 
que  nada  concede 
Felipe  á  mi  amor? 
¿Acaso  quimérico 
juzgáis  esle  aviso, 
que  un  dalo  preciso 
queréis  os  dé  yo? 

El  Rey. 
¿Sabéis  vos  el  cumulo 
de  males  sin  cuento 
que  un  golpe  violento 
pudiera  atraer? 
¿Sabéis  vos  que  el  Príncipe 
es  hov  mi  heredeio: 
y  un  leal  caballero 
el  noble  Marqués? 

¿Sabéis  que  los  ánimos 
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si   imbécil  irrito, 
los  pueblos  concito 
quizás  contra  mi: 
y  rolos  los  vínculos 
que  impone  el  respeto, 
me  lance  en  un  reto 
dudoso  en  su  Gn? 

Mejor  quiero  misero 
vivir  engañado, 
que  verme  arraslrado 
por  ciego  furor. 
Que  sigan  impávidos 
su  plan  bien  incierto, 
Madrid  cslá  abierto, 
no  tengan  temor. 

La  Princesa. 
¿Sois  vos  el  magnánimo 
Felipe  Segundo? 
¿Sois  vos  al  que  el  mundo 
se  humilla  servil? 
¿Aquel  cuya  heroica 
triunfante  bandera^ 
la  Francia  allanera 
tembló  en  San  Quiutin? 


mp ^ 


m)D  A^ 


O'vfi 


¿Sois  voá;  y  aquí  víctima 
(le  agena  insolencia, 
señal  de  clemencia 
para  ella  raosliais? 
¿No  veis  que  yá   rápida 
la  nube  se  avanza, 
lenible  venganza 
pidiendo  tenaz.? 

¡Ah,  no!:  ¿la  política 
secrelí^,  segura, 
que  díó  la  ventura 
al  pueblo  español: 
asi  por  un  vértigo, 
por  una  manía, 
su  esencia  en  un  día 
lan  pronto  cambio? 


ElKey. 

No  cambia  mi  láctica^ 
DÍ  es  vano  capricho, 
Señora,  que  á  un  dicha 
no  quiera  acceder: 
probad  me  que  el  Principe 
rebelde  conspira, 
Y  pronto  á  mi  ira 
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caer  le  veréis. 

La  Princesa. 
Pues  bien,  si  del  público 
el  riesgo  no  os  mueve, 
sufrid  quo   yo  lleve 
mas  b'jos  mi  ardor: 
c  hiriendo  sin  lástima 
la  llaga  profunda, 
la  daga  ora  os  hunda 
denlro  el   corazón. 

No  es  yaque   fanáticos 
pretendan  fugarse, 
y   en  Fíandes  alzarse 
con  vuestro  poder: 
no  es  solo  que  pérfidos, 
su  patria  olvidando, 
se  pasen  a(  bando 
contrario  á  su  Rey: 

No  es  yá  que   al  espíritu 
torciendo  el  camino, 
den  culto  á  un  indino 
ministro  do  Dios: 
sé  bien  que  allí  uú  rígido 
terrible  guerrero, 
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sabrá  con  su  acero 
malarsu  ilusión:  .  ' 

Otro  es  de  mi  súplica, 
Señor,   el  moüvo, 
por  mas  que  ora  esquivo 
esíais  para  mi: 
que  fiel,   sin  escrúpulo, 
callar  no  me  es  dado 
se  átenle  al  sagrado 
de  an  nombre  Miz, 

El  Rey. 
¡Mi  nombre!... enigmáüco 
está  vuestro  acento, 
y   quiero  al  momento 
saber   la  verdad, 
¿Cual    es,    esplicádmclo, 
la  mano  traidora, 
que  mi  honra,    Señora, 
pretende  manchar? 

Decidlo,  sin  réplica: 
romped  el  secreto; 
DO  os  pare  el  respeto 
que  á  mi  me  debéis: 
y  pronto,  la  deEboli, 
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Monarca  tirano, 
al  falso,  al  villano 
le  arrastro  á  mis  pies. 


La  Priivcesa, 
Pues  bien,  á  decíroslo 
por  fin  me  acomodo, 
porque    es  ante  todo 
del  Rey  el  honor: 
y  ved  que  si  enérgica 
mi  voz  hoy  resuena, 
la  impúlsala  pena 
de  vuestro  baldón. 

Que  quien  á  mi  ánima 

con  fuego  amoroso, 

turbóle  el  reposo, 

domó  la  altivez; 

en  glorias  el  único, 

en  honra  el  primero, 

leal  caballero 

el  mundo  ha  de  ver. 

Un  hombre,  gran  Principe, 
de  orgullo  inaudito, 
que  espera  ya  el  grito 
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traidor  levantar: 
con  mano  sacrilega 
se  atreve  al  renombre 
que  acata  todo  hombre 
sensato  v  leaK 


D.  Carlos  rindiéndose 
incauto  al  consejo, 
y  al  doble  manejo 
del  falso  Marques; 
de  llama  magnética 
probó  los  rigores^ 
y  á  regios  amores 
rindióse  con  féi 

La  Reyna  es  el  ídolo 
que  adora  entusiasta.. ^ 
supongo  que  casta 
su  llama  arderá: 
pero  |ay!  que  volcánica 
si  llega  á  sentirla, 
escaso  á  estinguirla 
será    ya  su  afán. 

El  Rey. 

Callad,  por  los  ángeles-, 
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que  estáis  delirando; 
Señora,  asi  hablando 
perdéis  la  razón: 
y  observo  que  al  Principe 

dañáis  inclemenle 

y  vos  indulgcnle 
con  oíros  bien  sois, 

D.  Carlos  os  subdito 
humilde,   discreto, 
jamas  al  respeto 
fallóle  á  su  Rey: 
y  el  padre  á  sus  órdenes^ 
si  fuese  preciso, 
rendido,  sumiso, 
tendrále  también. 

¡La  Rey  na!  frenéticos 
oid  aclamarla, 
y  á  todos  llamarla 
la  misma  virtud. 
¡Oh I  nunca!...  es  quimérica, 
Señora,  esa  nueva. 
La  Princesa. 
¿Buscáis  una  prueba? 
bien:  es  tiempo  aun. 
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¿O  acaso  al  despótico 
poder  de  sus  ojos, 
también  por  despojos 
mi  Rey  se  rindió? 
jOh  fuera  magnífico, 
que  el  vienlo  cambiara, 
y  en  llanto  trocara 
mis  dichas  de  amor.! 

El  Rey. 

¿Sdbeis  vos,    la  de  Eboh\ 
que   ya  mi  paciencia 
con  tanta  ecsigencia 
gaslantlo  se  vá?.... 
¿Sabéis  que  es  insólita 
tamaña  osadid, 
y  que  la  podria 
muy  bien  castigar? 


La  PRmcE:*A. 
Lo  sé;  aqui  despótico 
Felipe  domina; 
su  gente  asesina 
sin  causa  ni  ley: 
pero  hoy  no  es  al  Principe, 
pregunto  alamanle^ 
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si  hasta  á  mi  un  instante 
querrá  (le?cender. 

ta  afienla  os  ya  pública; 
ninguno  aqui  ignora 
que  Isabel  doádora 
el  cetro  español:.... 
gran  Rey,   me  dais   lástima; 
pues  nunca  pensara 
que  impune  se  ajara 
tan  noble  blasón. 

No  sois  ya  el  católico 

monarca  temido; 

en  polvo  hais  hundido 

de   hoy  mas  vuestra  sien; 

no  sois  el  espléndido, 

gentil  caballero^ 

que  su  honra  primero..» 

El  Ret. 

Pues  bien,  lo  seré. 


No  ya  en  frases  débiles 
penséis  que  me  6o; 
con  sangre  mi  brio 
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se  habrá  de  ?aciar; 
mas   pruebas   clacisimaa^ 
habréis  de  ofrecerme^ 
para  convencerme 
de  lanía  maldad. 

La  Pi{i>ck£a, 
No  en  voces  efímeras 
mi  dicho  se  íunda, 
es  harlo  profunda 
para  el  mi  razón; 
y  espero  que  súbito, 
aunque  ali^o  os  ofenda^ 
rasgarse  bá  la  \enda 
que  os  ciega,  Señor. 

Asi,  perdonádmelo, 
si  ardiente  mi  labio 
pretende   el  agravio 
dorar  que  sufrí: 
y  ya  que  en  el  público 
de  mi  se  murmuia, 
que  en  esta  clausura 
descanse  feliz. 
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El  Rey. 

Princesa,    si  pcrfhlos 
labraron  rai  aírenla, 
veníi;anza  c  rile  ala 
de  entrambos  habré; 
y  ¡ay  (bi  ellos!  si  miseros 
su  alitMilo  \illano 
se  atreve  liviano 
á  tanta  altivez. 

Oue  tiemblen  si  el  hálito 
de  impuro  cariño 
manchó  el  blanco  armiño 
del  Solio  e.^pañol: 
no  habrá  á  mi    propósito 
suplicio  bastante, 
do  apague  el    infante 
su  insólito  amor. 

La  Princesa. 

Asi,  ya  del  águila 
las  garras  di\iso; 
con  saíigre  es  preciso 
la  afrenta  lavar; 
asi,  del  indómito 
Felipe  segundo, 
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atúrdase  el  mundo 
al  golpe  íalal. 

Ahora  sí  con  júbilo 
resuena  ese  acento; 
desde  este  mou^entOj^ 
cesó  mi  allivez.. 
Bendigo  con   estasis, 
mi  escasa  hermosura,, 
que  tanta   ventura 
me  ha   dado  esta  \:ez^ 

¿Queréis  de  su   ilícito 
comercio  una  prueba, 
que  escrúpulos  deba, 
en  vos  destruir?..... 
pues  bien,  cuando  lóbrega 
la  noche   mediada 
CFié,  disfrazadiX 
vendré  yo  hasta  aqui.. 

El  Rey. 
Princesa,  aun  benévolo 
os  doy  largo  espacio: 
pensad:    de  palacio 
va  nadie  saldrá: 
y  ellos  si  pérGdos 
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disponen  m¡  agravio;.... 
ó  vos,   si  con  labio 
menlisleis  falaz. 

Dijo  el  Rey,  y  tétrica 
su  frente  inclinando, 
del  cuarto  ahajando 
d'^spacío  se  fué; 
con  risa  sarcásiica 
Doña  Ana  |e  mira, 
al  ver  que  suspira 
cual  tierno  doncel. 

y  esclama:  «¡Qué  imbéciles!! 

«¿Es  esleel  jigante 

«que  el  pueblo  ignorante 

«por  Rey  levantó? 

«¿Es  este  el  que  indómito 

«se  juzga  ¡insensato!. 

«en  lodo  un  retrato 

«del  Emperador?... 

«¡Oh  pueblos  estúpidos!.... 
«sin  fé,  sin  talento, 
«será el  instrumento 
«que  yo  esgrimiré; 
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«¡Y  ay  de  vos!  ¡oh  Principe! 
«que  ya  mi  venganza 
c(su  lóiniino  alcanza..», 
«no  se  irá  esla  vez. 

«¿Pensáis  que  á  laELolí 
«impune  se  ofende^ 
«y  que  ella  no  entiende 
«de  achaques  de  amor?...  . 
«¡Oh  no!...  que  mislágiima^ 
«por  vos  derramadas, 
«serán  hoy  vengadas 
ccon  llanto  y  baldón.» 

Dice,  V  retirándose 
con  paso  seguro, 
traspone  del  muro 
la  recia  pared; 
y  luna  de  Genova 
mas  clara  que  el   dia, 
su  falsa  alcgria 
refleja  al  través*      i 
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WiOm  dos  nniaiiies  y  el  amigo* 

I. 

En   pos  de  ardit^Ue  dia 

la  noche  aparoció  do  sombras  llena; 

y  con  nubes  el  Cielo  encapotado, 

de  la  Luna  envolvía 

la  blanca  luz,  >a  pálida   y  serena. 

De  deshecho  huracán  el  ronco  acento, 

con  su  feroz  rugíd^, 

del  mortal  soñoliento 

viene  á  inquietar  el  párpado  adormido: 

y  el    trueno  en  el   espacio    resonando, 

y  relumbrante  y  ciego 

el  rayo  por  la  atmósfera  cruzando, 

vá  de   su  ardiente   fuego 

á  las  nubes  densisimas  librando. 

En   copiosos  raudales  se  dilata 

de  la  ruda  tormenta  la  malicia; 

y  en   corrientes  de  plata, 

que  el  viento  desperdicia, 

la  furia  de  las  nubes  se  desala. 

Y  el  cauce  de  los  rios  se  engrandece: 

y  el  torrente  espumoso 
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que  en    retiro  aparlado 

se  pierde  en  el  silencio,  altivo  crece 

de  nuevo alimenlado» 

Y  rueda  por  la  escuálida  llanura 
aqui  y  allí  corriente  caprichosa, 
arrastrando  en  su  curso  la  verdura, 
gala  del  suelo  dó  nació  orgullosa. 

Y  dentro  de  las  calles  con  mas  brio 
las  aguasal    caer  sentir  se  dejaní 
cada  calle  es  un  rio^ 

y  las  luces  reflejan 

con  vago  resplandor   su  curso  frió. 

Las  doce  dan  déla  empinada  torre 

en  la  siniestra  y    lúgubre  campana: 

uno  á  uno  recorre 

cada  sonido   la  eslensioo  lejana, 

la  vibración   postrera 

está  en   los  vientos  á   morir  cercana» 

De  un  callejón  por  el  oscuro  espacio^ 

de  pocos  conocido^ 

en  el  gran  laberinto   del  Palacio> 

del  de  Poza  seguido 

el  Principe  atraviesa 

con  ademan   cuidoso   y  prevenido. 

Dejemos  que    ellos  sigan    su  deslino, 
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y  la  distancia  á  nuestra  vez  salvando, 
por  mas  corlo  camino 
ni  punto  de  su  viaje  ora  llegando, 
podremos  ir  lo  que  haya  examinando» 

Es  una  estancia  gótica 

con  marmóreas  columnas  adornada: 

del  lecho  suspendida 

lámpara  caprichosa^    los  reflejos 

despide  en  torno  de  su  luz  perdida^ 

Riquísimos  espt^jos 

en  su  luna  retratan    de  la  estancia 

bordadas  colgaduras, 

y  déla  ancha  cornisa 

las  doradas  y  artísticas  molduras. 

Sobre  cojines  de  brocados  y   oro, 

y  en  la  mano  su  frente  descansando, 

una  ílama   su  Moro 

con  Guísimo  lienzo  está  enjugando. 

Es  bella  como  el  ángel 

que  ha  de  endulzar  nuestro  postrer  momento, 

y  mas  que  el   aura  es  puro 

de  sus  labios  dulcísimo  el  aliento. 

Sobre  su  frenle  candida  y  serena 

do  hondo  pesar  la  huella  se  retrata; 

y  la  angustiosa  pena 
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que  su   pociio  maltraía 

con  inclemencia   suma, 

posó  sobre  su  sien   la  mano  ingrata. 

Llanto  vierten  sus  ojos:  llanto   el  alma 

tiempo    hace  que  destila  gota  á  gota^ 

y   perdida  su  calma, 

la  cadeha  también  del  sufiimiento 

quisiera  ver  en  su  delirio  rota, 

cual    término  feliz  ásutormonlo. 

Aquella  alma  volcánica  engañaron 

con  ilusión  fugaz,  encantadora; 

la  ventura  á   sus  labios  acercaro», 

y  en  sed  devoradora, 

cuando  vieron  que  asirla  pretendía^ 

gozar  de  aquella  dicha  la  privaron. 

Y  no   terminó  aqui  su  desventura; 

fuera  al  menos  consuelo^ 

aunque  leve,   perdida  tanta  gloria, 

á  su   antigua  ternura 

un   aliar  consagraren  la  memoria. 

Era  fuerza  acabar  el  sacriücio, 

y  recuerdos  abogando, 

impávida  mirar  el   precipicio: 

y  asi  continuamente, 

y  en  el  campo,  en  la  mesa,  bajo  un  lecho^ 

haber  el  fuego  ardiente 
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de  sugctarcon   raano  poderosa, 
dol  corazón  en  el  dintel  estrecho, 
Y  si  el  alma  de  amor  constante  late, 
¿quft  eslraño  es  que  gozosa 
seriada  humilde  en  desigual  combale? 
Una  carta   leyendo 
á  la  luz  de  la  lámpara,  la  hermosa 
está  con   avidez,  y  van  cayendo 
hilo  á  hilo   del  párpado  empañado 
lágrimas  mil,  que  riegan 
el  papel  perfumado, 
y  al  deslizarse  las  pupilas  ciegan. 
—  «Si,  partirá:    prorrumpe:  el  pecho  mió 
«mudo,  insensible  yacerá  un  instante; 
«el  Cielo  asi  lo  quiere, 
«y  el  deslino,  hoy  sombrío, 
«quizás  le  guarde  porvenir  brillante» 
Gira  sobre  sus  goznes 
de  aquella  estancia  la  maciza  puerta, 
y  la  dama  enjugando 
con  rapidez  sus  ojos,  mira  incierta 
quien  el  osado  es  que  en  su  retiro 
viene  audaz  á   turbar  su  pensamiento* 
Dos  hombres  aparecen:  al  mirarlos 
la  dama,  con  acento 
inteligible  apenas:    «¡Vos,  D.  Cárlosh» 
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esclaraa, 

—  «Sí,  Isabel;  llegó  la  hora,. 
«Esla  es  la  vez  postrera, 
«que  al  corazón  que  llora, 
«coraoá  la  flor  el  aura  placentera,, 
«bajará  vuestra  voz  consoladora. 
«¡Dichoso  yo,  si  en  lanía  desvenluraj, 
«conserváis,  Isabel,,  en  la  memoria 
«ua  recuenlo   fugaz  de  mi   lernura!», 

La  Reina. 
Partid,  D.  Carlos,  el  deber  h  ordena; 
lejos  de  vos,  mi  alma 
en  soledad   Irislí^ima,  serena, 
quizás  recobre  su  perdida  calma.. 
Demos  pues  al  olvido, 
de  un  insensato  amor  las  dulces  horas; 
y  el  corazón  henchido 
por  la  gloria  j¡ gante  de  domarle, 
salga,  oh.  Principo,   mas  ennoblecido 
de  este  crisol  dó  vamos  á  probarle.. 
Yos  ya  ni  del  carina 
sois  de  Isabpl,  ni  vuestro; 
sois  del  cetro  brillante 
conque,  al  lanzar  la  muerte    su  guadaña 
sobre  el  Roy  D.   Felipe, 
gobernareis  la  belicosa  España. 
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Sois  de  esos  pueblos  míseros  que  jimen, 
y  que  algunos  menguados 
bajo  leyes  tiránicas  oprimen: 
ellos  en  vos  cifrada  su  esperanza 
como  en  astro  feliz  de  un  nuevo  día,, 
tienen  de  tiempos  de  mayor  bonanza., 

El  Priiscipe. 
Parlo,  Sonora,  la  foraz  pradera 
que  can  aguas  pro  i  leas  íecunda 
el  Ilin  en  su  carrera, 
muy  pronto  habrá  de  verine,  y  la  coyunda 
que  á  la  F landos  oprime  en  rudos  lazos,, 
del  Duqne  de  Alba  al  rostro 
con  mano  audaz  arrojaré  ea  pedazos. 
Mas  al  huir  de   la  que  fué  m¡glgT¡a„ 
y  de  mi  amor  primero 
el  ídolo  querido» 
dejad  que  á  mí  memoria 
el  recuerda  trayendo  lisonjero^ 
me  adormezca  con  él  hoy  atrevido.... 
Es  de  mi  amor,  ohReyna,  el  bien  postrero^ 
Vos  sabois.  que  volcánico  su  brío 
no  pude  dominar:  que  un  año  y  otro, 
en  ruda  pena,  en  el  dolor  sombrío, 
mi  vida  se  agostaba, 
y  de  este  amor  al  fuego,   segaslaba 
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la  savia  javfinil  <lel  pecho  mió. 

Vos  sabéis  que  cinco  años  de  torraenlo, 

que  lentameule  el  alma  desganaron, 

ni  una  voz,  ni  un  acenlo 

de  dolor  ni   de  queja  me  arrancaron. 

Isabel,   lo  confieso,    hubo  un  monienlo 

en  que  con  voz  impia, 

pues  mi  angustiosa  pena 

aun  mas  que  la  razón  gritaba  fjcrte, 

con  delirio  fatal  busqué  la  muerte. 

Iloy  la  busco  también  con  faz  serena; 

hoy  por  romper   el  yugo 

que  á  pueblos  generosos 

aun  audaz  capitán  imponer  plugo, 

con    pasos  presurosos 

marcho   á  encontrar  quizás  en  mi  camino 

el  hacha  enrojecida  del  verdugo. 

Y  tranquilo  me  veis;  y  la  sonrisa 
sobre  mis  labios  vaga: 

V  de  la  aurora   h  cercana  brisa 

al  recorrer  el  perfumado   ambiente, 

con  rápida  carrera, 

sobre  mi   alegre  y  empolvada   frente 

agitarse  verá  mi  cabellera. 

Reina,   yo  parlo  de   placer  henchido 

y  de  penaá  la  vez:  aqui  mi  alma 
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quoda  con  vo?,  de  nuestro  amor  perdido 

la  desgracia  llorad  en  dulce  caliua; 

y  si  muerle  crueoU 

sale  mis  pasos  á  estorbar,  en  tanto 

que  respirar  el  corazón  yo  sienta, 

esle   recuerdo  santo 

será   el    iris  de  paz  en  la  toi  menta, 

el  balsamo  será  para  mi  llanto. 

Y  cuando  en   la  agonía 

mi   párpado  se  cierre  macilento, 

vuestro  será,  I>abel,   del   alma  mía 

el  agitado  y  postrimer  aliento. 

La  Reina. 
Partid;  ab  sí:  partid  «bañada  en  lloro 
la  Rey  na  esclama.»  Aquí  vuestra  memoria, 
Carlos,  gravada  queda; 
es  de  este  amor  el  único  tesoro. 
Partid,   partid:  brillante  la  victoria  . 
corone  vuestra  sien;  y  peleando 
por  dar  á  aquellos  pueblos  la  ventura, 
yo  quedaré   rogando 
á  Dios,  que  mi  alma  vé  desde  su  altura. 
Partid,  Carlos,    partid:  en  estas  lágrimas, 
que  profusas  empapan  mi  mejilla, 
y  en  este  lienzo  con  que  el  llanto  enjugo, 
recibid  de  este  amor  la  única  prenda 
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que  puede  dar  la  Reyna  de  Gaslilla. 

ElPrincípe^ 
¡Isabel,  Isabel!.... 

La  Rfyna. 
¡Ah!....  separémonoá-, 
A  Dios,  Carlos,  adiós. 

El  Principe. 

A  Dios,  Señora^ 

La  Reina. 
¿Y  vos  nada  decis,   fiel  Caballero? 

El  Marqués. 
Dejad,  Reyna,  que  besevue&lra  mano* 

La  Reyna. 
A  Dios,  Marqués,  adiós:  de  vos  espero 
que  seréis  para  Carlos  Un  hermano^ 

Él  Mauqlés. 
Reynáj  yo  juro  sucumbir  primero. 

Y  diciendo,  salieron  de  la  estancia;  ' 
y  la  Reyna  abatida, 
sobre  elcoi^io  senlada, 
dio  á  sus  lágrimas  ya  libre  salida. 
De  repente  en  un  ángulo  apartado 
varias  lúgubres  sombras  se  dibujan: 
un  [ay!   agudo,  borrible, 
de  la  Reyna  se  escapa: 
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El  Rey  con  ademan  dice  impasible: 

» Temblad»    y  atravesando 

del  rito  gabinole  la  ancha  puerta, 

fueron  en  pos  pasando 

el  Prelado  Espinosa,  y  luego  incierta 

en  su  marcha^   una  dama, 

de  espeso  velo  bástalos  pies  cubierta. 

Todo  despareció;  la  Reyna  inmóvil 

sobre  el  cojín   riquísimo  aun   estaba; 

y  cuando  opaca  del  vecino  dia 

por  Oriente  la  luz  se  deslizaba, 

inmóvil  Isabel  allí  seguía. 
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Sigue  en  la  noche  con  furia 
desalado  el  ven  da  bal; 
ios  truenos  y  los  relámpagos 
las  nubes  al  desgarrar, 
el  horror  de  aquellas  horas 
aumentan  cada  sez  mas. 
El  agua,  que  deslizándose 
con  abundancia  tenazj 
sobre  una  acera  y  sobre  otra 
baja  con  furia  á  chocar, 
no  yá   arroyoSj  sino  rios 
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rápida  formando  vá. 

La  luz  escasa  que  airojaQ 

en  moribundo  brillar 

los   faroles,  esla  noche 

oscila  muy  mas  fugaz. 

Desiertas  callos  y  plazas; 

desierlo  Madrid   esiá, 

y  al¿;una  vez  lal  cual  sambra 

se  vé  de  priesa  cruzar. 

Las  dos  ha  dada  el  reloj 

en  el  Alcázar  real^ 

y  de  aquella  inmensa  [ábriea 

de  construcción  tan  audaz^ 

se  >é  la  puerta  maciza 

á  un  embozado  franquear* 

Hasta   las  cejas  cubierta 

c(m  senda  capa  ó  gaban^ 

en   marcha   rápida  cruza 

la   plaza  cuadrangular. 

En  pos  do  él,  otros  cuatro  hombres 

salen  del  Palacio  á  mas, 

y  emprenden  la  misma  ruta^ 

y  á  paso  rápido  van. 

Cruzan  asi   varias  calles, 

sin  que  un  acento  á  turbar 

venga  el  silencio  que  guardan 
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con  resolución  tenaz. 

De   vez  en  cuando,  el  primero 

sin  lien  (lo  pasos  detrás, 

se  vuelve:  pero  los  otros, 

que  sus  razones  tendrán 

para  ello,  se  dolienen 

sin   adelante  pasar. 

Creyendo  que  de  los  truenos 
el  estrépito  es  quizás, 
ó  de  la   lluvia  copiosa 
ti  ruido  que  hace  al  rodar, 
vuelve  á  emprender  su  camino: 
V  los  otros  con  afán, 
y  con  mayor  ligereza, 
vuelven  otra  vpz  á  andar. 
El  trecho  que  los  separa 
por  grados  menguando  vá^ 
y  con  mayor  precaución 
caminan  los  de  delrásv 
Llegan  de  una  angosta  calle 
á  la  oscura  soledad^ 
y  solo  ya  algunos  pasos 
entre  aquellos  hombres  hay» 
Es  allí  de  los  faroles 
la  luz  aun  mas  desigual, 
pues  todos  casi  apagados 
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ni  aun  leve  roflejo  dan, 

presentando  en  aquel  sitio 

mas  densa  la  oscuridad. 

«A^ive  Dios,  que  los  oídos 

ame  zumban»    se   oye  esxjJamar 

al  primero,   y  á  su&  pa&os 

dá  mayor  velocidad. 

Pero  de  pronto  en  su  espalda 

siente  de  agudo  puñal 

la  hoja,  que  deslizándose 

viene  en  el  pecbo  á  parar. 

(^¡Asesin&^U  grita,  v  quiore 

Gon  muy  resuello  ademan 

la  capíi  con  que  se  emboza 

veloz  al    suelo  tirar. 

Lo  logra  al  ün  y  su  espada 

fuera  de  la  vaina  está, 

y  su  punta,  el  corazón, 

con  presteza  sin  igual, 

de  uno  dt>  ios  asesinos 

en  dos  parles  rompe  ya, 

cuando  de  olra   puñalada 

siente  la  lieiida  morlal. 

Por  un   momento  vacila; 

de   su  mano  ant/^s  audaz 

el  hierro  fiel  se  desprende, 
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viüiendo  al  suela  á  parar. 
Los  ojos  cierra:    una  nube 
cruza  por  ellos  fugaz; 
su  cuerpo  al  6u  se  desploma^ 
y  oye  confusas  zumbar 
eslas  palabras:  vAsí 
«los  traidores   morirén,. 
«quti  osaren  denlro  su  pecfeo 
«tales  secretos  guardar.» 
y  del  puñal   homicida, 
dos   veces  y  airas  dos  mas^ 
salió  humeante  la  hoja 
de  aquel  corazón   leal. 
Cerráronse  para  siempre 
sus   ojos:    su   noble  faz 
cubrió  de  la  aiuerte  lívida 
la  palidez  funeral. 
De  pronto  en   la  sombra  oscu! 
se  vén  hachones  brillar, 
y  sus   reflejos  en  torno 
disipan   la  oscuridad. 
Los  asesinos  consiga 
llevando    al   muerto  jayán,, 
empiezan  con  paso  rápida 
su  camina  á  desandar. 
Avanzan  los  de  las  hachas; 
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llegan  al  sitio   fatal; 

«¡Es  él!.,))    gritan;    y  al  cadáver 

llegan   la  luí  con  afán; 

y   del  difunto  en  el  pecho, 

aunque  manchada,  brillar 

se  vé  la  famosa  insignia 

de  la  orden  de  San  Juan* 
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Mientras  el  Marqués  de  Poza 
sucumbe  á    hierro  traidor; 
y  sus  ojos  para  siempre 
se  cierran  del  claro  Sol 
á  la  luí,  en  el  Alcázar 
tiene  otra  escena  ocasión* 
Sobre  su  lecho^  dormido 
yace  el  Principe  español; 
su  mente  alhaga  entre  sueños 
brillante  y  dulce  visión^ 
y  sus  labios  se  sonrien 
por  esperanzas  de  amor* 
Late  su   pecho  agitado 
por   placentera  ilusión t 
y  su  mejilla  cubierta 
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de  sonrosado  color, 

dibuja  tinta  suave 

de  ventura  y  de  pasión. 

Arde  casi  amortiguado 

el   moribundo  fulgor 

de  bronceada  chimenea, 

labrada  en  ancho   rincón, 

y  la   lámpara  apagándose, 

su   postrero  resplandor 

lanza,   dejando  en  tinieblas 

la  gótica   habitación. 

Mudo  silencio  allí  reina, 

que  de  la  lluvia  el  rumor 

interrumpe,  ó  de  Don  Carlos 

la  suave  respiración. 

De   pronto  se  abre  la  puerta, 

y  del  Rey  Felipe  en  pos, 

el   Cardenal  Espinosa 

entra,   gran  Inquisidor. 

Precédelos  el  de  Lerma, 

noble  de  altivo  blasón. 

Con  ellos  marcha  el  de  Feria, 

y  el  Comendador  mayor, 

y  Ruy  Gómez,  que  gozarse 

quiere  en  tan  grata  ocasión; 

y  vá  Don  Diego  de  Córdoba 
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con   repugnancia  y  horror. 

Penetran  del   (Jorra  i  lorio 

hasta  el  recinto,  y  veloz 

Don  Ruy  Gomoz,  se  apodera 

tJe  un  arquita  que  encontró, 

y  donde  dicen  que    están 

de  horrible  conspiración 

bs  papeles;  mas  D.  Garlos 

•al  ruido  no  despertó: 

y  solo  cuando  en  la  almohada 

ántió  andar,  con  estupor 

abre  los  ojos,  y   quédase 

sin  movimiento,  sin  voz. 

< Señor  Cardenal,»  el  Hoy 

le  dice  al  Inquisidor: 

«ahí  os  entrego  á    mi  hijo, 

«reo  de  lesa  Nación; 

«juzgadle  por   nneslras  leyes 

cocual  si  no  existiera  yo.» 

Entonces  el  Cardenal: 

((Príncipe,   daos  á  prisión,» 

le  dice,    «y  seguidme  al    punto.» 

—  «Dejadme  vestir.    Señor.» 

Y  la  ropa  acomodándose 

con   movimiento   veloz, 

una  mirada  terrible 
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sobre  el   Cardenal  lanzó. 

Pero  al   ver   que  le  fallaba 

la  cajita,  en  que   de  amor 

guardaba  prendas  queridas, 

faelósele  el  corazón , 

y  palideciendo  dijo: 

«Señores^  ya  pronto  esloy.» 

Y  con  audaz  coiilinenle 

al   de  Espinosa  siguió, 

brillando  en  aquellos  Grandes, 

escoplo  en  uno,  el  dolor, 

por  haber  contribuido 

á  tan  eslraña  prisión. 

¡Con  cuan  distinta  esperanza 

el  Principe  se  dürmióv.» 

;ah!  que  del  hombre  los  cálculos 

sueños  quiméiicos  son! 

A  la  mañana  siguiente, 

con  recelo  y  con  temor, 

contábase  en  todas  parles 

el  asesinato  atroz 

del  Marqués,  y  de  1).  Cárloá 

la  misteriosa  prisión. 
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£1    Pa«ii*e   y   el   hijo» 

En  una  oslanria   roduciíía  y  Irislo,. 
donde  la  luz  ¿A  Sol  minea   [>onolra^ 

V  sus  paredes  de  granilo  \i<le 

de  tosco  veso  v  de   menuda  cal: 

^        ti 

unjoven  de   mirada  ardioíile  y  noble^ 
de  profusa  y  rizada  cabcllf^ra, 
€ual  muda  eslálua  de  roliusto  roble^ 
yace  sentado  en  rústico  sitial. 

Escasas  lioras  en  dolor  sumida, 
que  su  altivez  y  esfuerzodomeñaroB^ 
á  ese  joven  ardiente  han    reducida 
de  la  aurora  la  luz  á  maldecir. 
Asi  su  labio  Iréaiulo  se  agita,. 
y  su  párpado  oscuro  gira  incierto^,. 

V  su  frente    es'^á  pálida,  marchita^ 

V  tiembla  y  se  estremece  al  porvenir. 

Grosero  adorno  las  paredes  cubre, 
aqui  y  alli  sin  orden,  sin  cuidado-^ 
y  tanto  desaliño  nos  descubre 
que  es  el  recinto  aquel  de  una  prisión: 
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y  las  argollas  que  al  macizo  muro 
fijas  Ohlán  con  fuerza  alli   incrustadas, 
para  asi  sugdarle  mas  soguro, 
del  pobro  encarcelado  lazos  son. 

De  losra   mosa  sobre  ol  rudo  pino, 
colocada  on  rincón  bjano,  cslrecho, 
do  una  luz  el   ri'íb'jo  morlocino 
se  mira  entre  las  sombras  deslizar: 
y    de  barras  i^ruesisimas  cubierta, 
y  de  doble  cerrojo  y  cerradura, 
gime  pe?ada  la  maciza  puerta, 
sobre  los  duros  goznes  al  girar. 

Aqui  yace  entregado  á  sus  temores, 
y  á  recuerdos  liislísimos,  sombrios, 
el  Principe  purgando  sus  amores> 
ó  la  rabia  (juizás    de  una   mujer: 
y  no  abriga   en   su  alma  una  esperanza, 
que  es  su  juez   implacable,  incorruptible; 
y  nadie  su  juslicia  ó  su   venganza 
podrá  ni  separar  ni  detener. 

La  verdad  ya  sin  máscara,  desnuda^ 

le  presenta  á  sus  ojos  un  abismo, 

sin  que  pueda  alhagar  de  incierta  duda 
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la  mas  leve    y  ofiniet'a  ilusión: 

¡No  hay  remedio!...  las  horas  de   eonsuolo^ 

que  le   brindó  ea  el  mundo  su  cariño, 

son  un  recuerdo  mas  con  que  hoy    el    Cielo 

desgana  su  afligido  corazón. 

¡Cuan  breves  h  su  amor  se  desliza  roa 
de  aquella  gloria  los  (dices  dias; 
y  cuan  Uislos  y  rápidas  llegaron 
las  horas  de  lormenlo  y  de  dolorl 
¡Alli  eslá!..^  el  que  pensó  con  noble  p^cho^ 
que  lo  que  el  Sol   en  s-u  carrera  alumbra^ 
era  ya  á  sa  ambicioa  límiie  eslrecho, 
era  imperio  mezquino,  á  su  valor^ 

¡Oh,  qne  es  horrible!:.^  á  inmensa  lonlananza 

dirigir  la  mirada  vaga,,  incierta,. 

y  un  rayo  imperceptible  de  esperanza 

no  poder  en  el  alma  adormecer: 

V  temblar  de   Iob  vientos  at  bramido, 

y   á  los  pasos  del  rudo  carcelero,. 

inquieto  el  corazon,^  pronto   el  oido..^ 

y  esperar,  y  esperar,  y  padecer... 

Asi  van  ya  sus  fuerzas^  su  energía^ 
del  tiempo  bajo  el  yugo  consumiéndose, 
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y  su  orgullo,    y  su  juicio  y  su  alogria, 
van  muriendo  en  pos  de  ellas  á  compás; 
y  cuando  el   alma  joven,  masa  inerle 
sin  valor  y  sin   fé  postrada  se  halle, 
con   su  apáralo  lúgubre  la  muerte, 
de   aqui^llas  ppiias  se  alzará  detrás* 

Hoy  (le  su  cru<d,  de  su  fatal  destinos 
debe  fijarse  el  término  seguro; 
hoy  desuNida   el  áspero  camicio, 
de  la  aurora  la    \w%    \)^  alcanzará: 
y  al  sentir  en  estrechos  corredores^ 
de  gente  que  se  acerca,,  las  pisadas,, 
renuevanse  de  su  alma  los  dolores, 
que  entre  duda  y  temor  incierta  está* 

Suenan  las  llaves,  el  cerrojo  cruje, 
al  correr  por  las  planchas  deslizándose,. 
y   del  sayón  al    poíleroso  empuje,, 
gira  la  puerta  con  (alai   rumor; 
y  de  hachones  que  esparcen  luz  estraña,. 
y  mas  horrible  la  prisión  descubre^ 
Don  Felipe  segundo.  Rey  de  España, 
se  divisa  en  la  entrada»  al  resplandor^ 

Don  Carlos  á  su  vista  se  estremece,, 


%. 


y  la  sangre  en  sus  venas  arde  altiva, 
y  su  dolor  y  su  lormento  crece 
la  coiniÜNa  lúgubre  al    mirar: 
poro  dio  su  palabra,  y  rcvercnle 
demandará  á   su  lley  perdón  y  gracia; 
y   con    Iranquilaj   con  serena   fronte, 
íuéle  humilde  las  plantas  á  besar» 

El  Principe. 
Señor,  pues  tanta  es  hoy  vuestra  iudulgencia, 
que   á  consolar   venis  á  uu  desgraciado, 
que    vuestro  labio,  sj¿lo  de  clemencia 
gratas  voces  pronuncie  y  de   perdón. 
Un    mes    en  esta  cárcel,  en  el  suelo 
descansando   mi  cuerpo  entumecido, 
la  inclemencia   sufrí   del  duro  hielo..» 
jOh,  Señor:  que  es  horrible  ésta  prisión!.. 

Vea  la  luz   del  sol:  vea  del  día 
el  despuntar  benéfico  y   ríenle; 
respiro   de  la  flor  la  lozanía, 
su  cáliz  aromoso  al  presentar: 
oiga  el  trino  sonoro  de  las  aves; 
sienta  el  aire   cruzar  sobre   mis  sienes, 
y  serán  para    mi   dulces,   suaves, 
los  bramidos  horrísonos  del  mar. 
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Señor,  aquí  me  ahogo,  aquí  mi  pecho, 
como  en  escasa  y   Irislo  sepultura, 
lale  con  pesadumbre,  que  os  estrecho 
tan    breve  espacio  al  alma  juseiiil: 
aqui    es  un   siglo  cierno  cada  hora; 
la  atmósfera  cargada  que  se   aspira, 
vá  la   vida  acabando,  (b^struclora, 
con  veneno  mortífero   v  sutil. 
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;I)adme  la   libertad!...  ios  anchos  mares 
cruzaré  en   breve    término,    lo  juro; 
y  abandonando  los  nativos  lares, 
para  siempre  de  aqui   me  alejaré. 
Donde  vos  me   digáis,  iré  obediente, 
sumiso  á  vuestras  órdenes  sagradas;... 
pero   respire  al   menos  otro  ambiente, 
y  vuestro  nombre  ¡oh  Rey!  bendeciré. 

Vos  no  sabéis,  Señor,   lo  que  es  del  dia 
no  poder   divisar    la   luz   brillante; 
y  siempre  en  noche  lóbrega  y   sombría 
ver  las  horas  correr  con   ansiedad; 
Vos  no  sabéis  lo  que  es  vivir  temiendo^ 
sin   escuchar  la  voz  de  un  tierno  amigo... 
¡Ah  que  si  esloes  vivir...  es  bien  horrendol.. 
¡Dadme,  Señor...  oh...  dadme  libertad!.. 
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El  Ret. 

¿Y  cuando  en  las  tinieblas  conspirasleis 
por  arrojarme   del  Hispano  Solio, 
l*rincipe,  responded;  jamás  pensasteis, 
que  era  ün  crimen  mi  enojo  provocar? 
¿O  juzgabais  acaso  que  imprudente 
sufriera  vuestro  crimen,  y  que  iria 
desde  mi  mano  el  cetro  prep)len:e> 
tranquilo  entre  las  vuestras  á  abdicar? 

No  pensasteis,  decidm>,  que  el  enojo 

de  vuestro  dueño  y  vuestro  padfeá  un  tiempo, 

pudiera  castigar  tamaño  arrojo^ 

no  ya  con  su  capricho^   con  la    Ley? 

¿No  pensasteis,  que  débiles   los  lazos 

que  á  éali'ambos  nos  ligaban  en  el  mundo^ 

rotos  por  vos  en  frágiles  pedamos, 

le  arrojabais  al  rostro  k  vuestro  Rey? 

¿No  pensasteis  que  al  hombre  y  al  Monarca 
ofendíais  á  un   tiempo  necio  y  loco, 
y  que  en  los  Reinos  que  mi  cetro  abarca 
ha  tiempo  que  la  luz  no  se   escondió? 
¿No  temblabais  que  alzando   la  cuchilla, 
súbito  Os  deshiciera  en  breves  átomos?..* 
Sabedlo^   pues^  en  Flandes  y  en  Caslilla> 
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como  único  Señor    aun  mando  yo. 

Mas  no  es  solo   eslo,  Principe:  liviano 
llevíisleis  vuestra  vista  á  grande  altura; 
y  aunque   pudiera  vuestro  Rey   humano 
perdonaros  ia  audaz  conjuración; 
00  asi,  Principe^   el  noble  caball»*ro 
puede  dejar  su    nombre  mancillado... 
no  mees  dado  con  vos  cruzar  mi  acero;... 
las  leyes  juzgarán  vuestra  pasión. 

El  Principé. 
Señor,  piedad;  si  vuestro  justo  enojo 
desvanecer  pudiera  con  m¡slágrimas> 
lanías  vertiera,  oh  ll.'y,  quede  mi  arrojo 
ni  escasa  huella  se  mirara  en  pos: 
mas  vuestro  honor  es  puro  como   el  dia; 
como  el  aura  al   nacer   por  el  Oriente; 
locura  fué,  Señor^  la  pasión  mia... 
eslá  sin  mancha:  jurólo  ante  Dios. 

El  Rey. 

¡Sacrilego,    callad!...   no  asi  del   Cielo 
la  cólera  irritéis:  ¿pensáis  acaso 
que  estatua  friade  inmovible  hielo, 
Vuestra  dulce  entrevista  no  escuché?..» 
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Señor,  soy  vuestra  sangre. 
El  Uex. 

Eslá  manclmíla^, 
y  cuando  corra   por  mis  propias  vcnas^ 
por   veneno  lelal.  inficionada, 
de  uiis  venas  audaz  la  arrancaré. 

El  PaiisciPE.. 
No  mas  rogar:,  acabe  el.  Íjngimi.owio; 
si  á  vuestros  pies  naevi,*loiá  hoy  postrado,, 
fué  por  (pie  en  tierno  y  angiistiacio- acento^ 
que  lo  hiciera  una  herniosa  me  rogó.. 
Sé  ya    hace  tiempo  mi  terrible  suerte;, 
sé  que  de  un  juicio  con  la  faUa  njáscara,. 
vcifí^areis  vuestros,  celos  con  mimuerle: 
\e/]ga  á  buscarme......  ao  la  tiemblo.,  no. 

pero  antes,  de  caer  sola  cuchi  lia  ^ 
que  amenaza  inideraeLle   mi  garganta,, 
oiréis  mi    voz,   Monarca  de   Casíilla,. 
sin  eugaño,  sin  dolo,  si,n  Occion. 
Fué  mi  primer  amor;,   vos  ambicii3sa 
me  robasteis  mi  gloria,  mi   ventura;. 
y  el  nombre  que  la  disteis  de  su  esposa 
vino  á  rasgar  mi  pobre  coiazon. 
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Pero  hay  un   Dios  inmenso,  incomprensible 

y  i:inco   años  conlinuos  de  lormenlo, 

en  época    masgrala  y  bonancible 

trocados  de    repenle  los    miré. 

Tuve  un  amor,  v  vos  me  le  robasteis; 

tuve  un  ami;;o   íronoroso  v   noble, 

Do  j  » 

y  con  hierro  cobarde  le  maláslris..». 
este  por  mi  vuestro   desvelo  fué. 

Yo  la  amé  con  d'dirio:  como  al  sueño 
ama  el  mortal  de  penas    agoviado; 
y  porque  erais  de  España  altivo  dueño, 
no  dudasteis  mi  amor   envenenar: 
pues  bien,  sabedlo,    la   amo  todavía, 
porque  escuchó  mis  ruegos  apiadada; 
yaqui  en  el  corazón,   la  pasión  mia, 
á  su  memoria  levantó  un  altar. 

¡Cinco  años  hé  sufrido!.,  á  vos  os  toca 
padecer  de  los  celos  el  tormento: 
la  victima  á  su  vez  hoy  os  provoca; 
haccdlacn  las  tinieblas  sucumbir, 
jNada  espero,  lo  sé:  nada  me  importa 
de  vuestro  enojo  cruel,  oh   Rey,  la  ira-: 
la  muerte  hará  mi  angustia  muy  mas  corta, 
y  tranquilo  y  alegre  iré  á  morir. 
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El  Rey. 

«Principo,  basla  ya...  pranlo,   llovadlc» ..., 
dijo  llamando  á  los  e&LirrosléuUos; 
«cual  vasalla  rebí^lde  su^^eladle.... 
«responderéis   al  Sanio,  TribunaK» 

El  Principe, 
Y  vos  respondereís^  lambii'n  un  dia 
de  mi   muer'.e  anle  Dios;  y>ue?lra   padre 
cuenla  saldrá  á  pedir  de  la  (aUia 
que  de  su  Irono  le  arrojó  imperial.. 

-- «Basla  ya»    dijo  el  Rey;  furlasa^  allivo, 
el   Príncipe  siguió  á  sus  carceleros; 
y  conlmuó  el  Monarca:   «por  Dios  vivo 

«que  melaslima    el  alma  su  dolor. 

«Mas  él  lo  quiso;  su  (alai  malicia 

«Nine  dispuesto  á  perdonar  benóGco; 

«pero  ya  1)0  hay  perdón;  de  lujuslicia 

asieiíla  el  golpe  lerrííico.  Señor.') 

Asi  coa  ronca  voz,  Fidip^c  dijo; 

y   reverente,   humilde   allí  poslrándose 

anle  un  losco  y  abumado  cruciíijo, 

oró  en  recogimienlo  sifigular. 

Cuando  dejó  de  eslar  al  Gu  de  hinojos, 

y  á  salir  de  la  eslaiicia  se  aprestaba, 
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se  le  vio  con  un  lienzo  entrambos  ojos, 
de  lágrimas  copiosas  enjugar. 

Al  fin,  de  la  prisión  veloz  se  aleja, 
y  la  luz  cada  vez  menos  distiulos 
sus  resplandores  pálidos   refl<^ja 
sobre  la   tosca  cruz  del   hombre  Dios; 
Y  las   puertas  de  nuevo  ora    volviémlose; 
y  el    ruido  de  los  pasos  apagándose, 
por  grados  insensibles  van  perdiéndoso 
la  luz  y  el  ruido,    del  Monarca  en  pos.. 


Dos  meses  han  pasado: 

ya  del   cierzo  irritado 

al   hramido  viólenlo 

queda  el  áfbol   robusto  deshojado. 

Es  de  Octubre  el  tercero  y  triste  dia: 

el  Cielo  está  de  nubes  encubierto, 

y  contra  el  aura  destemplada  y  fría 

búscase  en  el  hogar  seguro  puerto. 

Sobre  su   lecho  de   dolor  postrada» 

por  recuerdos  amantes  adormida^ 

con  su  fatal  deslino  resignada^ 

la  Reyna  está  contando 

las  postrimeras  horas  de  su   vida. 

Es  un  dolor  profundo  el  que  la  aqueja: 

lodo   en    su  derredor  respira  luto, 

y   lágrimas  y  duelo: 

en  su  florida  edad  el  mundo  deja^ 

y  con  párpado  enjuto, 

del  corazón  que  gime 

no  se  escuchó  niimperceptiblequejai 

Con  efusión,   con   fé,   con  esperanza^ 

y  con  ojo  sereno 

mide  del    porvenir  la  lonlananzaj 
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y  con  el  pecho  de  ilusiones  lleno, 

urnas  aWá  (le  la  existencia  avanza: 

y  el  inmenso  vacio 

que  sondear  á  los  hombres  no  fué  dado,, 

pierde  su  aspecto  humbrio 

ante  aquel  coFaxon  enamorado» 

Alli  la  aguarda  el   que  cayó,  violento 

de  venganza   cruel  al  golpe   duro; 

y  el  hondo  sentimiento 

que  i  níl  cesible  lod  hombres  con  de  na  roa,. 

tal  vez  se  juzgue  religioso  y  puro>. 

Tal  vez  allí,  del  mundo 

desatados,  los   lazos^ 

con    júbilo  profundo,^ 

pueda,  de  uo   bien  querido, 

volar  el  alma  á  los  ama  ales  brazos,. 

Y  solos,  sin  respeto 

al  ojo  sus[)icaz  del  cortesano^ 

por  ilusión  dulcísima  mecido 

el  joven,  corazón,  el  sufrimiento 

relegue  para  siempre  en  el,  olvido. 

Ese  es  hoy  de  la  Reynael  pensamienlo*.; 

«//rt?/  mas  a II w)  su  religión  le  dice: 

y  libre  de  dolor,   de  pena  y  susto, 

su  deslino  bendice, 

que  en   breves  horas   al  jardín  florido 
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la  arraslrará  déla  mansión  do!  juálo. 

Ün  solo  pensarnienlo  la  avasalla 

en  d  postrero  dia 

que  esperaba  cruzar  dulce  y   sereno: 

mudo  su  labio  calla, 

y   de  su  anior  la  prenda 

que  gozosa  sen  lia, 

boy  yace  inmóvil  en  su  amante  seno. 

A  femenil  venganza 

también  ella  cayó:  y    un   golpe  solo 

sumergió  en  el  sepulcro 

con  malicia  y  con  dolo, 

á  la  madre  infeliz,  y   al  tierno  fruto, 

Victimas  ambos   de   rencor  insano. 

La   Reyna  su  pision  alli  espiaba; 

ni  una  voz  cariñosa 

sus  úllinios  momentos  endulzaba, 

pues  en  su  oido  «¡criminal  esposal».. 

Ora  el  único   acento  que  sonaba. 

De  repente    la  puerta 

se  abre  al  violento  empuje 

de  mano  audaz;   y  g^u  la   vista  incierta, 

de  una  dama   que  sedas  y  oro  cruje, 

á  los  pasos  la  Reyna  se  despitM'ta. 

Páli  la,   funeral,   de  una  hermosura 

se  deslaca  allanera 

0^  ^-^^ 
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la  vacüaole  v  tétrica  íjo:ura. 

j  o 

Suella  al  aire  la  blonda  cabellera, 

errante  su  pupila^ 

(le  aquella  estancia  al  lúgubre  silencio, 

aqui  y  allí  sin  direccioa  vacila. 

De  hondo   dolor  en  su  marchita  frente 

la  huella  está  eslampada; 

y  de  su  corazón  la  llama  ardiente 

sobre  su  rostro  lívido  lanzada, 

so  ost<»nla  en  su  frenética  mirada. 

Fíjala  al  fin  sobre  el  revuelto  lecho, 

donde  yace  la  Rey  na  de  Castilla, 

y  al  intenso  dolor  que  despiadado 

rompiendo  está  su  pecho, 

la  frente  audaz    hum¡lla> 

y  su  rencor  domado, 

dobla  ante  aquella  tumba   la  rodilla. 

—  «¡lleyna,  lleyna,  perdón!.,  gritó  violenta; 

í«yo  tu  verdugo  soy,   yo  con  villano 

«labio,  ia  r.ibia  provoqué  cruenta 

«de  ese  Rey  inhumano.... 

•'(jPerdon,  perdón!  el  sufrimiento  mió 

«que  el  alma  me  desgarra, 

«es  de  mi    crimen   inaudito,  impio^ 

«continuo  torcedor :  aqui  con  fuerte 

«^y  con  terrible  mano,  mas  sombrío 
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«hace  mi  padecer,  que  si  «calzara 
«aule  mis  ojos  tétrica  la  muerte. 

La  Reyna. 
Dejadme  reposar,    muy  breves  horas 
me  quedan  de  existencia: 
dejadme  que  las  goce  encantadoras, 
y  de  un  Edén    que  crueles  me  robaron^ 
las  mire  en  otro  mundo  precursoras. 

La   Princksa. 
¡Ah  no!...   de  mi  tormento 
venga   á  aliviarme  vuestro  dulce  labio: 
ved  que  el    remordimiento 
despierta  y  en  ensueños  me  tortura: 
;yo  labré  vuestro  agrd\io: 
yo  labré   vuestra  eterna  desventura!.... 

La  Rf.vna. 
Dejadme  ya,  Princesa:  de  este  mundo 
todo   ya  dcí^parece  ante   mi»  ojos; 
fué  mi  \ída  un  camino 
sembrado  (le  malezas   y  de  abrojos: 
ya  acaba  mi  destino: 
ya   mi  uniea  esperanza 
de  Dios  se  cifra  en  el  amor  di\ino. 
Yü  á  padecer  víní  :  las   pocas  flores 
que  di'bile?  nacieron, 
al   soplo  abrasador  de  mis  amores 
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en  ia   nada  del  tiempo  se  perdieron, 

y  abundantes  se  alzaron 

de  sus  cenizas,   penas  y  dolores. 

¡Ya  no  son!.»,  mas  terribles  marchitaron 

la  esperanza  que  un  dia 

dentro  did  corazón  nació  brillante; 

y  hoy  que  de  la  agonía 

sintiendo  estoy  el  dardo  penetrante, 

cobran   su  lozanía 

de  mi  martirio  en  el  supremo  instante. 

L.\  Princesa. 
¡Ab,  Rey  na;  que  ese  acento 
como   un  puñal  agu<io  aqui  se  clava, 
y   mas  duro  y    violento 
hace  el  suplicio  horrible 
que  sin  piedad  con  mi  razón  acaba. 
¡Perdón^  Rey  na,  perdón!...  á  \ueslras  plantas 
mis  maldades  hoy  lloro; 
Nuestras  palabras  sanias, 
cual  bálsamo  á  mi   alma  las  imploro!.... 
Yo  le  amó,  oh  Reyna;  desdeñoso,  altivo^ 
raí   súplica  amorosa  rechazando 
con  ademan  esquivo, 
fué  el  alma  desgarrando» 
y  una  por  una,  de  mí  amante  pecho 
las  ilusiones  todas  arrancando. 
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Una  empero  abrigaba: 

del   porvenir  en  mi  feliz  estrella 

imbécil  confiaba, 

sin  advertir  que  á  embarazar  mi  huella 

la  imiígen  de  Isabel  se  levantaba. 

Reina,  yo  os  escuché.  De  nú  martirio 

creció  la  Ihima,  y  diques  ni   rcspeio, 

conoció  desde  entonces  mi  delirio: 

otra  gozaba  de  su  amor  la  palma; 

otra  con  mano  impia 

vino  á  arrancar   del  alma 

la  última  ílor  de   la  esperanza  mia.. 

Juré  vengarme,  oh.  Rey  na,  y  me  he  vengado:: 

y  ese  placer  que  rápido  y   sereno 

esperaba  gozar,  ha  derramado: 

dentro  del  corazón    letal:  veneno. 

El  me  abrasa,    me  mala,  me  aniquila*^ 

y  cuando   al  blando  sueño 

se  cierra  fatigada   nú  pupila;. 

Y    cuando   de  oiro  dueño 

descanso  entre   los  brazos  agitada,. 

me    persigue,,  Isabel,  con    mas  empeño.. 

¡Ah,  que  vos  no  sabéis  todo  el  delito! 

vos  no  sabéis,  oh  Rey  na,. 

que  arrastrada  de  auior  por   la  ira  loca,. 

por  un  fuf'go  maldito, 
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tornado  ya  raí  pecho  en  dura  roca, 

nadase  opuso á  mi  furor  precito. 

¡Yo  al  Principe  maté!....  de  vuestros  lazos 

convorlí  la  cadena^ 

con  mis  manos,  en  frágiles  pedazos.. 

De  rencor  y  de  odia  el  alma  llena 

yo   me  arrojé  del  Rey  entre  los biazos, 

sin  placer,  sin  dulor,  sin  fé,  sin  pena* 

¿Qué  faltaba  al  impio, 

al  rencor  infernal  del  pecho  mió? 

Ua  paso  nada  mas,   uno  tan  solo, 

y  lograba  completa  mi  venganza; 

era  fuerza  arrojar  en  ella  el  dolo. 

para  inclinar  ligora  la  balanza; 

pues  bien,  no  vacilé:  con  alma  fiera 

el  término  loqué  de   mi  carrera;. 

y  en  esa  Corle,  que  la  vida  enluta,, 

vuestra  lozana   y  fresca   primavera 

miré  agostarse  con    pupila  enjula.. 

Todo  cede  ante  mi;  mas  hoy  tornando 

del  vértigo  fatal  que  me  eslravia,, 

heme  ante  vos  llorando,, 

heme  en  vuestra  agonia 

perdón  humilde,  oh  Reyna,.  demandando.. 

La  Reyna. 
Callad,,  callad,  Princesa;   no  á  mi  oido 
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traigas  esa  memoria, 

dulce  recuerdo  de  mi  amor  perdido. 

Pasó,  pasó  la  gloria 

de  ese  cariño  aue  la  vida  encanta, 

y  solo  de  la  rauerle  anle  mis  ojos 

la  fatídica  sombra  se  levanta: 

dejadme,  pues,  que  en  calma, 

á  Dios  que  me  la  dio  rinda  mi  alma. 

La  Princesa. 
¡Perdón,  Rey  na,  perdón!...  de  las  bondades 
DO  me  hagáis  que  yo  dude  del  Altísimo... 
perdón  á  mis  maldades... 

La  Reyna. 
Siento  un  fuego  agudísimo 
que  vá  mis  venas  rápido  quemando..* 
¡Oh  ,    cuan  horrible  y  fiero 
es  este  ardor!..  ¿Noois?..  ¡rae  está  llamando!.* 
Decid  al  Rey  que  muero 
perdonando  su  error  ó  su  falsía: 
pero  ¡ay!  si  justiciero, 
de  la  rauerle  del  Príncipe  y  la  mia, 
y  del  ángel  que  llevo  en  mis  entrañas, 
Dios  le  pidiese  cuentas  en  su  dial...» 

La  Princesa. 
¡Perdón,  perdón!... 
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La  Reyna. 
Y  vos,  que  ora  Iri uníanle 
íIg  Felipe  movcis  á  vuestro  antojo 
el  alma  de  diamante: 
¡ay    de  vos  si  su  enojo 
llegáis  á  provocar;  la  tamba  fría 
LO  será  á  so  rencor  puerto  bástanle!. .» 

La  Puincesa. 
¡Por  piedad,  perdonadme!...  ved  mi  llanto: 
mitigue  mi  martirio   vuestro  encono: 
¡Isabel,   compasión!...  ved  que  mis  ínerzas 
van  por  grados  gastándose  1.... 

La  Reyna, 

Os  perdono!...» 

La  Princesa. 
¡Gracias,   gracias!... 

La    Reyna. 
¿Acaso  el  pecho  mió 
fué  mas  fuerte  que  el  vuestro?  ¿En  esta  lucha, 
que  lágrimas  y  sangre  vá  dejando, 
desplegué  en  mi  defensa  yo  mas  brio? 
¿Mas  no  le  ois  que  con  acento  blando 
me  llama  á  si 

La  Princesa. 

¡Señora!.... 


La  Reyna. 

Vos  á  mis  pies,  oh  Principe,   llorando!... 
¡Donde  estoy!...  este  fuego.,,  me  consume..*, 
es  un  volcan  viólenlo.*, 
que  penetrar  basta  mis  huesos  siento!... 
¡Alli  está!....  Santo  Dios.,.,  es  la  agonía... 
Señor....  Señor....  recibeel  alma  mial.... 

Dijo  la  Reyna   y  espiró.    Postrada 

al  pie  del  lecho,  muda, 

con  la  pupila  incierta, 

por  el  dolor  el  alma  desgarrada, 

la   Princesa  está  yerta; 

y  en  su  ademan,  y  en  su  faz  sombria> 

de  los  remordimientos  roedores, 

con  su   mano  tardía, 

vino  á   eslampar  el  tiempo  los  rigores. 

Un   jay!  agudo,  horrible, 

de  su  pecho  saliendo, 

de  aquel  dolor  terrible 

es  la  única  espresion;  y  sucumbiendo 

al   interior  combate, 

sobre  el  suelo  cayó,   muda,   insensible^ 
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Asi   murió  en  su  verde  primavera 

Isabel  do  Valois,  que  en  hermosura 

fué  en  Europa,  en   el  mundo  tan  primera 

cual  íué  en  la  desventura. 

Del  Principe  la  suerte 

algún  tiempo  velada  por  la  sombra 

estuvo,  mas  desp.uea  aun  de  su  muerte» 

al  causante  se  nombra. 

Hay  quien  dice,  que  loco 

su  fin  en  las  prisiones  anhelando, 

sucumbió  poco  á  poco. 

Dicen  otros,   que  altivo  desgarrando* 

sus  venas  con  violencia, 

de  su   padre  inclemente 

cumplió  desesperado  la  sentencia.  (5) 

Cuando  al  sepulcro  [rio, 

del  que  fué  su   heredero 

y  vio  agostado  en  flor  su  noblo  brio,^ 

el  féretro  llevaban: 

y  cuando  de  su  esposa 

supo  después  la  muerte, 

en  tan  temprana  edad;   con   faz  llorosa: 
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«¡Vano  es  luchar  con  la  contraria  suerte,» 
esclamó  el  Rey   de  España:    «su  delito 
«uno  y  otro  han  pagado....  Estaba  escrito.» 
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(1)  Ajustafias  ya  las  bases  del  tratado  de  Chateau  Camhre- 
sis,  una  de  ¡as  cuales  era  el  casanúento  de  D.  Carlos  con  la 
Princesa  Isabel,  luja  de  Enrique  II  de  Francia,  murió  Mnria 
de  Inglaterr'i,  espo-^a  de  Felipe  II,  y  este  pulió  entonces  y  obtu- 
vo para  si  la   esposa  destinada  jara  su  hijo, 

[t]  En  la  fecha  en  que  se  celebraron  ¡os  desposorios  difieren 
también  los  autores:  unos  dicen  que  fué  el  51  de  En^ro:  otros  el 
1.°  de  Febrero  de  1560  y  otros  no  (¡jan  dia. — Hemos  admitido: 
el  dalo  7nas  acreditado. 

(3)  Para  escribir  todo  este  cuadra  he  tenido  presentes  algu- 
nas lineas  de  un  M.  S.  que  existía  en  un  Monasterio  de  la 
provincia  de   Burgos. 

(4)  Dicho   histórico. 

(5)  Difícil  fuera  fijar  con  certeza  el  genero  de  muerte  á  que 
sucumbió  el  infortunado  Principe  Don  Carlos.  Todos  los  autores 
difieren  en  este  punto.  Unos  aseguran  que  fué  entregado  á  la 
Inquisición,  y  que  este  tribunal  le  juzgó.  Otros  que  encerrado 
en  un  ca¡abozo  (y  esto  es  lo  mas  admitido)  se  entregó  sin  rien- 
da  d  los  desvarios  de  su  estraviado  juicio,  bebiendo  agua  de 
nieve  ú  todas  horas,  coniiendo  fruta  verde^  durmiendo  sobre 
hielo,  andando  desnudo  y  descalzo  por  el  frió  pavimento,  de  re- 
sultas de  lo  cual  contrajo  una  'maligna  calentura  que  le  condujo 
al  sepulcro.  Otros  dicen  que  S''nlenciado  á  muerte  y  firmada  la 
sentencia  por  su  padre,  fué  ejecutada  ahorcándole  con  un  cordón 
de  seda,  según  unos;  y  abriéndole  las  venas  en  un  bailo  calien- 
te, según  otros.  En  lo  que  convienen  todos  ¡os  autores  es  en  el 
carácter  desasosegado  é  inquieto  del  Principe,  en  sus  proyectos 
de  fuga  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  revoltosos  de  Fiíndes; 
y  aunque  muchos  callan  sobre  este  punto,  resaltari  bastantes  in- 
dicios de  los  hech'is,  y  de  la  prenidura  y  misterios i  muerte  de 
la  Reina  Isabel,  pira  suponer  que  su  corazón  no  fué  insensible 
á  la  pasión  del  Principe,  y  qm  quizas  tuuierd  esta  alguna  par- 
le en   el    lastimoso  fin  de  entrambos. 
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